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    Perfectamente Odiable 
 
      
 
    Romance en la Oficina con el Playboy Sinvergüenza 
 
      
 
    I 
 
    Éxito indiscutible 
 
    — Me parece genial lo que me propone, señorita Susana. 
 
    — Oh, nada de protocolos. Solo llámeme Susana. 
 
    — Perfecto, entonces. ¿Cuándo comenzamos? 
 
    —  Apenas usted me firme el contrato haré una llamada para que el maestro de obra e ingenieros llegue el sitio y tomen todas las medidas necesarias. 
 
    — Me parece genial. 
 
    El hombre sacó un elegante bolígrafo de su bolsillo y firmó sin leer ni chistar, estaba convencido de que ellas le harían el mejor trabajo.  
 
    El éxito en la vida de Susana era imparable. Se había convertido en la sensación en el arte de remodelación oficinas y casas, ella podía transformar un basurero en una espectacular y elegante sala de conferencias si así lo necesitaba algún cliente, la verdad es que para ella no había límites, su creatividad rompía con todas las barreras. 
 
    Sus trabajos estaban siendo reconocidos como pioneros en una nueva forma de hacer las cosas, con un increíble aire moderno que le daban el toque especial a cada uno de sus proyectos. Era una mente privilegiada que estaba explotando cada una de sus virtudes.  
 
    Estaba en la cima mucho antes de lo que había planeado, era algo que no pudo haber imaginado ni en sus sueños más atrevidos, estar ahí era sinónimo de fuerza y perseverancia, para ella significaba mucho el hecho de que cada esfuerzo valiera la pena.  
 
    Por supuesto en una mujer con visión de futuro esto no era suficiente, ella seguiría subiendo y alcanzando todos los escalones que la vida le permitiera alcanzar, todo era un reto para ella y estaba segura que ahora es que le quedaba terreno por labrar.  
 
    Pero, el camino para llegar hasta donde estaba ahora fue difícil y lleno de obstáculos, pero, ninguno la detuvo, ni la caída más grande pudo con ella, Susana era una mujer hecha para el combate, para las cosas grandes, así que fundó su propia empresa de remodelaciones junto a su mejor amiga Gabriela.  
 
    Juntas eran imparables, ellas tenían cubierto todo el mercado de la ciudad y ahora estaban con los más grandes empresarios y personajes del país. No fue algo que se ganaron de la noche a la mañana, pero, después de que conocieron su trabajo todos estaban enamorados de lo que hacían. 
 
    La agenda de compañía estaba repleta de reuniones y trabajos por hacer, todos los días el teléfono sonaba sin parar pidiendo los servicios de las mujeres. Poco a poco la oficina fue creciendo tanto físicamente como a nivel de personal, cada vez necesitaban a más personas que las ayudaran a mantener las cosas donde debían estar. 
 
    Era increíble como un sueño se había convertido en realidad, algo que al principio no parecía viable en lo absoluto se terminó convirtiendo en una verdad palpable y que estaba en constante movimiento y crecimiento. Sus mentes no paraban de tener ideas geniales y estaban felices. 
 
    Una de las cosas que a Susana más le gustaba de su trabajo era la cantidad de gente que conocía. Desde las personas más humildes, ya que una de las cosas que hacían era regalar una remodelación al año a una familia necesitada, hasta las personas más adinerada e importante del país. Era algo muy agradable para ella, a pesar que así conoció al imbécil de su ex. Pero, él ya era parte de las cosas malas de su pasado. 
 
    No era la mejor parte de su pasado, pero, fue necesario pasar por ese tipo de cosas. Son las experiencias que hacen que una mujer madure a nivel personal aunque sea de la peor manera. Susana, era una mujer valiente que jamás dejaba que problemas de esa clase le perturbaran.   
 
    Todos los días visitaban casas y oficinas, de donde normalmente salían con los contratos firmados, además de hacer un buen trabajo a nivel de construcción y diseño, las dos mujeres tenían el don de convencer y conseguir siempre lo que deseaban. Era un negocio redondo, no pudieron encontrar algo mejor y que les diera el éxito de manera tan acelerada. 
 
    S&G Diseños estaba en lo más alto, todos hablaban de la empresa y quien quería la casa de sus sueños las buscaban y esperaban el tiempo que fuese necesario para tenerlas a ellas como sus diseñadoras, así que poco a poco la empresa fue creciendo y formando una base firme y muy fuerte, eran ellas las dueñas del futuro de la remodelación, sus ideas vanguardistas las estaban catapultando a eso.  
 
    Así que todo iba de la mejor manera para ellas. No podían quejarse. 
 
    Pero, a nivel personal, Susana era una chica muy solitaria. Desde que comenzó con la empresa hace casi dos años, ha estado muy pendiente de ella y además cada vez que llega a casa no piensa en otra cosa que no sea dormir y descansar. De hecho, es raro cuando puede acostarse en su cama, siempre termina durmiendo en el sofá de la oficina después de un arduo día de trabajo. 
 
    Ya había pensado en diseñar una pequeña habitación con cama para poder quedarse con más comodidad, pero, era algo que ella misma saboteaba porque sabía que si lo hacía no saldría jamás de ahí.   
 
    Las cosas estaban bien para ella pero, desequilibradas. 
 
    Apenas contaba con 25 años, estaba completamente joven, muy hermosa y con unas curvas envidiables, no podía dejar que las cosas siguieran estando tan solas dentro de ella, pero, ciertamente en este punto de su vida debía seguir escalando a nivel profesional para poder tener una estabilidad más adelante. 
 
    Se veía a ella misma como una mujer poderosa, con influencias y codeándose con los mejores estratos de la sociedad, pero, no por el dinero, sino por saber que ahí estaban los mejores clientes, aquellos que podrían pagar el tipo de diseño que ella quería realizar, esos que no tenían límites y donde la imaginación podía hacer todo lo que quisiera.  
 
    Es como cuando un artista tiene un lienzo en blanco y las pinturas listas para formar dentro de todo ese espacio una obra de arte que todos puedan admirar. Susana visitaba los lugares después de terminados y veía la reacción de las personas, era como estar en un museo de arte, pero, es diferentes zonas de la ciudad, con estilos distintos y siempre haciendo feliz a aquellos que pagan por su talento. 
 
    Ella conseguiría eso y más, estaba segura. 
 
    Susana necesitaba tener esa misma seguridad a nivel sentimental, eso que la ayudara a salir del hueco donde estaba metida. En sus momentos más íntimos lo pensaba, pero, era algo que no quería poner sobre la mesa aún. No era tiempo para caer en ese tipo de cosas de nuevo, pero, sabía que tampoco lo podría dejar de lado.  
 
    No faltaba quien la invitara a salir, incluso siendo ella la jefa, sus empleados la invitaban a una cena, pero, ninguno corría con suerte, no porque no les parecía atractivos (algunos) sino porque, además de su trabajo, estaba muy dolida aun por lo que había pasado con su exnovio, era algo que no podría sanar con facilidad aunque últimamente era en lo menos que pensaba. 
 
    Se obligaba a no pensarlo, era como echar sal en la herida y eso la desgastaba mentalmente. 
 
    Pero, la confianza de ella había sido burlada y eso no lo olvidaría jamás. Susana era lo suficientemente inteligente para no etiquetar a todos los hombres con el típico: “Todos son iguales”, pero, la verdad es que volver a creer en uno sería bastante difícil para ella. Por lo pronto S&G DISEÑOS era lo único que le quitaba el sueño. Era lo más importante para ella. 
 
    Todos pasan por desilusiones en la vida y pueden recuperarse de ellas, no sería Susana la única que se quedara renegada en un rincón de la vida frustrada por las acciones de un desgraciado que solo pensaba en él mismo. Fue una mala elección tenerlo tan cerca, pero, era parte de lo que ella tuvo que pasar. 
 
    Desde muy pequeña se enfocó en lo que quería, no exactamente en el diseño de casas y oficinas, pero, si sabía que no quería depender de otra persona y menos de un hombre. En su hogar las cosas eran así, su madre y ella dependían completamente de su padre y cuando él no traía nada a casa, pues simplemente no se comía, porque todo el dinero lo manejaba él, era algo imposible de creer. 
 
    Susana no seguiría el ejemplo de su madre en ningún sentido y por eso estudió hasta en los momentos más difíciles, ella sabía lo que costaba hacer las cosas por su propia cuenta, así que no desistió jamás, estaba hecha para las batallas más duras, esas que no todos terminan de ganar por miedo y por falta de motivación. 
 
    En la institución donde se formó durante cuatro años conoció a Gabriela, una chica con la misma visión y la misma vibra, y desde entonces fueron inseparables, hacían el equipo perfecto y lo estaban demostrando con el alcance de la empresa. Nada ni nadie las pararía, a pesar de que muchas personas intentaron, sin éxito, desprestigiarlas.  
 
    Pero, eso no era nada para ellas, tomaron las acciones de los demás como desesperadas y con falta de mucha creatividad.   
 
    Así que juntas se transformaron en algo muy positivo, tenían las mismas metas aunque enfocadas de manera diferente y Susana pensó que estaban destinadas a estar juntas, empezando porque se conocieron un día cuando ella se equivocó de aula y entró a la clase equivocada, ahí estaba Gabriela pasando por la misma situación.  
 
    Fue esa casualidad la que las llevó a hablar por primera vez y desde entonces sintieron una química increíble. Era algo maravilloso y la amistad se transformó en algo más grande y real. Eran hermanas, más que nada.  
 
    Una tarde en la que el trabajo estuvo poco movido, las mujeres revisaban su agenda y estaba en lista un cliente que había estado esperando alrededor de dos semanas, parecía un cliente importante, pues el trabajo que quería hacer según lo que había anotado de la conversación tenía una complejidad algo elevada.  
 
    Había un número anotado y entonces Gabriela, que era quien lo había contactado, llamó. 
 
    — Buen día. ¿Señor Oliver Marquina?  
 
    — Si, buen día. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    Se escuchaba con un tono de voz seguro y muy perspicaz.   
 
    — Le habla Gabriela Guzmán de S&G Diseños. Tenemos una cita pautada para hoy, según mi agenda, para la remodelación de su oficina. 
 
    El hombre hizo un corto silencio y de pronto pareció recordar. 
 
    — ¡Oh, Gabriela! Sí, claro. El problema es que estoy por entrar a una importante junta de trabajo ahora mismo, ¿te importaría que dejáramos para mañana en la mañana? 
 
    — ¿Mañana en la mañana? 
 
    Gabriela miró a Susana como buscando ayuda, pues ella tenía un evento familiar al día siguiente, era algo que había estado planeando desde mucho tiempo y no podía perdérselo. La mirada de ella hacía su socia fue de súplica para que cubriera este cliente. Por poco no se arrodilla. 
 
    — Si, déme un segundo, señor Marquina. Estoy corroborando mi agenda para mañana. 
 
    Susana sonrió dándole a ella luz verde. Así que Gabriela le habló con energía y seguridad al cliente. 
 
    — Perfecto será mañana en la mañana entonces. Hasta luego, señor Marquina. 
 
    Colgó el teléfono y miró a su amiga con una sonrisa de oreja a oreja, algo le decía que era el cliente que tanto estaban esperando. 
 
    — Gracias, Susana. Además tiene una voz muy sexy, quizá consigas algo por ahí. 
 
    Gabriela era la que más le insistía en la idea de conseguir una pareja, pues ella ya estaba felizmente casada y con un niño de 5 años que era todo en su vida. Ella quería que Susana conociera a alguien que le sacara de una vez por todas al imbécil de su ex, porque así lo negara siempre lo tenía presente. 
 
    Gabriela era su mejor amiga, además, así que lo sabía con certeza. 
 
    — No hay de que… ¿Voz sexy? Ya estás escuchando cosas que no son. Estás loca. 
 
    Ambas mujeres rieron a carcajadas. 
 
    — Aunque mañana tendré que partirme en dos porque no sé qué haré con el otro cliente que tenía pautado para esa hora.  
 
    — ¿Quién es? 
 
    — El señor Arturo… De nuevo. 
 
    Gabriela rio más aún. 
 
    — Ese hombre te bajaría la luna si se la pides, Susana. No creo que se niegue a cambiar la hora de la reunión, no es nada del otro mundo, es solo que tardará más tiempo en ver al amor de su vida. 
 
    Un bolígrafo salió volando directo a la cabeza de Gabriela, ella lo esquivó con agilidad y luego siguió burlándose de su amiga. 
 
    — ¡Ya basta! Sabes que no me gusta que me digas esas cosas. 
 
    — Es juego, amiga. Pero, recuerda que debes esperar hasta la segunda cita para poder meterlo en tu cama. 
 
    La chica salió de la oficina antes de que Susana le lanzara algo más, pero, no fue así. Entre ellas había una confianza enorme y sabían que podían jugarse con cosas así, era parte del día a día y las ayudaba a relajarse un poco.   
 
    Entonces revisó los apuntes de Gabriela sobre el cliente que tendría que visitar.  
 
    Según lo que veía parecía un espacio bastante grande y con unas ideas muy extrañas, pero, ese tipo de cosas para ella era algo muy bueno, porque le permitía dejarse llevar por su imaginación, solo esperaba que el cliente le diera carta blanca en el asunto. 
 
    Ciertamente podría convertirse en un cliente muy importante, no solo por el tamaño del proyecto, sino porque la oficina quedaba en el edificio más caro de la ciudad, ahí estaban las empresas más reconocidas y la mayoría de las personas que trabajaban ahí eran multimillonarias, personas con principios y buenos gustos. Gente de la sociedad más importante. 
 
    Nunca había tenido un cliente proveniente de ahí, tenía que ganárselo de la mejor manera y hacerle el mejor trabajo que nuca hayan realizado, quizá entonces quede feliz y puedan enganchar a otros.  
 
    Buscó los catálogos más exclusivos y se los llevó a casa para repasarlos y saber exactamente qué era lo que iba a ofrecerle al hombre.  
 
    Susana se dio cuenta de la hora y decidió volver a casa ese día, necesitaba con urgencia sentir su colchón y su almohada. Buscó a Gabriela antes de salir. 
 
    — ¿Sabes algo en particular sobre este nuevo cliente? 
 
    — ¿Además de su sexy voz? 
 
    Susana miró hacia arriba en señal de cansancio, pero, con aire jocoso. 
 
    — Si, además de su voz sexy. 
 
    — Nada. Solo que parece un poco urgido con todo lo que quiere, pero, para todo lo que pidió necesitaremos tiempo. 
 
    — Ya veremos. 
 
    — ¿Revisaste mis apuntes? 
 
    — Si, los anoté en mi portátil. Me voy a casa estoy muy cansada. 
 
    — Perfecto. Yo seguiré aquí un poco más. Cualquier cosa me llamas. 
 
    — Tranquila, lo tengo todo bajo control. 
 
    Para Susana no había cliente imposible, todos podían ser moldeados para que compraran y además ella sabía cada una de las herramientas para poder lograrlo, claro siempre poniendo un poco de esa pizca femenina que todo hombre le encanta. 
 
    Todo siguió con su rumbo esa tarde, pero, al día siguiente las cosas estarían un poco más movidas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    II 
 
    Chico rico, chico malo 
 
    Ya se habían acabado los días de la universidad y Oliver tenía que hacer algo con su vida pues, la carrera que había estudiado era un capricho de su padre. ¿Abogado? ¿En serio? 
 
    Pero, mientras tanto había tiempo libre para vivir la vida de la manera que él quisiera, estaba dispuesto a disfrutar de todos estos momentos al máximo antes de tener que enfrentar la cruda realidad.  
 
    Oliver creció en una familia rica donde nunca le faltó nada, hasta sus deseos más pequeños eran cumplidos por sus padres. Era hijo único y jamás tuvo competencia, era rebelde y realmente lo era sin causa. 
 
    Estudio en la mejores escuelas y luego en la mejor universidad, a pesar de todo era muy inteligente y se destacaba entre los demás con sus altas notas, era uno de los mejores atletas y además tenía una manera fascinante de atraer chicas, no solo por su físico, sino porque también sabía que decirles en el momento preciso.  
 
    Muchos lo odiaban porque parecía que él lo podía todo. Si le gustaba tocar guitarra, pues lo intentaba y terminaba siendo de los mejores, si quería pintar, entraba en la clase de arte y salía con un cuadro bastante bueno que todos querían ver y compartir solo porque era de él. Parecía estar más adelante del resto siempre. 
 
    Oliver es de esas personas que nunca consiguen nada imposible, él siente que tiene el poder y las herramientas en su mano para poder llevar a cabo todo y más.  
 
    Su padre observó que el chico no tenía ningún tipo de metas a nivel personal por el simple hecho de que nada lo motivaba con tanta fuerza, él necesitaba algo que lo hiciera cambiar, algo que le hiciera entender que en esta vida las cosas deben ganarse con esfuerzo y que en algún momento debe ser a raíz del tuyo. 
 
    — Hijo, debemos hablar. 
 
    Oliver dejó lo que hacía y lo observó con respeto y atención. 
 
    — Entiendo que no estás conforme con tu carrera y que fue mi error empujarte para que la estudiaras, era mi sueño frustrado y lo reflejé en ti. Te agradezco todas tus buenas calificaciones y que lo hayas hecho hasta el final para darme esa satisfacción. 
 
    — Lo hice con mucho cariño, papá. 
 
    Oliver muy en el fondo era un chico con buenos sentimientos y hasta cariñoso, pero, no era lo que demostraba al resto del mundo porque, según él, no lo merecían, pues la mayoría de las personas que lo rodeaban eran las más hipócritas del mundo. 
 
    — Lo sé. Pero, ahora creo que necesitas algo más en tu vida, algo que te ayude a crecer como persona y entiendas muchas cosas que no captas gracias a la vida que has llevado hasta ahora. 
 
    — Disculpa, padre. ¿A la vida que llevo hasta ahora? 
 
    — Si, Oliver. Te hemos dado todas las comodidades y todo lo que has querido, creo que no ha sido lo mejor, pero, nunca nos costó complacerte en todas tus cosas. 
 
    El muchacho se quedó callado pensando en lo que había escuchado. 
 
    — Quiero proponerte algo que creo te puede ayudar mucho. 
 
    — A ver, padre. Te escucho. 
 
    — Tu madre y yo tenemos planeadas unas pequeñas vacaciones en un crucero y estaremos por fuera todo el próximo mes, pero, no quiero que te quedes en casa sin hacer nada. 
 
    — Entiendo. 
 
    El padre de Oliver parecía un poco nervioso. 
 
    — Compré un lugar en el edificio donde está la oficina de la empresa y quiero que tú lo manejes. 
 
    El rostro del chico cambió por completo y se veía bastante entusiasmado. 
 
    — Pero, ¿podré hacer ahí lo que yo quiera o debe ser algo relacionado con tu empresa? 
 
    El hombre levantó la mano con un juego de llaves y las puso frente al rostro de su hijo. 
 
    — Esa es tu decisión, hijo. Has lo que más te guste, yo te apoyaré en lo que necesites hasta que estés avanzando a tu propio ritmo y con tus propios pasos. 
 
    Los ojos de Oliver se posaron sobre las llaves y las miró como un adicto a la droga, era fabuloso lo que estaba escuchando, así que las agarró y en vez de decir algo a su padre le dio un gran abrazo que tomó al hombre de sorpresa. 
 
    Después de hablar durante un rato de algunas cosas de interés, el hombre se fue y dejó a Oliver solo en su habitación. 
 
    El joven chico tenía la oportunidad de poder arrancar con su vida haciendo lo que quisiera, cualquier cosa, el problema era que tenía muchas ideas en la mente. ¿Cuál sería  la mejor para explotar? 
 
    Estuvo pensando con detenimiento todo eso, pero, ahora había algo que lo entusiasmaba más. Tendría la casa para él solo durante un mes y eso solo se traducía en: Fiesta. Así que antes que nada tendría que organizar todo lo que haría. 
 
    Oliver parecía lucha con un alter ego o algo por el estilo. Dentro de su hogar era un chico claramente mimado, pero respetuoso, amable y capaz, además de ser un orgullo para sus padres, pero, cuando daba la vuelta y pisaba la calle parecía transformarse en una persona completamente opuesta a quien le gustaba las fiestas el alcohol y el sexo. 
 
    Todo esto que podría hacer durante un mes sería como una despedida para luego enfocarse en todo lo que haría con ese espacio que le regaló su padre, las dos cosas eran importantes para él y la puso sobre una balanza para tratar de no ligarlas. 
 
    Sus movimientos debían ser perfectos para evitar que todo se le fuera de control y al final del cuento no tener nada, así que llamó a su mejor amigo para planear las cosas desde un principio, era muy importante mantener el orden dentro de la casa para que nada se estropeara. 
 
    Entonces estaban las dos cosas planteadas, su futuro dependía de lo que hiciera durante ese mes. 
 
    Al día siguiente fue con su padre a visitar el lugar, era más que majestuoso, era inmenso y con una vista espectacular de toda la ciudad, la verdad es que en su mente se dibujaban mil cosas a la vez, imaginaba todo tipo de negocios y formas para poner los escritorios, los equipos… Todo. 
 
    El lugar era tan amplio como las oficinas de la empresa de su padre, que cabe destacar, es la más grande de edificio, parecía destinado a estar construido para el éxito, para albergar un gran proyecto que le hiciera digno, el sitio en si parecía tener un aura y una vibra excelente. 
 
    — Creo que hay mucho trabajo por hacer. 
 
    — Muchísimo, hijo. 
 
     Oliver miraba el suelo y las paredes. Todo estaba completamente virgen, nadie había hecho nada en esa zona nunca antes, así que tendría que poner absolutamente todo, pero, eso era una gran ventaja para él porque podría adecuar el lugar exactamente para lo que estaba pensado. 
 
    — Pero, esto va ser un gasto gigantesco, papá. 
 
    — No te preocupes yo lo pagaré. Tómalo como un préstamo que tendrás que pagarme  futuro cuando ya las cosas estén marchando de manera exitosa. 
 
    — ¿Estás dispuesto a eso? 
 
    — Claro que sí. 
 
    Eso era perfecto, él tendría su sitio de lujo y con todo lo que tenía en mente.  
 
    Oliver estuvo durante un buen rato solo mirando cada rincón y definitivamente se sentía motivado, miraba como las personas iban a entrar, observaba clientes de un lado a otro. Podía ver como se dividiría el lugar y casi escuchaba a todos hablando y compartiendo cosas de trabajo. 
 
    Las cosas seguían marchando bien para Oliver, todo parecía estar a su favor, ahora nada ni nadie lo detendría en su búsqueda, sin dudas sería ahora más odiado que antes. 
 
    No obstante tenía la organización de sus fiestas casi listas, ya solo faltaba ponerle una fecha que sería después de estar seguro que sus padres estaban mar adentro disfrutando de sus increíbles vacaciones. 
 
    Pasaban los días entre las discrepancias entre los comportamientos del muchacho, siempre cambiando según la situación lo ameritaba, hasta que por fin llegó lo que él más esperaba. 
 
    — Oliver, mañana tu madre y yo nos iremos, como sabes te quedarás aquí completamente solo, así que mantente en contacto con nosotros, respeta y cuida la casa. 
 
    — Perfecto, padre. Confía en mí. 
 
    Así entonces, se despidieron al día siguiente y él puso en marcha su plan. 
 
    Según sus cuentas ya para el fin de semana que estaba próximo, tendría toda la seguridad de dar la fiesta que tanto había deseado, terminó de afinar unos detalles y estaba listo para la acción. 
 
    Este es el Oliver que nadie conocía en su casa, un chico completamente diferente al que pintaba dentro junto con sus padres o en la universidad cuando se destacaba en un salón de clases. Pero, era el que todos conocían realmente, el que odiaban y amaban, dependiendo del punto de vista con el que lo vieras. 
 
    Todos se enteraron del acontecimiento en la casa del chico más popular de la universidad, el más guapo para las chicas y el patrón a seguir para los muchachos. Todos, incluso los que lo odiaban irían a tomarse todo el alcohol que pudiera, solo tenían que poner su mejor cara y seguir disfrutando de la fiesta, pero, eso tenía sin cuidado a Oliver. Ahora solo necesitaba disfrutar, en un mes sería de nuevo ese mojigato amante de las reglas.  
 
    La voz se regó como la pólvora y nadie se quedó por fuera ese sábado, todo estaban dentro de la gran casa del chico. Todos lo saludaban, todos querían una foto con él, las mujeres buscaban la manera de compartir un rato con el chico y él se sentía como lo que era en su mente. Un Dios en la tierra: todos quieren ser como Oliver. 
 
    El alcohol y los excesos de comida eran parte de todo, pero, había algo que a Oliver lo volvía loco y eso era el sexo. Esa noche perecía que habían congregado a las mujeres más lindas de la ciudad, pero, sobre todo universitarias que aún estaban cursando sus carreras, esa que estaban ávidas de tener al más popular entre sus piernas haciéndolas felices. Los traseros de las chicas desfilaban por el área de la piscina y él no sabía a cuál escoger.  
 
    Ninguna de las mujeres que estaban ahí lo rechazarían, eso nunca había pasado. Oliver se acostumbró tanto a ser aceptado y deseado que en ocasiones, cuando estaba muy metido en su papel de chico malo, humillaba a las chicas haciéndoles saber que no quería nada con ellas por alguna razón denigrante. 
 
    Eso, a pesar de que él sabía que estaba mal lo llenaba por dentro, era como una vena maléfica que de vez en cuando necesitaba de la maldad así como un vampiro necesita de la sangre de un humano, así eso signifique que debe asesinarlo. Así que no importaba lo que la chica sintiera con tal de ver un poco de sufrimiento, que para él también se traducía en saber que le partía el corazón porque estaban enamoradas de él. 
 
    Lloran por mí. 
 
    Todo eso fue alimentando el ego de joven que jamás había visto el desprecio de alguien, lo que él hacía era un acto de crueldad total, pero él no lo veía de esa manera. 
 
    La fiesta estaba en pleno apogeo y entonces comenzó con su cacería al mejor estilo de un león en su hábitat natural, solo se sentaba a esperar que llegaran y él escogía, pero, esa noche era especial, Oliver necesitaba hacer algo nuevo.  
 
    Las chicas estaban dispuestas a lo que sea solo por estar con Oliver, era algo que él les transmitía que iba más allá de lo normal, ellas sentían la necesidad de estar con él de una u otra manera. Esa noche la cantidad de alcohol era increíble, así que eso ayudó a la toma de decisiones de todos en esa ocasión. 
 
    De una manera u otra convenció a 5 chicas para tener sexo con ellas al mismo tiempo y las subió al cuarto de sus padres saltándose todas las reglas que podían existir hasta las que estaban tácitas, todas las pisoteó y siguió adelante empujado por su ego lujurioso. 
 
    Increíblemente las chicas parecían bastante sobrias, estaban ahí conscientes de lo que estaba a punto de suceder, pero, también sería una experiencia para ellas. Así que Oliver entró al cuarto. 
 
    La sorpresa del muchacho fue bárbara cuando cerró la puerta detrás de él. Como si se tratara de lago ensayado, todas las chicas se acercaron a él y comenzaron con su papel. Algunas lo besaban, otras comenzaban a quitarle la camisa, debajo unas ágiles manos desataban el cinturón y bajaba la cremallera. Él no sabía en que enfocarse, solo estaba dejándose llevar. 
 
    Las diferentes texturas de las diez manos que lo recorrían eran demasiadas señales para su cerebro, estaba tan excitado que no sabía por dónde comenzar. Miraba a una chica mientras la otra le metía la lengua hasta la garganta, luego apretaba con fuerza un trasero que no sabía realmente a quien pertenecía, se perdía entre miradas y rostros, entre senos y traseros, estaba en el paraíso. 
 
    Los besos y las caricias lo hicieron perderse dentro de su mente, pensó que de esa manera se sentía un adicto a las drogas, metido en una espiral de sensaciones de la cual solo se puede salir de una forma. El torbellino se volvía cada vez más intenso y sus sentidos se convirtieron en ventanas para recibir todo los que las chicas le estaban dando. 
 
    Los colores entre las pieles de las mujeres que lo rodeaban eran como un arcoíris y sus gemidos parecían ser llamados exclusivos para las dosis de placer intenso, podía apreciar como ellas esperaban desesperadamente su turno y mientras tanto lo tocaban y se tocaban a ellas mismas. 
 
    Siempre estuvo seguro que podría con las cinco chicas, estaba concentrado en todo lo que debía hacer, ninguna saldría de allí sin estar completamente complacida y eso era una meta que debía lograr, estaba completamente sumido en su papel.  
 
    Lo logró, pero, no fue nada fácil. 
 
    Todas amanecieron a su lado, dormidas alrededor del rey. Su ego estaba más grande que nunca y su vida seguía siendo perfecta, como para terminar de odiarlo o amarlo, pero, con él nunca había medias tintas.  
 
    Oliver estaba en la cima del cielo, en lo más alto que un hombre puede llagar, ahora si se sentía más que poderoso. Pero, estaba caminando por una cuerda floja y si caía nada lo detendría, era un riesgo del cual no estaba consciente, pero, lo aceptaría de cualquier manera. Nada evitaría que el siguiese por ese camino.  
 
    Abajo la casa parecía salida de una película de acción y terror. Estaba más que destruida, habían muchas cosas rotas, cuadros en el suelo. Algunas personas dormían sobre la mesa de pool y definitivamente muchos habían vomitado en varias partes, el olor era infernal, pero, si ese era el precio que debía pagar por la noche que había pasado, pues lo pagaría con gusto las veces que fuese necesario.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    III 
 
    Encuentro (in)olvidable 
 
    Susana estuvo repasando mentalmente lo catálogos de los productos que llevaba en el asiento de copiloto. Estaba decidida a dar en el clavo con este cliente y la verdad es que se sentía confiada al respecto. Pensaba de la misma manera que Gabriela con respecto a que nunca había hecho un trabajo en ese edificio, en el centro de oficinas más grande, importante y lujoso del país. 
 
    Pero, debía estar calmada por más entusiasmada que estuviera. Lo importante era estar consciente de que el punto era conseguir al cliente, era como todos los demás, pero, quizá con más dinero y exigencias, pero, era algo para lo que debía estar preparada. Además su estrategia siempre había funcionado y ese día iba vestida para la ocasión. 
 
    Cada vez que tocaba un cliente nuevo era importante para ellas vestir a la altura, siempre viéndose lo más elegantes posibles y quizá un poco sexys, algo que atraiga la mirada de los clientes, increíblemente funcionaba tanto para hombres como para mujeres, así que siempre vestían igual independiente de quien fuese. 
 
    Así llegó al edificio, ella lo miraba majestuoso, desafiante. Entró aparcó su coche y salió caminando con toda la determinación y seguridad que la caracteriza.  
 
    Mientras llegaba al ascensor del sótano miraba con detalle cada aspecto del lugar, no había nada fuera de lugar, todo parecía estar pulcro y se notaba la razón del porque era el lugar predilecto de las empresas más reconocidas, pero, nada de eso la podría intimidar. 
 
    El ascensor comenzó su camino, pocos segundos más tarde comenzó a observarse a través de sus paredes transparentes el resto de la parte interna del edificio. Las personas caminaban en todas direcciones, a sus lados los ascensores restantes hacían sus recorridos, las oficinas lucían letreros espectaculares, en fin era un espectáculo todo lo que podía observar a nivel de decoración de interiores.  
 
    Por fin después de un largo viaje, el cual pensó que nunca terminaría, llegó al lugar indicado, esperaba conseguirse con una secretaria o algo por el estilo, pero, solo encontró una hermosa y elegante puerta de madera con detalles dorados y un diseño colonial que era digno de un aplauso, el trabajo en esa puerta era sin dudas exclusivo. 
 
    No sabía si tocar directamente o esperar a que alguien llegara. SE tomó unos segundo para analizar la situación y mientras lo hacía observó que había un poco de polvillo de cemento en el suelo y además algunas latas de pintura cerca de la puerta, eso estaba muy fuera de lugar. De hecho comenzó a pensar que esa zona seguía en construcción. 
 
    Entonces, echó una mirada a la dirección y estaba segura que había llegado al lugar correcto. 
 
    Tocó a la puerta. Poco rato después y justamente cuando se inclinaba para tocar de nuevo se escucharon tímidamente unos paso adentro así que retrocedió y esperó.  
 
    La puerta se abrió y un reflejo de luz le baño los ojos de inmediato, solo pudo ver una silueta dentro del lugar. Trató de protegerse con la mano, pero, fue imposible hasta después de entrar. 
 
    — Hola. Soy Susana Trejo. Es un placer. 
 
    La chica extendió la mano aun sin ver realmente con quien trataba, pero, disimulaba de la mejor forma posible.  
 
    Del otro lado, Oliver aprovechó para ver de pies a cabeza a la encantadora mujer, era increíble la belleza que emanaba en ese instante, era como si se tratara de una mezcla de todo lo que ya había tenido antes, pero, en su versión mejorada. 
 
    — El placer es mío, Susana. Soy Oliver Marquina. 
 
    Sus manos se estrecharon por primera vez. 
 
    Susana comenzaba a recuperar la visión poco a poco y podía diferenciar al alto y fornido chico que tenía frente a ella. Lo primero que le llamó la atención era que no estaba vestido con traje y ahora que veía mejor, pues lo segundo fue el encantador rostro de chico, eso le atrajo de inmediato. Y definitivamente apostó mentalmente que era menor que ella, pero, nada de eso venía al caso. 
 
    Se enfocó en el lugar, estaba encantada con lo que veía. 
 
    Era el lienzo en blanco que estaba buscando Susana. La mujer quedó impresionada con el tamaño del espacio, pero, sobre todo porque nadie lo había tocado. Estaba completamente virgen, tenía razón cuando pensó que parecía estar construyéndose aún. Esto era lo que siempre había querido. 
 
    Solo unos pequeños puntos negros nublaban su visión, pero, Susana estaba tan anonadada que ni se dio cuenta del asunto. Además cada segundo desaparecían más y más.  
 
    La verdad esto era un sorpresa para Oliver, nunca habría esperado una mujer tan bella ese día, cuando un conocido se la recomendó pensó que era una mujer mayor dada toda la experiencia que le precedía.   
 
    Ellos estaban concentrados en lo que más les importaba, parecía no existir nada más alrededor.  
 
    Pero, algo le atraía con mucha fuerza.  
 
    — Veo que te gusta el espacio, ¿eh? 
 
    — Si, es espectacular. 
 
    Susana salió del momento de trance por el que pasaba su mente y entonces decidió avocarse a su trabajo. 
 
    — Bien, señor Oliver, le traje… 
 
    — Oh, por favor. ¿De verdad te parezco un señor? 
 
    Ella sonrió. 
 
    — La verdad no, pero, es un cliente y debo mantener el respeto debido. 
 
    — Imagina que solo soy Oliver. Es mucho mejor. Pero, disculpa, te interrumpí, continua. 
 
    Ella lo miró un poco con detalle. Lo cierto es que el joven era muy atractivo. 
 
    —Sí, quería que viera algunos catálogos que tenemos para usted. 
 
    ¿Pero, que carajos estás haciendo? 
 
    ¿Catálogos ahorita antes de negociar? 
 
    ¿Estás nerviosa? 
 
    La verdad es que sí, de pronto un escalofrío le subió por la espalda y su corazón no dejaba de palpitar con fuerza, ella no entendía que era lo que estaba pasando, pero, debía controlarlo para poder llevar acabo la venta.  
 
    — Pero, antes quisiera que me contara a groso modo qué es lo que necesita. 
 
    — Por supuesto, pero, déjame acercar esas sillas hasta aquí para aprovechar la luz natural que entra por esta ventana. 
 
    Oliver improvisó un escritorio con par de sillas que estaban arrumadas en una esquina y así comenzaron a hablar, ella tomaba nota. 
 
    Susana inconscientemente cruzó las piernas y eso fue un espectáculo que Oliver vio en cámara lenta en su mente. No hubo nada más allá de lo normal, no mostró nada, no lo hizo para atraer la mirada del joven, no era una jugada de negocios, fue solo una simple acción, pero, sus piernas se veían bastante bien con ese vestido que usaba. 
 
    — La verdad quiero que este lugar sea el mejor que hayas diseñado, no puede ser nada por debajo de eso. No me gustan las cosas de bajo presupuesto, así que por el asunto del dinero no te preocupes, pagaré lo que sea con tal de tener el espacio que necesito. 
 
    — De acuerdo, Oliver. ¿De qué se trata el proyecto? 
 
    — Tengo planeado poner un Spa para los y las empresarias del lugar. Debe ser un espacio de relajamiento donde todos lo que entren se sientan identificados completamente con las instalaciones de lujo, las mejores sillas, los más sofisticados equipos de oficina, en fin. Esto debe ser un paraíso. 
 
    — Entiendo. ¿Entonces usarás todo el espacio para ese proyecto? 
 
    — Efectivamente, este nivel es completamente mío así como otras oficinas más abajo, pero, son cosas menos importantes. 
 
    Oliver se estaba tomando para él todas las cosas de su padre, si bien era cierto que el lugar era suyo, no puso ni un solo centavo para obtenerlo y todo el dinero que invertiría en su futuro Spa venia del bolsillo de su padre, pero, necesitaba impresionar de alguna manera a Susana. 
 
    Ella era quizá un poco mayor que él, pero, eso no era ningún problema. Ya había estado con mujer mayores, incluso con una profesora de la universidad donde se había graduado, pero, Susana parecía ser diferente. Se veía muy intelectual con sus gafas de lectura y ese vestido que definitivamente era de marca, era una mujer diferente, no solo a nivel físico sino también  mentalmente.  
 
    Pero, nada de esas cosas impresionaban a Susana, más allá que de que Oliver le parecía atractivo era lógico que se tratara de un niño rico con ínfulas de hombre importante. Parecía bien educado, pero, su actitud era algo pesada.  
 
    — Perfecto. Me gustaría entonces tomar algunas medidas para poder enviarle un presupuesto en la brevedad posible y… 
 
    — No es necesario. 
 
    Oliver habló mientras se miraba las manos. Su actitud de prepotencia era increíble. 
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    — Al presupuesto, no importa cuanto sea, eso es lo de menos, además tengo los planos de todo esto en mi otra oficina, así que no es necesario que midas nada, no quisiera que te ensuciaras con todo este polvo al rededor. 
 
    Su rostro era una poesía, el chico parecía que estaba tratando de impresionarla, pero, ¿por qué? 
 
    — La verdad eso me preocupa poco.  
 
    — Pero, te evitaría un trabajo innecesario. Como verás tengo todo controlado, soy un hombre de soluciones. 
 
    — Si, por su puesto. 
 
    La actitud del chico la llevó a levantarse de su silla y mirar un poco el sitio. Susana estaba tratando de respirar profundo para evitar decir algo fuera de lugar, las personas como Oliver acababan con su paciencia rápidamente. Caminó mirando a través de las enormes ventanas y comenzó a imaginar cómo sería todo, era mejor escapar un rato dentro de su imaginación. 
 
    Desde su silla Oliver observaba con detenimiento las piernas y el trasero de la hermosa mujer, era genial el movimiento que tenía con cada paso que daba, pensó que la chica debía ejercitarse fuertemente para tener un trasero así. Estaba tan metido en el momento que quiso levantarse y tomarlo con fuerza, pero, siguió deleitándose desde ahí, era como un manjar para sus ojos. 
 
    Ya casi veía a la sensual mujer metida en su cama, como a todas las demás.  
 
    El sitio era maravilloso, la verdad es que Susana estaba más que enamorada, además el chico quería pagar cualquier gasto, era perfecto. Si no aceptaba sería una completa locura, esto, más allá de lo personal, era un trabajo que G&S Diseños debía realizar. Tendría que mantener la calma por un rato más, ya luego no lo tendría que volver a ver y dado el caso enviaría a Gabriela para que se reuniera con él. 
 
    Susana tomó una gran bocanada de aire para asegurarse que recorriera todo su ser y poder relajarse antes de decir algo. Ya había tomado una decisión. 
 
    — Muy bien, Oliver. Llevaremos a cabo su proyecto. 
 
    Ella se acercó y estrechó su mano nuevamente, él se levantó de su silla e hizo lo mismo. 
 
    — Perfecto, Susana. ¿Cuándo empezarían? 
 
    — Cuando tú lo digas, Oliver. 
 
    — Esta tarde vendrá un estudio creativo a reunirse conmigo y necesitan ver el lugar, por alguna razón. Ellos se encargarán de la parte del diseño gráfico y ese tipo de cosas, vienen al país exclusivamente a trabajar para mí. 
 
    Realmente no me importa, imbécil.  
 
    — Entiendo. 
 
    — Después de eso tienes disponibilidad completa para que trabajen todo el tiempo que sea. 
 
    — Me parece bien. Es un gran proyecto y hay que dedicarle bastante. 
 
    Susana contaba los segundos para salir de ahí, lamentablemente el dueño del espacio con el que siempre había soñado resultó ser un creído y algo despreciable ser humano. 
 
    — Estaré pasando a su correo electrónico el presupuesto inicial de la obra. 
 
    — No es necesario, Susana. Como te mencioné el dinero es lo de menos mientras todo esto quedé de la forma como lo pienso. Tengo otras empresas que me respaldan estos gastos. 
 
    — Es un proceso dentro de mi compañía, así que de igual manera lo haremos llegar. 
 
    — Está bien, entonces quedaré pendiente de cualquier detalle. Ya tienes mi número de teléfono, puedo dedicarte un rato si así lo deseas en cualquier momento. 
 
    ¿En serio dijo lo que escuché? 
 
    De verdad te crees tanto como para… 
 
    ¿Me está coqueteando? 
 
    ¡No, señor! Eso no va conmigo. 
 
    — No creo que necesite ponerme en contacto de nuevo, en tal caso mi socia lo hará que es la que se encarga de este tipo de cosas. 
 
    — ¿Y ella es tan linda como tú? 
 
    ¿Y si te golpeo lo más fuerte que pueda? 
 
    — Hasta luego, señor Oliver. 
 
    El tono de molestia de Susana llamó la atención de Oliver. Eso no era normal en una chica, de hecho pensaba que esta había tardado mucho en decirle algo.  
 
    — Hasta luego, Susana. 
 
    La mujer salió antes de tener que cruzar otra palabra con ese bueno para nada. Se notaba a leguas que era un niño rico, nada de lo que él decía suyo lo era realmente, n ose necesitaba ser un genio para adivinarlo. 
 
    Por otro lado quiso salir de ahí antes de que se arrepintiera de haber hecho negocios con él, Susana estaba pensando en el proyecto más que en otra cosa. Fue tan paciente como pudo, aunque esa realmente no era su mayor virtud. 
 
    Mientras baja por el ascensor sentía como la sangre le hervía, iba sonrojada, pero de ira. La verdad es que era la primera vez que le pasaba algo así con alguien, no podía soportarlo.  
 
    Se fue calmando mientras más rato pasaba, ya estaba a unas cuantas cuadras del edificio esperando la luz verde del semáforo para poder seguir. Por un momento dentro de su ira estuvo pensando en cancelar el proyecto dado el caso de que tuviera otra reunión con él, pero, ahora sabía que era algo que no podía hacer.  El nombre de la compañía estaba en juego. 
 
    Al llegar a la oficina se sentó con calma y tomó algo de agua. Ahora con la cabeza fría podía pensar las cosas con algo objetividad y la verdad es que al parecer su reacción ante el chico fue exagerada. Realmente se comportó bastante bien con ella y la atendió siendo un caballero, solo que su actitud de niño rico no le agradó para nada. 
 
    Era como si quisiera echarle encima todo el dinero que tenía, como si quisiera impresionarla con algo tan trivial como eso. En fin, las cosas terminaron bien y llevarían a cabo el proyecto ahora debía discutirlo con su socia y sacar costos, aunque “eso es lo de menos”. 
 
    Pero, en aquel edificio quedó Oliver pensando en algunas cosas, pero, sobre todo en el descomunal trasero de Susana. Estaba seguro que lo tendría, más temprano que tarde ella llamaría para una cita o algo, eso no le preocupaba, pero, si había algo que le intrigaba bastante. 
 
    Era la primera vez que veía a una mujer de la manera en como vio a Susana, se sintió un poco intimidado ante la presencia de la chica, quizá por su seguridad o por la manera en que lo trató, era difícil para Oliver tener a una mujer a solas y que esta no se le abalanzara o al menos se le insinuara de una u otra forma. 
 
    Pero, seguía sintiéndose confiado. 
 
    Miró alrededor y recordó que tenía aún un asunto pendiente en casa, la fiesta del fin de semana anterior trajo con ella algunos daños que debía reparar antes de que llegaran sus padres. Algunas personas ya trabajaban en eso y estaba ansioso por ver cómo iba todo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    IV 
 
    Pasado atroz, heridas permanentes 
 
    Para nadie es un secreto lo difícil que es mantenerse de pie cuando comienza a hacer realidad un proyecto propio, pero, eso es un proceso natural por el cual se debe pasar. Pero, a Susana se le complicaron un poco más las cosas. 
 
    Después de conocer a Gabriela y ponerse de acuerdo con sobre todas las ideas que tenían, comenzaron a buscar sus primeros clientes, lo cual no fue nada fácil. 
 
    Quienes estaban interesados en algún trabajo pedía la experiencia de las muy jóvenes chicas y por supuesto no tenían ninguna. Algunos veían en ella una muy buena actitud y hasta tenían algunas corazonadas, pero, el final se trataba de dinero que iban a invertir y no les daba la más mínima confianza. 
 
    Estaban ligadas la inexperiencia y la juventud de las chicas, había otros factores como el trato a los clientes, la forma de abordarlos y ese tipo de cosas que solo lo da el tiempo, pero, ellas no descansaban y en los mejores caso recibían consejos de esas personas a las que le ofrecían trabajo, algo que ambas tomaban como ganancia. 
 
    No decayeron nunca en su intento y siempre que podían se iban en la búsqueda del primer trabajo para su futura empresa, lo hacían con el cariño y el ímpetu necesario.  Pero, las cosas no eran tan fáciles, algunos pocos se burlaban de ellas, pues era un mercado liderado por hombres y otros simplemente no las tomaban en serio y preferían darle los trabajos a empresas reconocidas en el área y en las cuales confiaban plenamente. 
 
    Pero, un día las cosas cambiaron a su favor. 
 
    Las chicas estaban en una cafetería del centro de la ciudad afinando algunos detalles sobre la manera de ofrecer sus servicios a los clientes, cuando de pronto entró una llamada al móvil de Susana. Ella atendió de inmediato sin mirar siquiera la pantalla para saber de quien se trataba. 
 
    — ¿Sí? 
 
    — Hola, estoy buscando a la señorita Susana Trejo. 
 
    — Ella habla. 
 
    — Mi nombre es Mauricio Fuentes y me dieron su contacto porque estoy buscando a alguien que me realice un trabajo aquí en mi oficina. 
 
    El rostro de Susana cambió por completo, sus ojos se abrieron completamente y tomó con fuerza de la mano a su amiga. Gabriela no entendía que era lo que pasaba. 
 
    — Un placer, señor Mauricio. Perfecto, usted nos da la dirección e iremos el día que usted nos diga.  
 
    — Excelente, ¿podrían venir esta misma tarde? 
 
    — Si, sí. Esta tarde.   
 
    — Muy bien. ¿Tiene papel y lápiz? 
 
    Terminaron de hablar luego de anotar la dirección y cortaron la llamada, Susana miró a su amiga quien ya se imaginaba lo que saldría de la boca de ella.  
 
    — Tenemos nuestro potencial primer cliente. 
 
    Ambas gritaron de tal manera que el resto de las personas que estaban en la cafetería voltearon a mirarlas como si se trataran de un par de locas, pero, realmente a ellas no les importó ni un bledo, estaban felices y no demostrarían de la manera que más les gustara. 
 
    Salieron de ahí inmediatamente y fueron al departamento de Gabriela que era el más cercano para ducharse y hacer un cambio de ropa, por suerte, usaban la misma talla.  
 
    Estaban muy entusiasmadas y querían dar la mejor impresión, fue ese día que descubrieron que una buena ropa atraía las miradas y daba confianza. 
 
    Entonces llamaron a un taxi que las llevó hasta la dirección que tenían anotada. 
 
    Era un conjunto de oficinas pequeñas hacia el este de la ciudad, estaban aglomeradas en un espacio muy bien acomodado y parecían bastante cómodas desde afuera. De inmediato buscaron la del que sería su primer cliente y tocaron. 
 
    Solo hay una oportunidad para la primera impresión, y precisamente eso fue lo que Mauricio le dio a Susana, la mejor impresión del mundo, el porte del hombre era como hecho para ella.  
 
    — Hola, chicas. Adelante. 
 
    Ellas entraron, pero, Susana sentía como su corazón cabalgaba sin parar. 
 
    ¿Crees en el amor a primera vista? 
 
    Gabriela tomó la batuta de la situación al ver que su compañera parecía haber sido víctima de un ladrón de lenguas.  
 
    — Que placer estar aquí en tu oficina, Mauricio. Cuéntanos en que podemos ayudarte. 
 
    — Bueno, la verdad es un trabajo de remodelación completo, pero, a la vez sencillo, quisiera como un aire más minimalista. Como ven la oficina es pequeña y no será un proyecto muy grande, pero, quizá las cosas cambien pronto. 
 
    El hombre se veía fresco, aparentaba unos 30 años y su cola de caballo dorada era el toque perfecto en ese rostro de ángel. Parecía un motorizado rockero, pero bien conservado, tenía ese aire de maldad que le llamaba la atención. 
 
    — Ya vemos. Entiendo entonces que tendrás algunas ideas con respecto a todo esto.  
 
    — La verdad no. Me gustaría que fuesen ustedes quienes llenen este espacio con su creatividad y buen gusto. Sé que no tienen mucha experiencia, pero, de alguna forma deben empezar — Mauricio miró a Susana — Además de alguna forma deben empezar— 
 
    Gabriela le asentó un leve golpe con el codo a su socia para ver si lograba sacarla del trance en el que estaba, fue entonces cuando Susana se dispuso a hablar luego de aclararse la garganta y la mente. 
 
    — Si, me parece excelente tu idea. Creo que toda esa moda minimalista da más presencia con el cliente, es algo que inspira confianza. 
 
    — Sí, pienso exactamente lo mismo. 
 
     Secundó el hombre. 
 
    Gabriela se quedó mirándolos en ese instante y una leve sonrisa se dibujó en su rostro, solo que tuvo que ahogarla para mantener el profesionalismo. Parecían salidos de un cuento de hadas, solo les faltaban las coronas para ser el rey y la reina del castillo. 
 
    La reunión siguió entre miradas e indirectas, pero, siempre dentro del ámbito laboral, nunca se salieron de eso. 
 
    — Creo que podemos empezar cuando consigamos los materiales y el personal calificado. 
 
    — Perfecto, ustedes son las que saben qué hacer. 
 
    Después de un rato se despidieron dejando un gran vacío entre Susana y Mauricio, aunque ninguno de los dos dio el paso ese día no tardó mucho en llegar.  
 
    — ¡Woao! Que intenso ese momento entre ustedes dos. 
 
    Susana se sonrojó. 
 
    — Es un príncipe. 
 
    — Sí, lo mismo pensé yo, pero, no porque me gustó sino porque parecían bobos de cuentos de hadas. 
 
    — Envidiosa. Lo dices porque me veía a mí y no a ti. 
 
    — Sí, claro. Mejor llamemos a mi novio para que nos ayude con la parte de los obreros para este proyecto. 
 
    — Estoy de acuerdo. Será genial trabajar en esto y poder empezar con nuestra empresa. 
 
    Susana y Gabriela se quedaron trabajando en los planos y las muestras 3D que le mostrarían al cliente para ver si aprobaban sus diseños, en eso se les dio casi las 5:00 am, estaban cansadas y decidieron irse a la cama. 
 
    Al día siguiente Susana llamó a Mauricio para pedirle un correo electrónico a donde pudiera enviar los planos preliminares.  
 
    — Hola, Susana que sorpresa tan agradable. Pues, fíjate que me parecería más cómodo si los traes a mi oficina y así me los explicas mejor y podemos discutir alguno cambio si son necesarios. ¿Qué te parece? 
 
    — Perfecto. Entonces le diré a Gabriela para que vayamos lo antes posible. 
 
    — No me lo tomes a mal, ¿pero, ella debe venir? 
 
    La pregunta indicaba exactamente lo que Susana había pensado desde la propuesta de Mauricio. Él quería estar a solas con ella. ¿Sería prudente? 
 
    Susana se arriesgó y aceptó. 
 
    Cuando hablo con Gabriela un rato más tarde le dio que ya le había enviado los planos a Mauricio y que se iría a casa para dar una vuelta sus mascotas y descansar un poco mejor. Ambas estuvieron de acuerdo con eso, pero, la verdad era completamente diferente. 
 
    Se fue directo a su casa para cambiarse asearse y poder estar de punta en blanco para el momento en que viera a Mauricio, quizá estaba exagerando con todo eso, pero, era mejor prevenir que lamentar, estaba arriesgándose a meterse sola en la oficina de un desconocido y sexy hombre.  
 
    Llegó a la hora acordada armada con su mejor ropa casual y un dispositivo de almacenamiento masivo en su cartera.  
 
    — Pasa, pasa.  
 
    — Gracias, muy amable. 
 
    Ahora su corazón latía mucho más rápido y es que, parecía imposible, pero, en esa ocasión Mauricio estaba mucho más atractivo para ella. Su mirada era más intensa y su perfección más perfecta. 
 
    — Justo aquí tengo un… 
 
    La lengua de Mauricio estaba acariciando la garganta de Susana en ese mismo instante. Todo pasó muy rápido y casi desapercibido. El hombre había sabido leer con precisión los ojos y la actitud de ella, estaba más que seguro que deseaba lo mismo que él.  
 
    Susana trató de alejarlo sin mucha decisión, pero, luego solo se dejó llevar y respondió de la misma manera, no había necesidad de ocultar nada más, había sido descubierta. Estaba presa entre los brazos del hombre y sus ganas por tenerlo, ella no entendió realmente todo lo que estaba sucediendo. 
 
    Por la mente de ella se proyectaban muchas cosas, como por ejemplo su reputación y lo que pensaría este hombre de todo lo que estaba pasando, pero, no era momento para eso, ahora lo importante era disfrutar de lo que tenía, para Susana era muy difícil conseguir a alguien especial, así que esta parecía la mejor oportunidad que le regalaba la vida. 
 
    De pronto todas las cosas que estaban sobre el escritorio terminaron en el suelo dando espacio a él para arrojar a la mujer. Así lo hizo y entonces fue la primera vez que se miraron tan cerca, sus ojos se conectaron en un instante y no necesitaron ni una palabra para lo que vendría a continuación. 
 
    Poco a poco se fueron sacando la ropa, el cuerpo de Susana estaba gritando la necesidad de tener a ese hombre entre sus piernas, él estaba deseoso de probar ese rico manjar que tenía frente a él. Sus manos eran fuertes y la tomaban con fuerza, sus nalgas sentían como los dedos de su amante apretaban sin parar, había ahora un dolor placentero en la escena. 
 
    Se amalgamaron en otro beso ahora más pasional y cargado de deseo, un beso que se sentía en cada parte de sus cuerpos, un beso que estaba abriendo las puertas del cielo. Sus labios se presionaban con el del otro mientras que la respiración se sentía más acelerada en cada segundo. 
 
    Sus manos se recorrían, tocaban aquello que estaba oculto para los demás, se fusionaban en cada caricia y se sentían completamente, nada podría detenerlas ahora, era como una avalancha cayendo sin control por esa montaña empinada que se dibujaba en sus pieles. 
 
    Mauricio la tomó con decisión y entonces comenzó a hacerla suya con fuerza, algo que Susana en un principio quería controlar, era un poco brusco y quizá violento, pero, comprendió que las ganas de él se traducían en cada penetración y varios segundos después comenzó a disfrutar.  
 
    La chica estaba en la mejor posición para sentir todo lo que tenía aquel hombre. Se encontraba inclinada sobre el escritorio y sus senos tocaban el frío vidrio del mismo, se agarraba de los bordes cercanos. Por momentos parecía que la estructura, que estaba diseñada para cargar un computador y algunos papeles, colapsaría por completo, pero, realmente venía de unos muy buenos fabricantes.  
 
    Mauricio la penetró con fuerza durante un buen tiempo, no podía parar de hacerlo. Los gemidos de la chica eran ahogados por ella misma para no levantar ningún tipo de sospecha en las oficinas vecinas, las paredes parecían ser delgadas y quizá escucharan algún sonido extraño, no quería que alguien llegara a tocar a la puerta en ese momento. 
 
    Pero, sin poder evitarlo pasó. Alguien tocaba a la puerta en ese momento y a pesar del susto de Susana, Mauricio no paró de hacer lo que hacía, ella se sintió incómoda al primer momento, pero, parecía que quien estaba afuera era inocente de todo lo que pasaba adentro, no era un vecino molesto, sino una simple casualidad que entonces se volvió en un morbo para ambos.  
 
    Saber que alguien estaba tan cerca mientras lo hacían le añadió la pimienta que faltaba al momento. Así les pareció mucho más interesante. 
 
    Susana sintió como Mauricio le dio el mejor sexo y experiencia de su vida, ella quedó completamente exhausta en la silla principal de la oficina, el solo pensar que debía irse la hacía poner triste.  
 
    El momento terminó siendo épico y desde ese día sus encuentros fueron recurrentes, nunca más pasaron más de 24 horas sin verse ni hacer el amor, estaban completamente entregados a lo que había entre ellos. Se convirtió en una especie de adicción, pero, Susana comenzaba a estar segura que lo que sintió desde el primer momento era amor.  
 
    Así pasaron las semanas y la remodelación en la oficina de Mauricio estuvo lista.  
 
    A pesar de que Susana atendió a varios tips importantes durante la remodelación, estaba muy nerviosa de la verdadera opinión de su amante, esa la tendría cuando él la viera. 
 
    Para él había sido un trabajo de calidad, y Gabriela sobre todo estaba agradecida por todas las adulaciones que recibieron de Mauricio, ella no sabía nada de la relación que había entre su cliente y su amiga, pero, se enteró ese mismo día. 
 
    Las cosas entre ellos fueron muy bien durante los primeros meses, Susana parecía una nueva y mejorada mujer, se notaba feliz y sobretodo muy entusiasmada por todo lo que estaba pasando con la empresa. Después del trabajo con Mauricio las cosas comenzaron a salirse de control, él había mostrado su trabajo a uno de los empresarios más importantes de la ciudad y las contrató para hacer varios trabajos al mismo tiempo. 
 
    Las dos mujeres empezaron a hacer lo que hacían sin descanso, tuvieron muchos problemas y percances, pero, jamás abandonaron su meta, estaban comprometidas con entregarlos todos y así lo hicieron, cumpliendo con los tiempos y sobretodo con las expectativas.  
 
    Sus nombres se encontraban en la boca de todos y rápidamente tuvieron que  contratar más personal, todo iba viento en popa y salió un trabajo que no podían rechazar. 
 
    Se trataba de ira hasta otro estado a hacer remodelaciones en la casa de un reconocido director de películas, él tenía un gusto bastante extraño y sería un gran reto, pero, con toda la gallardía del mundo lo asumieron de la única forma que sabían. 
 
    La inversión era inmensa y de hecho se llevaría casi todos los fondos de la empresa, se encargaron de hablar con los empleados más cercanos y comprometidos pidiéndoles un tiempo para cancelar su sueldo un poco más tarde ese mes, con una bonificación extra. Ellos aceptaron, las mujeres estaban nerviosas, pero, pusieron manos a la obra con todo eso. 
 
    Habían cometido un gran error que desencadenó muchos más, pero, todo era parte de su inexperiencia y de dejarse llevar por sus emociones.  
 
    Todo estaba bastante adelantado y cada quien tenía su trabajo bien definido, el viaje estaba a punto de salir cuando sucedió lo que sucedió.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    V 
 
    Más razones 
 
    Por alguna razón Susana seguía muy molesta después que regresó de la reunión con Oliver, había algo en ese chico que le hacía sentir un repudio increíble, pero, debía controlarse si quería salir victoriosa de ese proyecto que tanto le interesaba, lo personal lo dejaría por fuera. 
 
    Gabriela regresó a la oficina una hora más tarde y fue directo a hablar con su socia. 
 
    — Aquí estoy, muñeca. Cuéntame que tal el cliente. 
 
    — Es un cretino, pero, quiere un gran proyecto. 
 
    — Interesante esa combinación de aspectos. Empezaré por lo que lógicamente me interesa más… ¿Qué tan cretino es? 
 
    Susana sonrió un poco. No lo había hecho ese día y eso le alivió un poco el estrés que traía. 
 
    — Es un imbécil de primera, un niño rico que vive del dinero de papá, pero que lo gasta como si fuera suyo. De esos creídos que se sientes los reyes del mundo y además de unos 20 años, por Dios, es un cabrón. Logré odiarlo en una reunión tan pequeña. 
 
    — ¡Woao! La verdad es que si te altera mucho, creo que no fue buena idea mandarte para allá. Pero, ¿al menos es guapo? 
 
    — ¿Y eso que tiene que ver? ¿Qué acaso tienes 14 años o qué? 
 
    Gabriela se reía a carcajadas. 
 
    — ¡Vaya, que genio! Cálmate querida. Ya pasó. Ahora sí, cuéntame del proyecto a ver si te relajas un poco. 
 
    El rostro reflejaba muy poca paciencia en ese momento, así que necesitó unos segundos para enfocarse en lo importante. 
 
     — El proyecto es inmenso. ¡Inmenso! Lo que siempre habíamos estado buscando. Quiere un spa súper lujoso para empresarios del edificio, un lugar exclusivo donde puedan llagar a relajarse quizás beber algo y, ¿por qué no?, algo más. 
 
    — Cuando dices “inmenso” ¿a qué te refieres? 
 
    — Unos 800 metros cuadrados. 
 
    Gabriela soltó un silbido acompañado de una expresión de sorpresa. 
 
    — ¿Hay algún límite en el presupuesto? 
 
    — No, No lo hay. 
 
    — Pero, si lo dices así no parece una buena noticia. ¿No era eso lo que tanto esperábamos? 
 
    — Si, pero, el idiota de tu cliente tiene tanto dinero que no necesita ni siquiera un presupuesto, según sus propias palabras “eso es lo de menos (Susana se levantó haciendo mofas del personaje y dibujando unas comillas en el aire con sus dedos)  
 
    El rostro de Gabriela era un poema. Estaba a punto de reírse. 
 
    — Te quieres burlar de mí, ¿no es cierto, Gabriela? 
 
    — No, para nada, querida. Todo bien, creo que deberíamos terminar de hablar de este tema cuando estés más calmada.  
 
    Susana se sentó de nuevo tratando de hacer caso omiso al comentario de su socia.  
 
    — Yo mejor me retiro, querida. Debo hacer unas cosas. 
 
    — ¡Bien! 
 
    La chica comenzó a caminar hacia la puerta. 
 
    — Y recuerda algo, tú lo atendiste, es realmente tu cliente. 
 
    La tapa de algún frasco salió volando por los aires buscando la cabeza de Gabriela, pero, asestó de lleno en la puerta de la oficina. La chica que acaba de esquivar un nuevo atentado de su amiga, reía sin parar mientras seguía su camino. 
 
    Ahora estando sola de nuevo, Susana sabía que debía quitarse de la mente el trago amargo que pasó con Oliver, ya no sucedería otra vez, así de simple. 
 
    Entonces prefirió volver a casa y tratar de dejar todo lo que era del trabajo en la oficina, no quería saber nada de eso, al menos por esa noche, perol a verdad no lo logró por completo. La mente de Susana trabajaba las 24 horas del día, los siete días de la semana, no podía apagarla ni que quisiera. Esa era la razón por la cual tenía libretas y lápices regados por todo su departamento, incluso debajo de su cama. Nunca se sabía cuándo le llegaría una buena idea. 
 
    Así que después de un baño con agua bastante tibia se dedicó por completo a poner en orden algunas cosas sobre ese spa. Eso le ayudaría a sacar al chico millonario de su cabeza y se concentró en lo que si valía la pena.  
 
    Veía ese spa como si fuera una extensión de todas y cada una de las empresas que se desempeñaban en ese gran edificio, pero, sin ser algo que encadenara mentalmente al cliente, debía ser más agradable y con un ambiente relajante.  
 
    Sus pensamientos fueron fluyendo poco a poco mientras estaba sentada frente al computador, las líneas parecían compaginar fácilmente, así como los colores que estaba  usando para las paredes y accesorios. 
 
    Estar metida en su mundo era algo que la relajaba y además hacía con mucho cariño. Crear para ella era vivir, ver todo lo que las demás mentes menos preparadas no ven nunca. Pero, era una forma de escape que había estado pagando con muchos dolores de espalda durante los últimos dos años. Gajes del oficio. 
 
    Esa noche trabajó hasta que los ojos no se lo permitieron más y entonces apagó el computador  para retirarse a su cama. No había ni un pequeño vestigio de Oliver por ningún lado.  
 
    Soñó que estaba en un gran lugar rodeado de nubes y en el centro había  como una especie de cama pequeña. Susana daba vueltas con un vestido blanco que se desintegraba justo después de cada círculo dibujado en el aire. 
 
    Sentía una textura agradable en los pies cuando quedó completamente desnuda. Eran piedras lisas lo que pisaba, su sensación era extraña pero, muy cómoda a la misma vez. Entonces caminó con cautela hacia la cama en medio de todo eso. 
 
    Era extraño sentirse bien en un lugar desconocido. 
 
    Entonces una figura claramente masculina comenzaba a abrirse paso entre las nubes, allá lo veía con esperanza de que fuera un príncipe azul que la llevara lejos entre sus brazos. Venía ataviado con pantalón hecho de la misma materia que había estado hecho su vestido y sin camisa. Sus músculos eran increíbles.  
 
    Un sombrero le tapaba el rostro y entonces se detuvo. Susana no sabía qué hacer en ese momento. Quería estar más cerca de él, pero, algo se lo impedía. Cuando trataba de caminar una especie de barrera invisible la detenía, ella trató por otro lugar, pero, fue imposible. Su hombre seguía estando lejos. 
 
    Entonces el pareció darse cuenta del problema por el que estaba pasando la chica, cuando un móvil comenzó a sonar… 
 
    ¿Un móvil? 
 
    ¿Es eso un tono de llamada? 
 
    ¡Oh, carajo! Justo ahora. 
 
    Susana se despertó completamente alterada y confundida, pero, logró acertar con el aparato que de verdad estaba sonando.  
 
    El móvil de deslizó entre sus dedos y se le cayó un par de veces antes de lograr contestar. 
 
    — ¿Hola? 
 
    Nada. Había contestado tarde. 
 
    Entonces miró por la ventana, pero, la cortina estaba tapando completamente la entrada de luz. Cerró con fuerza los ojos para tratar de despertarse un poco más y preparase para la luz de su móvil, peor, de igual manera golpeó con fuerza en sus retinas, penetrante y sólida. 
 
    Cerró de nuevo los ojos tratando de acostumbrarse a la luz blanca, pero, seguían viendo borroso. Había un par o quizá tres (no distinguía bien) y abrió para ver de quien eran. Oliver Marquina. 
 
    — Esto debe ser una pesadilla. 
 
    Susana dejó caer el móvil sobre la cama y se lanzó una almohada sobre la cara, pero, en ese instante toqueteó hasta encontrar el móvil de nuevo, se quitó la almohada y miró la hora: 8:31 am. 
 
    La mujer salió disparada de la cama, lo cual le produjo un mareo le cual pudo controlar mientras caminaba, entró al baño y se duchó lo más rápido posible. 
 
    No recordaba cuando había sido la última vez que se había levantado tan tarde estando ella sola, pero, por el momento tenía que hacer todo rápido para ganar el tiempo perdido. Justo cuando estaba quitándose el jabón de encima le vino a la mente una pregunta bastante puntual. 
 
    ¿Oliver? ¿Qué necesitaría tan temprano? 
 
    Terminó saliendo en tiempo record a la oficina, comió algo antes de llegar y estaba lista para la acción, pero, cuando se sentó en su escritorio recordó que dejó todos los adelantos de la noche anterior en su portátil en casa, así que al parecer el trabajo fue vano. 
 
    Se recostó de la silla y se tomó de la cabeza. 
 
    — Definitivamente hoy será uno de esos días. 
 
    Murmuró. Y al parecer tenía razón. 
 
    El móvil sonó de nuevo, pero, esta vez era una notificación de un mensaje de texto. 
 
    ¿Otra vez? 
 
    “Traté de comunicarme contigo más temprano. Llama a la brevedad posible” 
 
    Ok, entonces el pretende que yo salga desesperada a llamarlo. 
 
    Claro que no lo haré, no me interesa nada contigo. 
 
    ¿Además con esa forma de escribir? 
 
    Susana dejó caer el móvil sobre el escritorio y entonces buscó su agenda para ver que tenía planeado para ese día, pero, al parecer no todo era tan malo, podría quedarse en la oficina e ir resolviendo algunas otras cosas, para esa jornada no tenía reuniones pendientes. 
 
    ¿Pero, y si es algo sobre el proyecto? 
 
    Quizá hay un cambio de planes. 
 
    ¿Y si lo canceló? 
 
    Todas esas preguntas le caían como lluvia sobre la cabeza, estaba tratando de no darle importancia, pero, le gustara o no era el cliente más importante que tenían ahora, debía atenderlo entonces de la manera que sea. El punto era si realmente la llamada era para algo importante. 
 
    La mujer decidió llamar después de estar en una batalla interna por más de una hora, total, si no era nada importante lo cortaría de la manera más diplomática y seguiría haciendo las cosas que le tocaban en el día. 
 
    — Hola, Susana. Sabía que llamarías. 
 
    Idiota. 
 
    — Hola, Oliver. Entiendo por tu mensaje que necesitas hablar conmigo. 
 
    — Si la verdad es un poco urgente lo que necesito pedirte. 
 
    — ¿Pasa algo con el proyecto? 
 
    — No directamente. 
 
    Dime que lo cancelaste para poder alejarme completamente de ti. 
 
    ¿Qué carajo dices? Es lo mejor que ha pasado. 
 
    — ¿Cómo es eso? Explícame todo con calma. 
 
    — Creo que es mejor si no vemos en mi mansión aquí a las afueras de la ciudad. 
 
    ¿Tu mansión? Por supuesto. 
 
    Ni que lo sueñes. 
 
    ¿Quién llama mansión a la casa? 
 
    Susana estaba algo extrañada por la petición del joven, era algo fuera de lo común pues el lugar de trabajo para el spa no tiene nada que ver con la casa o “mansión” donde vive. 
 
    — Pero, mi trabajo no corresponde a ese lugar, el spa se construirás en… 
 
    — No me entiendes, Susana. Si no resolvemos esto primero no habrá spa ni nada.  
 
     Esas palabras atravesaron la cabeza de Susana de extremo a extremo. 
 
    — Está bien, tú ganas. Dame la dirección y llegaré ahora mismo. 
 
    La sola idea de tener que reunirse con él le revolvía el estómago, no quería hacerlo, pero, el deber la obligaba prácticamente.  
 
    Mientras conducía al lugar trataba de mantener la calma antes de llegar, se convencía mentalmente de que las cosas estaría mejor hoy y que su sangre no herviría como el día anterior. Todo era cuestión de autocontrol. 
 
    Las mansiones en la zona eran muy bonitas y elegantes, mientras veía los grandes jardines y las enormes puertas de entradas, se imaginaba a ella regando esas plantas o saliendo a recoger el diario y el correo, sería algo genial, pero, dejó de soñar cuando se dio cuenta que se había pasado de  la casa. Miró a todos lados y retrocedió unos cien metros hasta le entrada de la casa. 
 
    Se comunicó con Oliver y de inmediato le abrieron el portón de la entrada principal. 
 
    No parecía haber nadie ahí. Esto ya no le estaba gustando, pero cuando se estaba a punto de aparcar salió Oliver por la puerta principal y la saludó con la mano desde lejos. 
 
    ¿De verdad el chico está intentando impresionarme?  
 
    Oliver estaba sin camisa luciendo sus muy trabajados abdominales. 
 
    ¿Cree que sus músculos me volverán loca y me harán caer en sus brazos? 
 
    No, cariño. Estás muy equivocado. 
 
    Susana se bajó con la sangre tomando calor en sus venas, pero, no pudo negar que apenas se acercó al hombre su mirada se desvió por completo al desnudo torso del chico. 
 
    Hoy luce mucho más atractivo. 
 
    — Bien, Oliver aquí estoy. ¿Qué pasa con el spa? 
 
    — Nada en particular, pero pasará si no resolvemos algo allá arriba. ¿Vamos? 
 
    — Sí, vamos.  
 
    Entraron al cuarto de los padres de Oliver y entonces se dio cuenta de inmediato. 
 
    Una figura de yeso que estaba ubicada en la cabecera de la cama y que tenía forma de ángel, estaba rota, una de sus manos no estaba. 
 
    — Esto no es mi problema. ¿Pero, cómo hiciste para dañar eso?  
 
    — Bueno, sabes que cuando la fiesta se pone buena y entras al cuarto con 5 chicas para hacer el amor, pues las cosas se ponen un poco locas. 
 
    Definitivamente era un cabrón. Ya no había dudas de eso. 
 
    — Quizá fue cambiando de posición después de complacerlas durante toda la noche. 
 
    Un verdadero caballero no tiene memoria, niñito. 
 
    Susana quiso hacer caso omiso al comentario y entonces trató de seguir con la conversación. Tronó un poco su cuello y caminó a la figura.  
 
    — La buena  noticia es que si puedo repararla, pero la mala es que necesito tiempo y será muy costosa. 
 
    — El dinero sabes que no me importa, pero, tiempo no tenemos casi. 
 
    — Pero, para hacer un trabajo como este necesito al menos 15 días. 
 
    — ¡Imposible! No puedo esperar tanto. 
 
    — Pero, si son tus cosas no importa cuánto tiempo duren en repararse. 
 
    — No, en definitiva no me estás entendiendo. Si no haces eso en máximo 7 días, no hay spa y quizá mi padre me mate. 
 
    Entonces no sería muy mala idea dejar la pieza sin restaurar. 
 
    Así que Susana no estaba equivocada, si era un niñito caprichoso y mimado. Ahora gracias a su pene que de seguro era más grande que su cerebro, estaba metido en grandes problemas.  
 
    — ¿Puedes hacerlo, Susana? 
 
    Ella pensó en el spa, quería ese proyecto sin dudas. Estaba empeñada en hacerlo. 
 
    — Lo voy a hacer solo por el hecho que quiero seguir con el trabajo que hablamos ayer y si esto lo pone en peligro entonces haré todo lo que esté a mi alcance para recuperar esta pieza que además me encanta. 
 
    — Perfecto. Sabía que podía contar contigo. 
 
    — No. No cuentas conmigo, esto es netamente profesional obedeciendo a mis intereses. 
 
    La mujer había sacado las garras, eso era algo que Oliver respetaba, pero, no cuando venía de una chica que le interesaba. Por los momentos estaba bien, pero, pronto las cosas cambiarían. 
 
    — Vuelvo mañana en la mañana con herramientas y quizá con alguien que me ayude a mover algunas cosas.  
 
    — Si necesitas a alguien para mover cosas pesadas, yo soy el indicado. 
 
    El chico dio dos pasos hacia atrás y subió su brazo mientras lo doblaba dejando ver su enorme bíceps, dando una demostración de fuerza.  
 
    — ¡Oh, chico! En definitiva eres todo un idiota. 
 
    Susana salió de la mansión y fue directamente hasta su coche. Esa sería la última vez que vería a Oliver con los mismos ojos, pues descubriría algo que nunca le habría parecido viable.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    VI 
 
    Corazón destrozado (¿para siempre?) 
 
    Susana estaba muy entusiasmada con su viaje para hacer las remodelaciones a la casa del famoso director, ella estaba bastante feliz por todo lo que les estaba pasando a nivel laboral y personalmente a nivel sentimental con Mauricio. 
 
    El hombre resultó ser demasiado perfecto para ser real, él se había comportado de la mejor manera con ella y nada podía estar mejor, de hecho las cosas iban tan bien entre ellos que Susana lo integró a S&G Diseños y comenzaron a trabajar juntos. Él ya había tenido experiencia con todo lo relacionado con el área de construcción y era perfecto para el cargo. 
 
    Inicialmente esa parte la manejaba el novio de Gabriela, pero, él fundó su propia empresa y estaba completamente concentrado en ella, así que le prestaba la ayuda cuando podía a las chicas, pero, su prioridad era lo suyo. Cuando esa vacante quedó en el aire Mauricio entró por pedido de las chicas y la verdad es que había hecho un muy buen trabajo. 
 
    Entonces todo parecía estar listo para hacerse del más grande contrato que nunca habían realizado. Se habían revisado todos y cada uno de los detalles un día antes de salir y todo estaba completamente bien. No faltaba nada.  
 
    Decidieron viajar en avión para evitar retrasos y estar un poco antes para poder llegar al hotel, dejar sus cosas y hacer las cosas con calma. Además, querían estar un día antes de que llegaran todos los materiales y el equipo de trabajo que había contratado Mauricio, él se iría con ellos para poder garantizar su llegada al momento justo. 
 
    Temprano Mauricio las llevó al aeropuerto. 
 
    — Gracias por traernos, cariño. 
 
    — De nada. Siempre será un placer para mí. 
 
    Susana abrazó al hombre sabiendo que le haría mucha falta todas esas horas que estaría sin él. Un nudo se le formó en la garganta, pero, trató de contener las lágrimas, no era para tanto. 
 
    — Recuerda pasar por la oficina para que recojas las facturas y todos los permisos para tu viaje mañana con los de la empresa constructora. 
 
    — Si, de aquí voy directo para allá y luego a casa para descansar antes del viaje. 
 
    — Perfecto. Nos vemos pronto. 
 
    Se besaron largamente y un abrazó cerró el momento. 
 
    Separarse de él era algo muy difícil para Susana, pero era algo con lo que tenía que luchar, siempre terminaba llorando hasta cuando él debía irse a trabajar, era como si le quitaran un pedazo de su propio cuerpo, estaba muy arraigada al hombre y eso no estaba para nada bien, pero, eran cosas del corazón, ella no lo planeó así. 
 
    Las chicas entraron en el aeropuerto con muchísimo tiempo de antelación para su vuelo, prefirieron hacerlo así para evitar cualquier inconveniente con la aerolínea. El problema vino justo media hora después de estar sentadas ahí esperando. 
 
    — ¡Carajo! 
 
    — ¿Qué sucede, Susana?  
 
    La chica removía todo dentro de su gran cartera. 
 
    — Creo… ¡Carajo! Deje los pasajes en la oficina. 
 
    — ¿Pero, como así, amiga? Si me dijiste que los habías metido en la cartera. 
 
    — Si, pero, antes de salir los saqué para confirmar la hora del vuelo con la de la página web y creo que no los volví a meter. 
 
    Las chicas sintieron que el mundo se les venía encima. 
 
    — Muy bien, vamos a calmarnos. ¿Puedes llamar a Mauricio? Él iba a la oficina. Podría traerlos si le avisas, ya debe estar allá. No es tan lejos. 
 
    — Sí, lo llamaré. 
 
    Susana se levantó a caminar un poco para drenar algo el estrés del momento. La chica se movía de un lado a otro de manera nerviosa. Marcaba se llevaba el móvil al oído y volvía a repetir la operación.  
 
    Después de varios intentos se acercó de nuevo a Gabriela y se sentó al lado de ella. 
 
    — Tiene el móvil apagado o se le terminó la batería, no sé.  
 
    — ¿Y si llamas a la oficina? 
 
    — Ya lo intenté. Nadie contesta. 
 
    — Lo imaginé.  
 
    — Iré en un taxi a buscarlos. Creo que tenemos tiempo. 
 
    — Está bien, yo me quedaré vigilando las cosas aquí. Con calma ¿Está bien? 
 
    Susana miró el reloj nerviosamente y entonces salió disparada. 
 
    Afuera no tardó ni un minuto en conseguir un taxi y entonces se montó con el coche aun en movimiento, le dio la dirección al conductor y salieron de inmediato. 
 
    Iba desesperada, no dejaba de echarse la culpa por haber dejado los pasajes, tanto revisar las cosas para que eso sucediera. No dejaba de mover las piernas de un lado a otro, miraba el reloj, daba golpecillos al coche, se comía el borde de las uñas… Estaba completamente estresada en ese momento. 
 
    Volvió a intentar comunicarse con Mauricio, pero tuvo el mismo resultado.  
 
    Por fin después de más de 20 minutos llegaron. Fue más rápido de lo que esperaba. 
 
    — Señor, solo voy a buscar algo arriba. Necesito que me espere para volver al aeropuerto. 
 
    — Aquí estaré, señorita. 
 
    Por su mente pasaban muchas cosas en ese momento, pero, lo más importante era buscar los pasajes y contactar a Mauricio. Era extraño que no contestara a las llamadas. 
 
    Llegó y el tiempo pareció detenerse, de pronto nada más importaba, el mundo estaba cayéndose a pedazos y todo se nubló cuando miró a través del vidrio de la puerta. 
 
    Para Susana no hubo un golpe más fuerte en su vida como cuando entró a su oficina y encontró a Mauricio teniendo sexo con una de las empleadas.  
 
    Los dos estaban de espaldas, ella con una pierna sobre el escritorio y el la follaba por detrás y, según por lo que veía, tenían planeado un buen festejo. Había un par de botellas de vino y algunas cosas para comer.  
 
    Susana no sabía qué hacer, su corazón se había roto en mil pedazos, estaba tratando de entender si lo que veía era real. 
 
    Estaban completamente desnudos en su oficina, justo en su escritorio. Entonces actuó solo por inercia y abrió la puerta. 
 
    El ruido hizo brincar a los dos amantes dentro de la oficina y entonces se llevaron la sorpresa de ver a Susana detrás de ellos. 
 
    — ¡Susana, cariño! 
 
    El descarado hombre tuvo la indecencia de hablarle sin siquiera taparse la erección que tenía, era como si le estuviese mostrando el arma con la que cometió el homicidio. La chica por su parte recogió parte de su ropa y salió corriendo por un lado sin decir nada. 
 
    — No es lo que parece… 
 
    En ese momento ella no sabía cómo reaccionar, no podía llorar, no podía gritar, no estaba segura si golpearlo o si salir corriendo, sol estaba parada mirando lo que estaba pasando. 
 
    — Cariño, déjame explicarte. Todo tiene una razón. 
 
    El hombre seguía hablando desesperadamente, pero, no obtenía ni una reacción de la mujer, mucho menos una palabra, de hecho parecía estar mirando al vacío, pues no estaba haciendo contacto con sus ojos. 
 
    El hombre la observaba tratando de analizar lo que pasaba, al fondo se escuchó la puerta principal cerrándose, seguro era la chica saliendo de la oficina. 
 
    — Muy bien, Susana, vamos a hablar, cariño. 
 
    Entonces trató de tomarla por un brazo, pero, ella se apartó. 
 
    — Está bien, está bien. Vamos a sentarnos y a resolver esto de la mejor manera, somos adultos y podemos hacer las cosas bien. Estaremos bien. 
 
    La chica lo escuchaba, pero, realmente no sabía lo que estaba pasando. Su cuerpo no reaccionaba. 
 
    Mauricio trató de tomarla de nuevo, ella se apartó de nuevo y fue cuando lo miró directo a los ojos. Había ira y decepción en los de Susana, estaba destrozada por dentro. En los de él solo había preocupación, pero, ahora ella estaba segura que no era por perderla. 
 
    Entonces ella entró a la oficina y miró una braga que estaba sobre su escritorio, contuvo las lágrimas y miró a un lado, debajo de unos papeles estaban los pasajes, los tomó y se dio media vuelta para salir. 
 
    Mauricio trató de detenerla en una primera ocasión. 
 
    — Por favor, Susana, vamos a hablar. Todo tiene una explicación. 
 
    Ella seguía caminando hasta que él ya desesperado viendo que lo estaba ignorando completamente, la tomó fuerte de un brazo y la haló con todas las fuerzas que tuvo, la chica trastabilló unos cuántos pasos hacia atrás y no pudo evitar que el hombre se le interpusiera entre la puerta y ella.  
 
    — Nada de esto fue planeado, te lo juro. Yo vine a buscar los papeles que me pediste y la encontré aquí, ella al parecer estaba adelantando algunos trabajos o qué sé yo, lo cierto es que se me lanzó encima y no pude evitarlo. 
 
    Bastardo degenerado. 
 
    Se notaba que estabas obligado cuando entré en la oficina. 
 
    Susana trató de salir, pero, él la detuvo. 
 
    Ella solo miraba a los lados y al suelo, no quería mirarlo, necesitaba salir de ahí antes de explotar en llanto, lo que menos quería era que él viera cuanto le había afectado lo que estaba viviendo. 
 
    — Vamos a tratar de olvidar todo, sigamos con lo nuestro, cariño.  
 
    Ella solo quería salir de ahí. 
 
    — Fue mi error, lo admito, pero, podemos olvidarlo y seguiremos siendo felices como lo veníamos haciendo. Mañana tenemos mucho trabajo que… 
 
    — Tengo, Mauricio. Mañana tengo mucho trabajo que hacer. Tú no vendrás con nosotras, ni mañana ni nunca más.  
 
    — No, tú no me puedes hacer esto. No por este pequeño error que cometí. 
 
    — ¿Pequeño? Bien, no me interesa seguir escuchándote, Mauricio. 
 
    Hasta me da asco decir su nombre. 
 
    — Pues, tendrás que hacerlo porque yo no me voy a quedar por fuera de este proyecto. No me interesa si tú así lo decides o no, sin mí no pueden hacer nada. 
 
    Con agilidad y esquivándolo un poco, Susana pudo hacerse del perno de la puerta y abrirla un poco, pero, ella seguía sin poder salir aun, el hombre tapaba todas y cada una de las posibilidades. 
 
    — Necesito irme, Mauricio. Tengo trabajo que hacer. Así tendrás la oficina sola para traer a otra chica y cometer otro pequeño error. 
 
    — Te dejaré salir, pero, sabes que mañana nos veremos para trabajar, salimos de eso y luego podemos resolver lo nuestro. 
 
    — Eres un idiota, ¿sabes? No trabajarás más con nosotras, nunca más lo podrás hacer, que eso no se te salga de la cabeza.  
 
    — Pues, soy yo quien tiene todo listo para llevar a los hombres a trabajar mañana, soy tan o más importantes que ustedes dos allá y lo sabes. 
 
    Ella lo miró por un instante, había miedo en sus ojos. Si, pero, era un miedo que iba más allá de lo que estaba pasando ahora. 
 
    Susana hizo el intento de salir de nuevo, pero, fue entonces cuando él la tomó fuerte por ambos brazos y la levantó, ella gritó y justo cuando caía al suelo le asestó una patada en los testículos desnudos del hombre. Mauricio quedó indefenso y ella a pesar del golpe que se propinó cuando cayó al suelo se levantó rápidamente, pero, él como pudo, la tumbó metiendo la pierna en su camino. 
 
    Susana trató de reintegrarse para seguir su camino, necesitaba irse de ahí ya no soportaba más la situación. 
 
    Afuera algunos trabajadores de las oficinas vecinas se asomaban para ver lo que estaba sucediendo, dado a que era sábado habían muy pocos.  
 
    Mauricio entonces se levantó para tratar de alcanzarla, pero, su esfuerzo fue en vano, cayó gracias al intenso dolor que sentía en su ingle y se desplomó justo en el marco de la puerta quedando completamente desnudo a la vista de todos, estaba humillado y sin poder hacer nada. 
 
    — ¡Desgraciada, pagarás todo esto! ¡Lo pagarás!  
 
    Susana escuchó los gritos del hombre a lo lejos, ya iba bajando las escaleras a toda velocidad. En ese momento sus lágrimas estaban comenzando a salir. 
 
    Entró al taxi que aun la esperaba. 
 
    — ¡Vámonos ya! 
 
    — ¿Señorita, se encuentra bien? 
 
    — No, no estoy bien. Solo necesito que volvamos al aeropuerto enseguida. 
 
    El hombre arrancó rápidamente. 
 
    Susana no paraba de llorar, tenía una mezcla de sentimientos. No podía entender cómo Mauricio pudo engañarla de esa manera, era algo que no le cabía en la cabeza, Susana nunca le faltó de ninguna manera, tenían sexo las veces que así lo querían, estaban bien, ella le dio trabajo, se veían a diario, las cosas parecían estar marchando bastante bien. ¿Por qué tuvo que hacer eso? 
 
    Pero, lo que más le impresionó es que él pudiera lastimarla, los brazos le dolían ahora después del maltrato. Estaba destrozada. 
 
    El conductor la miraba por el retrovisor y entonces ella se dio cuenta. Era lógico que el hombre estuviera preocupado. 
 
    — Señorita, disculpe, pero, creo que deberíamos llevarla al hospital. Le sangra la nariz. 
 
    Susana sacó un espejo de su cartera y entonces observó que era cierto lo que le dijo el hombre. Justo cuando lo vio comenzó a dolerle y sacó la conclusión que fue al momento que Mauricio la levantó, pudo haberse golpeado con su cabeza en el forcejeo. 
 
    — No es nada grave, señor créame. Solo necesito llegar al aeropuerto. 
 
    Susana trató de calmarse un poco y se quitó la sangre con un poco de agua mineral y algodón.  
 
    Pero, lo peor de todo es que el muy desgraciado tenía razón el algo, sin él, el viaje de ellas sería en vano. Mauricio tenía los papeles del contrato con los trabajadores y además el manejaba las cuentas de la compañía para hacer los pagos, todas esas cosas las tenía él. 
 
    Llegó al aeropuerto y cuando se reencontró con Gabriela estalló en lágrimas. 
 
    Un rato más tarde estaban en el departamento de Gabriela. No viajaron y tuvieron que cancelar el contrato. Sabían que legalmente eso les iba a traer problemas, pero, debían hacerlo, sin el desgraciado de Mauricio no trabajarían. 
 
    Un rato más tarde y después de llorar todo lo que pudo Susana que quedó dormida en el sofá de su amiga. 
 
    Mientras Gabriela veía a la pobre chica dormir le vino una idea a la cabeza. Desde hacía varias semanas había notado algunas situaciones irregulares con Mauricio, pero, no quiso decir nada a Susana para evitar que ella se sintiera mal, o que en el peor de los casos causara una discusión entre ellas dos.  
 
    Pero, el hombre se la pasaba yendo al banco casi todos los días y hacía algunas transacciones desde la cuenta que S&G Diseños tenía por Internet. Incluso después de que él les entregara recibos por el pago de algunas cosas para el trabajo con el director de películas, 
 
    Entonces, siguiendo sus instintos, Gabriela buscó entre sus notas y consiguió las contraseñas y usurario para entrar a esa cuenta online. 
 
    Quería revisarla dada la forma en que Mauricio trató a Susana, según lo que ella le contó, pero, sobre todo por esas palabras que le gritó cuando estaba saliendo del edificio: “Lo vas a pagar” 
 
    Entonces entró a la cuenta y se materializó su más temida suposición. Mauricio había dejado la cuenta en cero, se robó todo el muy desgraciado y lo peor es que lo hizo en varias transacciones y con el nombre de la empresa. Lo había planeado muy bien y ahora ellas estaban en banca rota. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VII 
 
    Todo cambia 
 
    Susana estuvo pensando mucho en lo que tenía que hacer en casa de Oliver, la verdad es no sabía la verdadera razón por la cual había aceptado. Sí, estaba el proyecto del spa, pero, más allá de eso se sintió casi obligada por ella misma a aceptar restaurar la pieza de la habitación de los padres del chico. 
 
    Si bien es cierto que Oliver era una persona que le hacía hervir la sangre, por otro lado esta vez dejó salir algo más de su personalidad y quizá no era tan malo. No es que ahora podría pasar todo el tiempo del mundo con él, pero, las cosas se podían equilibrar un poco. 
 
    Trató de contactar a varios de los trabajadores de confianza para que la ayudaran con el proyecto, pero, ninguno estaba disponible para trabajar de inmediato, estaban ocupados en otros proyectos. Entonces si quería “ayudar” al muchacho entonces tendría que aceptar la propuesta de que él mismo podría ayudarla. 
 
    Pero, de solo pensarlo, Susana apretó su mano con fuerza armando un puño, era imposible dejar de molestarse hasta por cosas o comentarios que Oliver aún no había dicho, pero, ella sabía que era parte de su naturaleza y lo diría porque simplemente él es así. 
 
    Estuvo lista para que al día siguiente pudiera ir hasta la “mansión” y hacer el trabajo de 15 días en tiempo record. Se acostó y apenas cerró los ojos se quedó profundamente dormida y retomó el sueño que le habían interrumpido la noche anterior. 
 
    Seguía desnuda rodeada de nubes y veía como el hombre trataba de acercarse a ella, la barrera seguía estando entre ellos y le evitaba el paso, sus manos tocaban el mismo punto del muro transparente y ella no podía creer que fuese tan difícil acercarse a él. 
 
    Susana lo miraba si poder evitarlo, su musculatura era como la de los dioses, el abdomen estaba finamente delineado, su pecho firmemente esculpido y su rostro… Su rostro seguía tapado por el ángulo del sombrero. 
 
    — ¿Pero, quién eres? 
 
    Él le hablaba, pero, ella no escuchaba nada. 
 
    — Por favor, habla más alto, no puedo oírte. 
 
    Solo podía ver los gestos de él. 
 
    Susana sentía un extraño deseo, saberse desnuda frente a él no le causaba ninguna vergüenza, estaba muy cómoda con eso. Lo único que quería hacer era traspasar la barrera, usar la cama que estaba de su lado para dejar que ese hombre la hiciera suya. 
 
    Sí, era ese el deseo que sentía, tenía ganas de tenerlo entre sus brazos, quería besar ese extraordinario cuerpo, deseó que su pantalón también se desintegrara de la misma manera que pasó con su vestido, necesitaba ver más. 
 
    Ella posó sus senos sobre la barrera y entonces la mano de él se deslizaba a la misma altura del otro lado, pero, no podía sentirlo, era como si nunca más pudiera estar con un hombre, ella se quedaría sola por el resto de sus días. Sus deseos iban incrementando, no podía evitar sentirse atraída por esos músculos, no podía mentirse más a ella misma diciendo que no lo deseaba, el cuerpo de Susana estaba casi en llamas. 
 
    Las manos de él solo tacaban la barrera, pero, ella casi podía sentirlas. Ahora todo su cuerpo estaba lo más cerca que podía tenerlo del hombre, pero nada. El seguía del otro lado sin poder tenerla. 
 
    Susana retrocedió mirando hacia todos los lugares, tratando de encontrar un punto donde ella pudiera pasar, pero, la barrera parecía infinita hacia todos lados, en ese momento las nubes se disiparon y ellos quedaron suspendidos en el aire, no había nada solo ellos y el muro transparente que los separaba.  
 
    Las cosas se ponían peor cuando las nubes volvían, pero, ahora eran negras, todo se fue oscureciendo y su hombre iba desapareciendo poco a poco, ella intentó golpear para quebrar, pero, fue un esfuerzo inútil, grito con todas si ganas y… despertó. 
 
    La chica quedó sentada en su cama, sudaba como nunca antes y su corazón palpitaba sin parar. Tardó unos segundo en darse cuenta que todo lo que había pasado era un sueño, trató de sacárselo de su cabeza, pero, le era imposible.  
 
    Su reloj marcaba las 5:48 am, ya no tenía sentido seguir durmiendo (y tampoco creía que pudiera lograrlo luego de eso) entonces se levantó y se metió a la ducha, necesitaba despejarse un poco y sacar todos esos pensamientos ambiguos de su mente.  
 
    Para hoy debían escoger una ropa bastante cómoda, tenía trabajo de campo en casa de Oliver. Estaba algo emocionada pues hacía mucho tiempo que no restauraba una pieza como esa. Así que iba con bastante entusiasmo aunque quien la recibía fuera un gran idiota. 
 
    Llegó entonces a la casa de Oliver y esperó a que él le abriera.  
 
    Ojalá esta vez tenga la camisa puesta. 
 
    Aunque no está mal lo que muestra, realmente. 
 
    Pero, es un idiota. 
 
    Entonces le vino a la mente algo que la hizo saltar de su asiento. ¿Era el abdomen del hombre de su sueño el de Oliver? Susana sintió como su respiración se aceleraba. El portón comenzó a abrirse y no sabía qué hacer, si entrar o retroceder e irse, estaba completamente nerviosa. 
 
    Cálmate, no pasa nada. 
 
    Debes seguir adelante por el proyecto. La empresa antes que nada. 
 
    Tomó una bocanada de aire y entró.  
 
    Oliver estaba esta vez con una camisa bastante ajustada y pantalones vaqueros. La esperaba en la puerta principal.  Susana trató de calmarse y antes de bajar puso su mejor cara, la más falsa que jamás había tenido. 
 
    Abriendo la puerta otro pensamiento le atacó sin piedad. ¿Era acaso todo ese supuesto odio por Oliver una coraza para protegerse de él y evitar darse cuenta que realmente lo deseaba así como pasó en su sueño?  
 
    Su corazón le daba saltos en el pecho. 
 
    Salió y saludó de lejos con media sonrisa y se dispuso a ir hasta el cajón del coche. Oliver la saludó de igual manera, pero algo extrañado. 
 
    Susana sacó las cosas mientras se hablaba internamente para calmarse. 
 
    Oliver veía hacia el camino por donde ella había entrado, parecía buscar o esperar algo.  
 
    — ¿Pasa algo? 
 
    — ¿Y tu equipo de trabajo? ¿O acaso viniste sola? 
 
    — Ninguno estaba disponible para hoy.  
 
    — Entonces seré yo quien te ayude. 
 
    — No hay más remedio. Vamos a ver si realmente puedes levantar algo. 
 
    Susana entró a la casa casi apartando del camino a Oliver. Él la miró sonriendo, miró a los lados y entonces cerró la puerta para seguirla. 
 
    Sí, estaba completamente nerviosa y ahora más aún que no se había percatado que estarían completamente solos en esa casa, era un detalle que se le había escapado dentro de todo lo que pensó acerca de ese trabajo. 
 
    Pero, eso no debería preocuparte. Solo viniste a trabajar, ¿o no? 
 
    Subieron hasta la habitación sin decir una sola palabra. Oliver iba tras ella, pero, no por ser caballero ni por casualidad. Notó desde que se bajó del coche que usaba unos pantalones deportivos, como los que se usan para hacer yoga, y le quedaban espectaculares. Eran completamente ceñidos a su cuerpo y por supuesto lo que más resaltaba era el perfecto trasero de Susana. Espectacular. 
 
    Entraron en la habitación y ella comenzó a mirar la pieza con cuidado, sacó unas reglas y algunos compases para hacer medidas que iba anotando en una hoja.  
 
    — Casualmente esta pieza en particular es bastante conocida. La busqué en Internet y la encontré, esto nos dará ventaja para avanzar mucho más rápido en la reconstrucción. 
 
    Susana hizo todo su esfuerzo para concentrarse aquel día, trató de no hablar mucho con Oliver. Solo lo necesario. 
 
    Pero, él la miraba cada vez con más deseo, el hecho de que ella estuviese haciéndose la difícil la hacía más apetecible, Oliver quería tenerla para él, Susana tenía ese aire de mujer interesante, diferente… No era como el resto de las chicas con las que él estaba acostumbrado a acostarse. 
 
    Trataba de llamar su atención, pero, la chica era muy profesional al respecto, nunca volteó a verlo y entonces, por primera vez en su vida jugó inteligentemente. 
 
    Oliver bajó durante un buen rato y regresó luego.  
 
    — Preparé algo de comida. 
 
    Las palabras entraron como dos lanzas a los oídos de Susana. 
 
    ¿Preparó? 
 
    Ella volteó un poco impresionada. 
 
    Oliver puso sobre la mesa dos cajas de pizzas y dos sodas bien frías. Susana vio eso y entonces no pudo evitar reírse. 
 
    — ¿Qué? No me digas que no te gusta la pizza. Esta la hice con mucho cariño. 
 
    — No, no… La pizza está bien. Me encanta la verdad. 
 
    — Pues, bien. Es hora de comer algo para mantener la mente despejada, me preocupa que mi artista esté sin comer. 
 
    ¿Le preocupa? 
 
    ¿Su artista? 
 
    Ella no le dio tanta importancia a eso y entonces se sentaron a comer. Para la sorpresa de Susana la conversación durante la comida fluyó bastante bien y hasta fue agradable. Ese era un Oliver que jamás se imaginaría. 
 
    Así fueron las cosas en adelante, ambos compartieron tiempo y trabajo, la restauración fue bastante bien y se avanzó lo suficiente por un día. 
 
    — Creo que es todo por hoy, Oliver. Debo irme antes que se haga más tarde. 
 
    — Perfecto. 
 
    ¿Perfecto? 
 
    Bueno, pero ¿estabas esperando algo más? 
 
    — Te acompaño hasta tu coche. 
 
    Oliver levantó algunas cosas de ella y las llevó. Ahora Susana lo observaba de manera diferente. ¿Era posible que existiera una mejor persona detrás de todo ese disfraz de niño rico? Ahora era ella quien caminaba detrás de él, la camisa de chico se moldeaba bastante bien con sus músculos, no observó más nada hasta que salieron y estuvo lista para irse. 
 
    Al subir al coche después de despedirse Susana intentó encenderlo, pero, este no hizo ni siquiera el intento de arrancar. Lo intentó varias veces, pero, nada. 
 
    Oliver mirabas desde las escaleras de la entrada y entonces se acercó a ver qué era lo que sucedía. 
 
    — ¿Vienes con alguna falla? 
 
    — No, para nada. Él estaba perfectamente bien. No entiendo que sucede. 
 
    — A ver, inténtalo de nuevo. 
 
    Nada. 
 
     — Muy bien, abre la cajuela del motor. 
 
    Susana no tenía ni idea de donde estaba esa palanca, hizo varios intentos y entonces dio con ella.  
 
    Oliver echó un vistazo.  
 
    — Nada. No veo nada fuera de lo normal. 
 
    Susana golpeó el volante. 
 
    — ¡Carajo! 
 
    El chico se le acercó a la puerta. 
 
    — Es algo tarde para revisar eso y la verdad no tengo muchos conocimientos de mecánica. Podemos dejar el coche aquí y yo te llevo a casa. Mañana llamo a un amigo que es muy bueno con los coches y él podrá ayudarnos. 
 
    — No quiero causar molestias, Oliver. La verdad es que… 
 
    Oliver le levantó la cabeza empujando hacia arriba la quijada de la chica con la mano.  
 
    — Ninguna molestia. 
 
    Por un momento sintió que las piernas se le desmayaban por completo, su corazón palpitaba y se sumergió en los ojos de chico. Se aclaró la garganta antes de decir algo. 
 
    — Está bien. Si así lo quieres. 
 
    — Perfecto, voy por mi coche. 
 
    Oliver se devolvió cerró la cajuela del motor y salió corriendo. 
 
    Susana ahora sí que lo estaba viendo de otra manera, los encantos del chico la capturaron, pero había algo más importante, era la primera vez que no tenía en su mente a Mauricio.  
 
    Esperó a Oliver y entonces se enrumbaron. 
 
    En el camino la conversación se truncó un poco, pero supieron llevarlo con calma.  
 
    — Aquí es. Muchas gracias y disculpa tanta molestia.  
 
    — Para nada. Es mi placer. 
 
    El chico parecía estar siendo quien era realmente, había cambiado su forma de hablar y de dirigirse a ella, es como si hubiese escuchado todos sus pensamientos, durante el día había dejado de ser ese idiota conceptual y se había convertido en un galán amable. 
 
    Él hasta se había tomado la molestia de llevarla a casa. 
 
    — Entonces… Hasta mañana. Yo… ¿Quieres subir a tomar algo? 
 
    ¿Qué? 
 
    — La verdad es que me encantaría. 
 
    Susana se bajó un poco insegura de lo que había dicho, pero, tenía mucho tiempo sin sentir ese cosquilleo increíble, esas ganas. 
 
    Entonces subieron y se sentaron en uno de los sofás. Susana le ofreció una copa de vino.  
 
    — Tienes un departamento bastante acogedor.  
 
    — Gracias. Lo compré hace poco. 
 
    Se estaban mirando con ganas de comerse, pero, había dudas, nadie quería dar el primer paso. 
 
    — Este es un buen vino. Eres una chica interesante, perece que te gusta lo clásico. 
 
    Sus miradas se encontraron de tal manera que ahora no podía dejar a un lado todo lo que deseaban en se momento. La copa de Oliver se posó sobre la mesa y él se acercó a ella esperando cualquier cosa menos que le correspondiera, pero, debía intentarlo. 
 
    La respiración de Susana se hizo más intensa y entonces no se movió ni un milímetro, se sintió completamente atraída en ese momento. 
 
    Los labios de Oliver se detuvieron justo antes de tocar los suyos, Susana entonces no sabía qué hacer, estaba en medio de una seria decisión, el chico la atraía demasiado, su cuerpo y su subconsciente se lo estaban diciendo, esa barrera que vio en su sueño estaba ahora a punto de ser derribada, pero, debía ser ella quien lo hiciera. 
 
    Entonces le pasó los brazos alrededor del cuello dejando caer su copa en el sofá y luego corrió hasta el suelo. Sus labios chocaron en una especie de deseo desesperado y entonces se besaron hasta que eso no fue suficiente. 
 
    Ella se agarraba de los brazos de Oliver y sentía cada uno de los músculos que ahí se contraían, apretaba tanto que sus uñas se clavaban y eso era como un interruptor para él. Oliver se separó un poco de ella y se quitó la camisa (Sí, eran los abdominales del sueño), Susana lo empujó y se montó sobre él para remedarlo y quedarse solo con su sujetador.  
 
    Desde ese ángulo los senos de la mujer se veían bastante grandes. Ella se fue hacia él para seguir besándolo y con una  agilidad tremenda, Oliver logró soltarle la prenda que le quedaba en el torso. Susana se levantó un poco para que él la mirara, deseaba que la viera. 
 
    Él miró y de inmediato comenzó a tocarlos. Eran tan jugosos y firmes que no lo podía creer. 
 
    El trasero de ella rozaba el pene de Oliver y ya sentía un que estaba preparado para la acción, así que le sacó el cinturón y solo necesitó sacarlo de los pantaloncillos, quedó impresionada con lo que consiguió. 
 
    Oliver sin pensarlo la tomó con fuerza y haló los pantalones deportivos rasgándolos justo por el medio. Las espectaculares nalgas de Susana salieron y el resto del pantalón terminó de romperse con facilidad. 
 
    Desesperados por más, él rodó la braga de Susana a un lado y comenzó a penetrarla. 
 
    Ella se movía con una soltura increíble y a él solo le tocó observar y disfrutar de una mujer que sabía tener sexo, de una mujer que desde el primer momento le estaba haciendo sentir cosas nuevas. Susana era lo que él necesitaba en su vida desde hacía mucho tiempo. 
 
    En un momento de recuperación decidieron tomar una copa más de vino, además de que estaba excelente los hidrataría un poco.  
 
    — Es una noche espectacular, es un encuentro más espectacular aun. 
 
    — Si, tienes razón. 
 
    — ¿Es el destino lo que nos tiene aquí, Oliver? ¿Teníamos que conocernos? 
 
    — Es posible, aunque le doy esta vez 50% de responsabilidad al destino. 
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    Oliver rio y entonces tomó el último sorbo que tenía en la copa. 
 
    — Pues, primero que nada deberías conocer más tu coche, es muy importante que sepas algunas cosas básicas de mecánica. 
 
    Susana no entendía a que venía todo eso, pero siguió escuchando. 
 
    — Segundo, desconectar la batería fe lo mejor que se me pudo ocurrir esta noche. 
 
    Ella abrió la boca con la mueca de impresión más exagerada que pudo hacer. 
 
    — ¿Me estás diciendo que mi coche no está averiado y que hiciste todo esto para acostarte conmigo? 
 
    — Primero, no. Tu coche no está averiado y segundo, no. No lo hice para acostarme contigo, lo hice para estar un rato más a tu lado, fuiste tú la que me invitó a subir. ¿No lo recuerdas? 
 
    — Eres un tramposo. 
 
    Ambos rieron a carcajadas y terminaron abrazados, Seguían teniendo la experiencia más genial y espontánea del mundo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    VIII 
 
    Complementos 
 
    Los gemidos eran ensordecedores, ella no podía creer que era el quinto orgasmo que tenía esa noche. El chico podía ser joven, pero, era una máquina para el sexo, nada lo detenía. La había hecho sentir tanto que ya no podía decir cuál había sido su parte favorita, de hecho ahora no sabía si sobreviviría a tanto placer. 
 
    Él la tenía a su merced, la agarraba por la cintura mientras las nalgas de la mujer le chocaban una y otra vez contra la pelvis. La mirada de Oliver estaba perdida en el cuerpo de Susana, estaba tan deseoso como desde el primer segundo en que la tocó. Cerraba los ojos y recordaba aquella vez en la oficina cuando le miraba el trasero y deseaba apretarlo. Ahora lo tenía ahí cerca y lo nalgueaba con fuerza, ella gemía y gemía. 
 
    El sexo venía desde lo más profundo de sus almas, estaban teniendo una experiencia única que los catapultaba hasta el nirvana más intenso que pudieran sentir, sus deseos estaban siendo cumplidos a plenitud y el morbo que se tenían mutuamente estaba haciendo su papel dentro de todo eso. Ya no era parte de la imaginación, estaban juntos. 
 
    Susana sentía las piernas muy débiles y la verdad estaba a punto de caer, solo la mantenía de pie las ganas que tenía de seguir sintiendo cada una de la penetraciones que le daba Oliver. Él la sostenía, estaban de pie frente en el mesón de la cocina y ya no había un lugar del departamento donde no lo hayan hecho, era la primera noche y habían hecho el tour completo. 
 
    Podía ser el sexto, sí, definitivamente venía el sexto orgasmo seguido para ella, Susana sentía como sus sentidos convergían en un mismo lugar, sentía como el pene de Oliver tocaba cada parte de su interior, su vagina se estaba contrayendo una vez más, los latidos de su corazón era intensos, sudaba como nunca y entonces u gemido salió en forma de aullido, ella estaba en el total éxtasis, vivía el mejor momento de su vida, estaba en el paraíso. 
 
    El orgasmo fue intenso, más que cualquier otro y entonces los espasmos involuntarios en las piernas comenzaron y ella no resistió más. Susana había caído en el suelo de su cocina, estaba disfrutando de un inmenso placer y no podía creer que hasta la vista la tenía borrosa. 
 
    Segundos más tarde se dio cuenta que Oliver también se había corrido sobre ella, tuvieron sus orgasmos al mismo tiempo y ya no podían más. La imagen no era la más bonita, pero, si la más pervertida… Estaban teniendo sexo, no era necesario estar sobre una cama cubierta de pétalos de rosas. 
 
    La ropa en la sala principal, los cojines del sofá en el suelo, un perchero roto, el mantel del comedor rodado, las cortinas fuera de su lugar. Ese fue el saldo de la noche más intensa que se haya vivido en ese departamento. 
 
    Susana se levantó e invitó a Oliver a ducharse un poco para relajar más aún sus cuerpos. 
 
    El baño fue increíble también, estaban compaginándose, era como si estuvieran armando un rompecabezas. Las cosas comenzaron algo turbia entre los dos, pero, se acomodaron bastante bien. 
 
    Esa noche fue especial para ambos, se dejaron llevar por todo eso que tanto necesitaban, cariño y real comprensión de alguien. 
 
    A nivel personal, Oliver se sentía realmente a gusto con una chica, disfrutaba del sexo por una noche, pero, realmente hasta ahora es que sintió una conexión real. La atracción por Susana fue como con todas las demás, pero, al ver que ella no lo tomaba en cuenta la hizo más deseada y entonces buscó la manera hasta que la consiguió, con la suerte de que inconscientemente ella también se sentía atraída hacia él. 
 
    Era fantástico tener a alguien para hablar luego de una noche así aunque Oliver sabía que siempre había sido su culpa por dejar a las chicas solas después del sexo, era realmente él quien las alejaba, era el miedo de dejarse llevar y ser realmente quien era, no podía dejar a un lado su imagen del niño rico y malo que se las folla a todas porque es irresistible.  
 
    Era una cuestión de actitud y utilizó una coraza para poder alejarse de todo lo que podía en algún momento hacerle daño, pero, nunca pensó que alguien lo atraería de esa manera. 
 
    Por otro lado Susana tenía entre ceja y ceja a Mauricio, su fantasma la perseguía día  noche a pesar de que según ella lo había olvidado. Ella tenía la necesidad también como Oliver de dejar salir todo lo que la perturbaba en su vida, no se estaba dando la oportunidad de ser feliz y eso no estaba ayudándola en nada. 
 
    Encontrarse con Oliver fue solo cuestión del destino, ella nunca se habría fijado en un chico así y mucho menos si era menos que ella, pero, hasta en sus sueños lo veías, se sentía tentada por él de alguna manera y creer odiarlo era solo parte de un show para alejarse de él. 
 
    Ella aún sentía miedo, un miedo intrínseco que la carcomía por dentro. No quería sentirse defraudada de nuevo, no quería que nadie más le hiciera daño, pero, tuvo que sentir el milagro de las cosas del corazón cuando vio que Oliver podía ser diferente y que quizá las cosas pudieran funcionar. 
 
    Es verdad, se arriesgó a dar todo por el todo por un chico que apenas conocía y que capaz hizo todo eso por una noche de placer, pero, incluso si Oliver saliera por la puerta siendo el mismo idiota de antes y no lo volviera a ver, ella habría ganado. Sacarse de la mente a aquella persona que tanto daño le hizo, no tenía precio. Esto quedaría como una experiencia más. 
 
    Pero, no fue así. Las cosas entre ellos comenzaron a reforzarse, sus visitas eran más frecuentes así como sus encuentros amorosos. El trabajo con el spa iba mejor que nunca y Oliver ahora trabajaba a tiempo completo para el papá hasta que la obra estuviera lista. 
 
    Susana y Gabriela conocían más y más  clientes importantes, tanto que tuvieron que cambiar de lugar por uno más grande. El éxito de S&G Diseños era imparable. 
 
    Pero, nada como el tesoro con el que se había tropezado Susana. Oliver resultó ser un chico bastante educado y conocedor de cualquier tipo de cosa, siempre tenía algo de qué hablar. Maduró mucho después de conocer a Susana, pues entendía que las cosas se debían ganar con esfuerzo, ella poco a poco entre cenas y sexo, le contaba parte de su historia. Incluso aquella tan dolorosa que pasó con Mauricio, algo que a Oliver le causó mucha ira. 
 
    Pero, era parte de todo lo que se tenía que vivir para poder salir adelante en la vida, Susana y la empresa en general se recuperó de ese robo y nada los detuvo.  
 
    Los meses seguían avanzando y por fin llegó el día que tanto esperaban. 
 
    — Y bien, este es tu spa. 
 
    Oliver entro con los ojos bien abiertos. Si bien había estado viendo los adelantos, desde hacía poco menos de un mes, Susana no lo dejaba entrar. Ella quería que todos los últimos retoques fuesen una sorpresa y vaya que lo fue. 
 
    No podía creer lo que estaba viendo, era el  color exacto en las paredes, todo estaba en el lugar perfecto, la vista era espectacular, los televisores en las paredes, los cuartos de masaje, pero nada le gustó más que los jacuzzis de agua caliente en la terraza al aire libre y con toda la ciudad a sus pies. Sería el lugar más cotizado de la zona, todos querrían estar ahí. 
 
    — ¡La inauguración será en dos semanas! 
 
    Gritó Oliver a los presente. Susana se acercó y entonces se besaron, fue un logro para ambos todo aquello que había logrado.  
 
    Más tarde ese mismo día Oliver invitó a Susana a su nuevo y elegante spa. 
 
    — Tenía curiosidad de cómo sería la vista de noche desde aquí. 
 
    — Es hermosa, ¿no te parece? 
 
    — Totalmente. 
 
    Oliver se paró al lado de Susana, tenía en su mano una botella de vino y sirvió un par de copas. 
 
    — Es el mismo vino que tomamos aquella noche en tu departamento, cuando realmente no conocimos. 
 
    La sonrisa de ella salió desde lo más profundo de su ser.  
 
    — Es un detalle muy hermoso que lo recuerdes. Gracias. 
 
    — Sí, así como recuerdo cada una de las cosas que me habría perdido en esta vida sin ti. Mira, ahora tengo porque luchar, además debo pagarle a mi padre cada centavo que me prestó para esto. 
 
    Ella se recostó de su hombro. Estaban entre la oscuridad, solo las luces de afuera les reflejaban además una inmensa luna llena los acompañaba y el reflejo que entraba por las inmensas ventanas era más que suficiente. 
 
    — Estoy seguro que no puedo equivocarme. 
 
    Susana lo miró extrañada.  
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    Él la apartó un poco y metió la mano en uno de los bolsillos de su pantalón. Se arrodilló y entonces ella sabía lo que venía a continuación. 
 
    Sus ojos comenzaron a llorar antes de escuchar las primeras palabras de Oliver, tenía las manos en la boca. 
 
    — Susana, sé que es temprano para algo así, pero no quiero pasar otro segundo sin ti. ¿Te quieres casar conmigo? 
 
    Ella lo ayudó a levantarse y entonces lo abrazó con fuerza. 
 
    — Por supuesto que quiero. 
 
    Sellaron el trato con un beso. 
 
    — Ahora, necesito que me acompañes, porque sé muy bien donde celebraremos esto. 
 
    Caminaron hasta la terraza y ahí en medio de las sombras se quitaron la ropa y entraron el uno de los jacuzzis, abajo la ciudad y arriba las estrellas y en medio ellos. No necesitaban nada más.  
 
    Hicieron el amor de la única manera que lo sabían hacer: salvaje y toda la noche. 
 
    Las cosas iban por el mejor camino ahora, Susana y Gabriela solo trabajaban desde las oficinas y los clientes era cada vez más exclusivos. Sus trabajos era reconocidos internacionalmente y su primer viaje fuera del país fue de las mejores experiencias del mundo, pues la verdad nunca pensaron llegar tan lejos. 
 
    Estaban presentes en el evento de más élite en el mundo, las chicas estaban con sus respectivas parejas y todos estaban más que orgullosos de que veían a su alrededor. Estaban inaugurando una sala de conferencias exclusiva del empresario más grande y millonario del continente, nada podía ser mejor que eso, nada podría dañar todo lo que estaban viviendo… Excepto… 
 
    Gabriela se acercó con disimulo a Susana quien estaba con una gran sonrisa en su cara. 
 
    — No quiero arruinar tu noche, pero, ¿ya viste quien está ahí? 
 
    — Sí, un viejo conocido.  
 
    — Nunca pensé que lo encontraríamos aquí. 
 
    — Meses después de que se robó todo nuestro dinero, escuché que había abierto su propio negocio de remodelación. 
 
    — Pues, al parecer le va bastante bien. 
 
    — No. Mauricio es un lobo viejo, solo tiene buenos contactos, no sería capaz de hacer nada parecido a esto ni copiándolo.  
 
    — Espero no se atreva a venir por aquí. 
 
    — No nos ha visto. Pero, sabe que estamos aquí, el logo de la empresa está por todos lados. Solo nos está tentando y no caeremos en su juego. Estamos celebrando nuestro triunfo, ¿no es así? 
 
    — Me encanta oírte hablar así. Eres la Susana que adoro.  
 
    Las mujeres se dieron un abrazo y entonces llegaron sus respectivos acompañantes. 
 
    — ¿Nos hemos perdido de algo, señoritas? 
 
    — Pues, la verdad de nada. Al menos no de algo bueno. 
 
    Oliver miró en dirección a donde estaban clavados los ojos de su prometida. 
 
    — ¿Algún problema por allá? 
 
    El esposo de Gabriela respondió. 
 
    — Es el cabrón que les robó todo el dinero a las chicas. 
 
    Oliver miró un poco impresionado a Susana. 
 
    — ¡Woao! ¿Y está aquí? Imagino que sabe que son ustedes las responsables de esta majestuosidad. El logotipo de la empresa está en cada esquina. 
 
    — Lo mismo le dije a Susana. Lo sabe y nos está retando. Pero, ¿no le estamos dando mucha importancia? 
 
    — Tienes, razón, amada mía. Mejor vayamos a un lugar espectacular que encontramos en el jardín allá afuera. 
 
    — Perfecto. 
 
    Los cuatro caminaron hacía la salida, pero, Oliver lanzó una mirada hacía el hombre. Mauricio estaba viéndolo también.  
 
    La fiesta siguió y tuvieron la suerte de no toparse con el hombre durante toda la noche. La celebración era por todo lo alto. Las chicas parecían unas artistas, se tomaban fotos para revistas y diarios, recibían felicitaciones de todos los asistentes, conocían a todos y más de uno estaba interesado en un trabajo, así que no pararon hasta que se fueron. 
 
    Se sintieron muy bien, pero, estaban exhaustas. 
 
    — Bien, esperen por aquí mientras yo voy por el coche.  
 
    El esposo de Gabriela entonces se fue de inmediato. 
 
    Oliver estaba abrazando a Susana que sentía algo de frío. 
 
    — ¿Te parece si te dejo mi chaqueta mientras voy al baño? 
 
    — ¿Es muy urgente? 
 
    — No creo que llegue hasta la casa, a menos que pueda orinar en el coche que rentamos.  
 
    Las mujeres rieron y entonces Oliver tomó camino de inmediato antes. 
 
    Susana y Gabriela hablaron durante todo el rato y estaban más que emocionadas por todo el éxito que estaban teniendo. 
 
    El coche llegó, y en ese mismo instante se escuchó un leve alboroto más adelante, entonces un grupo de gente que estaba aglomerada se separó y despejaron la vista para observar bien que es lo que estaba pasando.  
 
    Entonces vieron un hombre en el suelo tomándose de la cara. 
 
    — ¿Acaso es ese Mauricio? 
 
    Gabriela casi lo gritó cuando lo vio. Estaba más que feliz. 
 
    — Sí, y Oliver no estaba en ningún baño. 
 
    El joven venía caminando con pose de héroe y con una sonrisa en el rostro. 
 
    Susana sabía que estaba tomando venganza por ella. 
 
    Oliver llegó y ambas chicas lo abrazaron. 
 
    — Creo que lo merecía después de todo. 
 
    Subieron al coche y se fueron. Ahora todas las deudas estaban saldadas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Trabuco Armado 
 
      
 
    Romance Pasional y Peligros con el Militar 
 
      
 
    I 
 
    ¿Nueva vida? 
 
    Con una gran mochila verde a sus espaldas caminaba Víctor por la entrada de la nueva ciudad. Había estado buscando un mejor sitio para vivir y poder comenzar de cero y, entre tanto que encontró en la web, ese era el que más le agradaba.  
 
    Santa Bárbara era una ciudad que parecía haberse quedado estancada en el pasado y eso era exactamente lo más le atraía a Víctor, era como estar de nuevo en casa, donde vivió los mejores años de su vida. 
 
    Sus calles eran pequeñas y sus pobladores muy tranquilos, había un cine sin 3D, dos o tres supermercados, muchos locales comerciales, su escuela y hasta una universidad, pero, definitivamente no era una ciudad para gente joven.  
 
    Estaba rodeada por montañas y en algunos picos más lejanos se notaba la nieve sobre ellos, existía mucha vegetación y la imagen que saltaba a la vista era muy natural, muy verde, de hecho, era el mejor aire que había respirado jamás.  
 
    Sus habitantes parecían ser muy cálidos, le saludaban en la calle y a cada lugar al que iba, era amables con él hasta cuando no tenía la razón, pero, según Víctor pensaba, la razón era simple: no le conocían, no sabían quién era ese forastero que andaba recorriendo cada rincón de la ciudad y que estuvo durmiendo afuera de los bares durante una semana hasta que consiguió donde quedarse.   
 
    Santa Bárbara parecía muy tranquila, pero, tenía un gran atractivo, más allá de su vieja estructura y sus angostas calles: las chicas. Las había de todas las edades; altas, pequeñas, morenas, rubias… y lo mejor es que a ellas les encantaba él. Era como si hubiese encontrado el edén. 
 
    Desde el primer momento en que llegó no paraba de observarlas, ellas pasaban por su lado con la mirada fija en él y en su paquete, le sonreían y hasta le guiñaban el ojo en algunas oportunidades, ellas perecían estar esperando por algún hombre que las invitara a salir y les regalara una buena noche de romance con mucha acción. 
 
    Así fue como se convenció de quedarse a pasar el tiempo que fuera necesario en esa hermosa, tranquila y acogedora ciudad. Era un buen plan para empezar de nuevo las cosas, se sentía a gusto ahí y mientras consiguiera un lugar para embriagarse a diario y otro para dormir, él no tendría problemas, por los momentos no buscaría trabajo, necesitaba disfrutar de lo que tenía y así lo haría, sin limitaciones.   
 
    Encontró una casa bastante deteriorada por el tiempo, era más bien una cabaña a la salida de la ciudad. Cerca tenía un riachuelo, chimenea, un área bastante grande que hacía las veces de patio trasero y por dentro estaba amoblada con lo necesario. Su única duela era una viejecita de 92 años llamada Eleonor que acababa de quedar viuda y ya no tenía fuerzas para poder seguir sosteniendo una casa como esa. 
 
    Una tarde, y solo por casualidad, Víctor pasó por el lugar y entonces vio el letrero que le indicaba que el sitio estaba en alquiler, pero, al entrar solo necesitó diez minutos para saber que era la casa que necesitaba y quería, pero, no solo porque le gustó desde un principio sino porque la viejecita estaba con la hija y ella estaba desesperada por sacarla de ahí y llevar “a un mejor lugar” según las palabras de la propia mujer. 
 
    Víctor entendió que ella no quería volver a ver esa casa, así que le ofreció una buena suma de dinero, la cual estaba dispuesto a pagar en efectivo, la mujer sin pensarlo dos veces lo tomó y le dio el título de propiedad, el papeleo legal lo haría lego, por el momento ella solo quería salir de ahí con su madre. Sin dudas odiaba el lugar, no era una mujer para estar ahí, sus costosos zapatos y su coche con forma de carretera la delataban.  
 
    Así fue que entonces se hizo del lugar. Estaba feliz con lo que había conseguido y tendría bastante trabajo para hacer, que era lo que estaba buscando precisamente. Eso le ayudaría a mantener la mente completamente ocupada durante el día, en la noche se encargarían el alcohol y las chicas que había estado viendo durante esa primera semana de recorrido. 
 
    Él estaba acostumbrado a todo eso. Le gustaba el toque rudimentario del lugar, eso de encender fogatas y buscar su propia leña era para lo que había nacido. 
 
    Víctor es un militar recién retirado de 35 años, no es muy bueno con las palabras, pero, realmente es bastante listo. Alto, atlético, atractivo y con unos ojos azules que podían verse a kilómetros… Esas eran las razones por la que todas lo miraban, lo superficial. Para nada era una mala persona, o al menos no lo fue toda su vida, ahora después de haber combatido durante muchos años las cosas en él habían cambiado un poco.     
 
    Pero, en esencia seguía siendo él. Muy dentro de él.  
 
    Los días pasaron muy rápido tomando en cuenta que durante todo el día trabajaba en su casa y en las noches salía a beber a un bar bastante bueno que estaba a solo diez minutos de su casa, era perfecto para él, estaba minado de hombre avanzados en edad, pero, lo visitaban muchas chicas también, era una extraña combinación, pero, así eran las cosas por ahí. Víctor necesitaba saciar todos esos años que estuvo tan lejos de su país y de las mujeres, necesitaba llenar ese vacío que tenía por dentro y no tardaría más en hacerlo. 
 
    Cada noche conseguía a una chica distinta, todas veinteañeras que estaban dispuestas a estar con él, no importaba como ni cuánto tiempo, lo importante era tenerlo. Ellas lo veían y les parecía u Dios mitológico salido de alguna novela de ciencia ficción, era como si lo hubiesen construido para volver locas a las chicas.  
 
    La primera noche conoció a Kim. Era una chica hermosa con un acento algo raro, pero, la verdad eso era lo de menos. Intercambiaron las primeras palabras después de que él le enviara una bebida a la mesa y ella se levantara a compartirla con él.  
 
    Kim era muy conversadora, así que ella estuvo contándole unas mil historias durante dos horas. Víctor solo respondía a lo necesario y en ocasiones miraba a otro lado para ver si tenía suerte con otra antes de que esta lo volviera loco entre tantas palabras. Lo cierto es que esa noche estuvo un poco floja la clientela y decidió mantener la calma un poco más a ver si lograba tener algo con la chica. 
 
    Las cosas se le dieron y pronto salió del bar con la chica abrazada él y rumbo a un hotel cercano. Esa era otra ventaja de santa Bárbara, el pueblo es completamente pequeño y todo queda cerca así que caminaron durante unos minutos nada más para conseguir el sitio perfecto para estar solos y quizá dejar de hablar un poco.  
 
    Ella no supo completamente lo que pasó esa noche en la habitación en la que estaba. Su cuerpo estaba ahí, pero su mente no, era como si con cada orgasmo la trasladara a otro mundo. Kim gritaba y gemía tanto que la seguridad del hotel tocó a la habitación una vez para verificar que todo estuviera en orden. Para tranquilidad de ellos quien les atendió fue Kim con una toalla enrollada alrededor de su cuerpo y una sonrisa súper espontánea.  
 
    — ¿Pasa algo chicos? 
 
    Los hombres se miraron al mismo tiempo, pero, ya estaba ahí debían decir algo. 
 
    — Solo recibimos quejas de las habitaciones vecinas, sobre algo fuera de lo común aquí, así que vinimos a ver que sucedía.  
 
    — Todo está bajo control. 
 
    La mirada pícara de Kim terminó de convencer a los guardias y entonces se retiraron tranquilos. 
 
    La voz de la máquina sexual se regó como pólvora, todas sabían lo que había pasado, era como si Kim estuviese alardeando de un premio que ganara, pero, en realidad en eso se había convertido Víctor para todas las chicas de la ciudad, en un trofeo.  
 
    Su atractivo era peligroso, porque ellas se acostaban con lo que veían y no con el verdadero hombre que era él o en el que se había convertido. De igual manera, ellas no dejaban de perseguirlo y tratar de conquistarlo, se había convertido en lo más deseable que jamás había tenido Santa Bárbara y él lo estaba disfrutando. 
 
    Por el momento las cosas iban bastante bien. Él no tenía tiempo para recordar las cosas de antes y evitaba los sueños durmiendo lo más ebrio que se podía, lamentablemente para él tenía una gran tolerancia al alcohol y le costaba un poco embriagarse de la manera que quería, aunque cada noche lo lograba a distintos niveles, pero, al menos le permitía dormir en paz. 
 
    Así iban las cosas en la nueva ciudad, el convirtiéndose en una leyenda viviente y ganándose el odio de muchos chicos de por ahí, pero, la verdad eso era lo que menos le preocupaba. Por ahora estaba enfocado en buscar más chicas para follar y en terminar todo lo que debía hacer en la casa para ponerla como nueva. 
 
    Las metas de Víctor estaban bien marcadas, él esperaba que esta vida que estaba tratando de forjar lo alejaran de todo lo que fue durante la guerra, esa maldita guerra injusta e innecesaria a la que tuvo que ir sin remedio. Eso lo dejó marcado, pero, esperaba que no para siempre.  
 
    La verdad es que intento de Víctor era desesperado, era un último recurso que estuvo decidido a usar antes de caer en la locura completa y a pesar de que estaba tomando el camino equivocado él no lo sabía, pero, quizá con el tiempo las cosas podrían enderezarse y cambiar para bien.  
 
    Ya no era un secreto para nadie las andanzas de Víctor, todos sabían que era un tipo de pocas palabras, que salían todos los días a comprar materiales y herramientas para construcción y que por las noches podía follarse a todas las chicas que quisiera, algunos lo consideraban un Dios, otros le llamaban “suertudo” y unos lo ponían de duda, pero, lo cierto es que ninguna de las opiniones de los demás le importaban. 
 
     Pero, poco a poco mientras el trabajo en la casa se iba a cavando y las chicas ya estaban comenzando a repetirse, Víctor entró en lo que él llamaba “un episodio”. Eso sucedía cuando su pasado regresaba de manera abrupta y comenzaba a taladrar su mente sin parar, era algo que no podía evitar a pesar de haber llegado a estar en sesiones con psicólogos que realmente no lo ayudaron en nada.  
 
    Así que Víctor se sumió en el alcohol todo lo que pudo, ya no era en las noches, sino que durante todo el día se mantenía ebrio. No quería tener un momento donde su mente pudiera divagar por esos lugares sombríos y terroríficos a donde solía viajar, pero, la verdad es que era peor aún. El alcohol le llevaba a cruzar ese umbral mucho más rápido, solo que él no estaba consiente cuando lo hacía. 
 
    Una noche estaba tirado en una mesa y ni siquiera el ofrecimiento de una chica para tener sexo esa noche lo pudo reanimar, estaba en su peor momento, nunca antes había estado así. 
 
    Unos hombres estuvieron viéndolo durante toda la noche y la verdad es que no eran los más amigables de lugar. Tenían días estudiando y persiguiendo a Víctor con mucha curiosidad. Le llamaba a atención que él siempre compraba las cosas con efectivo y de la misma manera pagaba todos los días en el bar y de hecho dejaba una muy buena propina, más allá de ser generoso parecía que el dinero le sobraba. 
 
    Precisamente fue eso lo que hizo que ellos lo persiguieran.  
 
    Víctor decidió irse pasada la media noche y realmente no sabía por dónde iba o que estaba haciendo, pero, por inercia caminaba hacia su casa tropezándose con todo lo que conseguía en su camino.  
 
    Las cosas en su mente parecían estar bien, pero, la realidad era otra y cuando entró en el callejón, pasó. 
 
    Los hombres del bar lo emboscaron y entonces lo empujaron y después del segundo intento lograron derribarlo. Le asestaron unas cuantas patadas y luego procedieron a revisarlo, en su chaqueta solo tenía un par de billetes y en su billetera nada, solo... 
 
    — ¡Maldición, Carlos, el tipo es militar! 
 
    — ¿Y? 
 
    — Que nos estamos metiendo con un hombre que en su sano juicio nos haría añicos con solo pensarlo.  
 
    — Cállate y mejor vamos antes que alguien llegue y se dé cuenta de lo que pasó. 
 
    Los hombres le lanzaron la billetera y le cayó en los pies a Víctor, no encontraron lo que buscaban, pero, al final también le dieron su merecido por querer tener a todas las chicas. Lo golpearon por no poder ser como él, así de sencillo.  
 
    El mundo le daba vueltas a Víctor por un momento se veía en un campamento enemigo, de pronto sabía que estaba en un callejón de la nueva ciudad, pero, también parecía aquellos túneles en donde tenía que esconderse para escapar de sus enemigos. No estaba seguro de lo que estaba pasando.  
 
    Abría los ojos, pero, la luz de un faro le penetraba el iris y lo cegaba completamente, trató de pararse en varias ocasiones, pero, le fue imposible, daba dos o tres pasos bastante desequilibrados y terminaba en el suelo de nuevo, ya no podía moverse más.  
 
    De pronto unas luces lo sorprendieron, trató de mirar a alguien que se le acercaba, pensó que debía huir, pero, cuando despertó ya no estaba ahí. 
 
    El techo, las paredes y el sofá donde estaba acostado definitivamente no eran los de su casa. Una lanza le atravesó la cabeza apenas se movió y entonces supo que estaba en la vida real, era la resaca lo que lo estaba atacando en ese momento.  
 
    Tenía nauseas, pero, la verdad es que no era capaz de vomitar. Trató de incorporarse y averiguar dónde estaba, pero, un dolor en la costilla derecha lo hizo recular y volvió a la posición en la que estaba. 
 
    Escuchó unos pasos acercarse, él debía levantarse, tenía que defenderse a alguna manera, pero su cabeza estaba a punto de explotar, sentía como si le pesara una tonelada. Entonces un paño húmedo se posó sobre su frente y él se relajó inmediatamente. 
 
    — Buen día, Víctor. 
 
    ¿Buen día, Víctor? 
 
    Él volteó tratando de entender lo que sucedía, aunque también su cuello le dolía bárbaramente. 
 
    — Tranquilo, no pasa nada. Debes descansar un poco. 
 
    La voz era suave y dulce, parecía la de su madre y pensó que estaba alucinando. 
 
    — Yo quisiera… ¿Dónde…? 
 
    —  Tranquilo, Víctor, tranquilo, Debes descansar.  
 
    Las cosas estaban cada vez más extrañas. Él no conocía a nadie en ese pueblo, al menos no a nadie que pudiera preocuparse así por él. 
 
    Entonces hizo un nuevo esfuerzo por voltear y enfocar. 
 
    Desde el ángulo donde estaba podía ver un cabello rojizo, ojos grandes y expresivos y una piel blanca como la nieve de los picos de las montañas más lejanas de Santa Bárbara. 
 
    ¿Pero, quien era ella? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    II 
 
    Guerra eterna 
 
    El sueño por el que más luchó Víctor fue el de enrolarse en el ejército. Desde pequeño le apasionaron las películas sobre guerras y todo lo relacionado con la milicia, estaba casi obsesionado con eso y tenía claro que llevaría una carrera como militar. Las cosas nunca cambiaron y fue un sueño que hizo realidad cuando entró a la academia de su ciudad. 
 
    A pesar de su fuerza y corpulencia, que le hizo ganarse el apodo “Trabuco”, las cosas no fueron fáciles para él, pero, realmente tenía tanto interés por llegar lejos que sobresalía sobre el resto de los que querían seguir dentro de las tropas. 
 
    Era un muy buen alumno, además, eximía todas las materias y siempre callado, sigiloso y sin alardear, llegaba primero a todo, Víctor estaba por encima de los demás. Eso era indudable, su calidad fue vista por los mayores y sabían que tendrían un buen soldado en sus filas. 
 
    Las unidades tácticas lo buscaban por la capacidad que tenía para resolver las cosas con rapidez y efectividad, fue probando en cada una de ellas hasta que encontró el lugar donde quería quedarse. Se enamoró de los rifles de alto alcance y entonces decidió hacer las pruebas para concursar por ser francotirador. Como era de esperarse, entró de primero, definitivamente su talento era innato.   
 
    El entrenamiento fue más fuerte aún y en ocasiones permanecía hasta un mes por fuera de la academia mientras tomaban sus clases en campo abierto y con objetivos reales (hasta ese entonces eran sus mismos compañeros que se prestaban como blanco) usando las balas de salva. Para Víctor la adrenalina que le aportaba el hecho de pensar que tenía una sola oportunidad para disparar y acertar, era única. Pensaba día y noche en eso. 
 
    Las cosas iban perfectamente bien, pero, no todo seguiría siendo así.  
 
    Una tarde lluviosa, cuando iba de regreso de un entrenamiento con sus compañeros, se enteró en el camino que las cosas se habían puesto feas con un país enemigo, Víctor no podía creer lo que escuchaba por el hecho de que tampoco sabía lo que realmente estaba sucediendo.  
 
    Llegaron completamente asustados, un escalofrío recorría las espaldas de los presentes y solo veían que todos se movían con rapidez de un lado a otro, de pronto de la nada salió un coronel y detuvo a Víctor quien era el único que estaba observando con serenidad todo lo que estaba aconteciendo. 
 
    — ¡Soldado, Arreaza! 
 
    Víctor de paró firme y entonces saludó con su mano cerca de la sien. 
 
    — ¡Dígame, señor! 
 
    — Le notifico que ha sido seleccionado entre los que viajaran a la zona de guerra. Le agradezco vaya de inmediato a la sala de reuniones que ahí le aclararán todas las dudas que tenga y además le linearán instrucciones para su trabajo en el campo enemigo. 
 
    El coronel lo tomó por los hombros con fuerza en señal de darle aliento. Eso no era bueno, para nada. 
 
    — Sí, señor.  
 
    Víctor salió caminando rápidamente, y sin flaquear. Por dentro no dejaba de temblar, nunca pensó que ese día realmente llegaría.  
 
    El ambiente era extraño dentro del cuartel, algunos no sabían que hacer realmente y corrían desesperados buscando ayuda. Era una situación inédita para ellos, pues nunca habían estado en un conflicto armado de esa magnitud, sería la puesta en práctica de todo o aprendido durante años que ni el más experimentado de los uniformados allí dentro había podido llevar al campo.   
 
    Las cosas parecían estar más difíciles de lo que parecía. Dentro de la sala todos estaban esperando a su jefe mayor para recibir las órdenes directas y saber cuál sería el primer paso ante todo aquello que se les aproximaba como un meteorito que se dirige a la tierra sin ningún tipo de freno, solo había que esperar el impacto. 
 
    El teniente que estaba hablándoles cinco minutos más tarde, aseguró que la orden venía directamente del presidente de la nación, lo que hizo que la vena patriótica se llenara de todo el ego posible, era un compromiso el que estaban por enfrentar y dejarían su vida de ser necesario. 
 
    No hubo tiempo para el descanso la salida era en ese momento y los helicópteros y aviones ya estaban cargados con municiones y alimentos, solo esperaba por los soldados para poder dirigirse a la zona de conflicto. 
 
    Víctor estaba en frente de su tropa, no a comandaba como tal, pero, todos lo tomaban como el líder, se había ganado ese lugar y el respeto de todos los que lo rodeaban, él era casi un héroe para ellos. La tarea no era sencilla, porque, como el resto de sus compañeros, no sabía qué hacer en realidad, no sabía con qué iba a encontrarse en ese lugar. 
 
    Dos horas después estaban viajando en un gran avión lleno de provisiones. Todo estaba muy callado y el ambiente era tenso, aún faltaban algunas horas de vuelo. Entonces por alguna razón Víctor alzó su voz. 
 
    — Compañeros, amigos…Hermanos. El destino nos puso en el camino esta dura batalla, sé que tienen sus dudas y quizá algunos estén un poco estresados, pero, sé que ninguno tiene miedo, sé que por sus venas corre la sangre de verdaderos soldados valientes que darán todo por salir victoriosos de este desagradable episodio. 
 
    Todos se miraban a las caras. Víctor continuó. 
 
    — Nada ni nadie los detendrá hasta que vuelvan a casa con sus familias y puedan disfrutar de sus vidas, así que lo que necesitamos es unión, fuerza y convicción de que todo saldrá bien y que seremos los dueños absolutos de nuestras vidas. 
 
    Los muchachos comenzaron a hablar y darle la razón a su líder, creían en él y sus palabras levantaron los ánimos y los ayudó a salir adelante en ese momento tan difícil. Así que comenzaron a planear algunas estrategias y a repasar todo lo aprendido, las cosas cambiaron por completo en el avión y desde el fondo, Brian, el mejor amigo de Víctor, lo miraba orgulloso, sabiendo que tenían al mejor hombre de su lado. Eso era un alivio.  
 
    Víctor terminó de hablar y a pesar de que poder dentro estaba muriendo del miedo, supo la manera correcta de animar a sus compañeros. Necesitaba que todos estuviesen activos, que tuvieran una razón para hacer todo lo necesario para volver, lamentablemente le estaba hablando a un batallón completo de hombres que tenían su sentencia de muerte firmada. 
 
    La noche era espesa y casi no se veía nada, activaron la visión nocturna de sus gafas y entonces se lanzaron al mar. Nadaron poco más de 15 minutos hasta llegar a unas rocas cerca de la orilla, según las fotos satelitales debían entrar por esa parte para poder hacer su campamento. Estaban en un país enemigo y debían ir con calma y mucho cuidado. 
 
    Víctor y Brian se quedaron en la vigilancia por la parte norte, necesitaban estar seguros de que nadie los sorprendiera. Víctor estaba en un árbol siendo los ojos de todos, observaba cada palmo de terreno y estaba atento a cualquier movimiento, su entrenamiento como francotirador le había ayudado a agudizar cada uno de sus sentidos, era como un gato en la oscuridad, era un fantasma, nadie lo veía ni lo sentía hasta que atacaba como un escorpión y su víctima moría sin saber lo que había sucedido. 
 
    El resto de los hombres instalaron un muy buen campamento, estaban bien posicionados Cuando salió el sol y todo estaba bajo control, Víctor bajó a inspeccionar el área, no lo hacía como jefe, sino para saber si necesitaban algo en lo que él pudiese ayudar, pero, no, era un trabajo impecable, todos hicieron su parte y nada faltaba. 
 
    — ¡Márquez, Llosa! 
 
    — ¡Aquí estamos, Trabuco! 
 
    Los hombres se acercaron a Víctor y Brian con mucho respeto a pesar de la confianza y hermandad que había entre ellos. 
 
    — Entre nosotros cuatro debemos formar mini equipos de trabajo. No se trata de estar cada quien, por su lado, la idea es que hagamos distintas tareas de patrullaje para evitar una emboscada. 
 
    — Pero, estamos muy bien posicionados, no creo que haga falta. 
 
    — Es mejor prevenir, ¿estamos de acuerdo? 
 
    — Si, perfecto, Trabuco. 
 
    El campamento estaba situado en una zona bastante alejada del punto militar enemigo más cercano, lo levantaron hacia la parte con la vegetación más frondosa y estuvieron sin fogatas ni ningún elemento que diera pista de que ellos estaban por esos lados. Esperaban los refuerzos y todo el resto del armamento para poder dar el ataque inicial. No tardaban en llegar. 
 
    Según sus cálculos, esta debía ser una operación que dudaría como máximo un mes o 45 días, no daban más de eso. Sin embargo, ellos estaban equipados para resistir más tiempo, nunca se puede subestimar al enemigo por más pequeño que parezca. 
 
    A finales de la tarde los refuerzos llegaron, pero, con ellos los primeros problemas para los soldados. 
 
    Víctor estaba en una de las carpas de control hablando con uno de los más jóvenes y dándole algunas instrucciones sobre algunas cosas. De pronto el chico dio un respingo y su mirada se perdió en el horizonte, Víctor lo miró y el muchacho comenzó a sangrar por la boca un segundo antes de que cayera sobre sus rodillas. 
 
    — ¡Nos atacan!  
 
    La voz de Víctor estremeció a todos mientras el arrastraba al joven soldado hasta un lugar más seguro, pero, ya era tarde. Lo miró y entonces se dio cuenta de la magnitud del problema en el que estaba metido. Pero, no podía quedarse ahí, era un error mantenerse en un mismo sitio cuando se está bajo fuego, así que dejó cualquier tipo de sentimiento a un lado y corrió en busca de su fusil. 
 
    Las balas entraban desde arriba, así que debían estar en una zona más alta, pero, realmente no se veían por ningún lado, los hombres disparaban en la dirección que venían las balas tratando de defenderse de alguna forma, pero, no estaban haciendo lo correcto, solo estaban desesperados y sorprendidos por lo que pasaba.  
 
    Víctor cargo con su arma y entonces se fue al árbol en el que había estado la noche anterior, la ventaja es que estaba fuera de la zona de tiro. Su entrenamiento iba más allá de solo disparar y asesinar, no, él sabía cómo analizar una situación como esta, así que respiró y observó con cuidado desde donde venían los disparos. 
 
    Eran ráfagas, así que no se trataba de un francotirador, definitivamente no a pesar que tenían armas de largo alcance, y por lo visto eran más de dos. Así que comenzó a ver a través de su mira telescópica. 
 
    A unos 150 metros estaban cuatro militares disparando a diestra y siniestra sin ningún objetivo específico, estaba sobre una loma algo alta, pero desde ahí tenía un buen ángulo. Así que Víctor comenzó a apuntar a cada uno de los individuos. 
 
    Su corazón estaba acelerado por la adrenalina, respiró profundamente y trató de clamarse, no tenía mucho tiempo, esos cuatro ya había hecho bastante daño a sus compañeros que estaban desarmados en ese momento y tratando apartarse de las balas. 
 
    Algunos hombres trataban de escudarse detrás de palmeras y lanzándose al suelo. Otros intentaron mirar en la dirección que venían los disparos para saber exactamente a que se estaban enfrentando, pero, habían sido emboscados en el momento menos esperado, estaban desesperados y la lluvia de balas no los dejaba responder de la manera correcta. 
 
    Un soldado gritó cuando le acertaron en una de sus piernas, todos voltearon a verlo hasta que se cubrió y parecía estar a salvo. Se hizo un torniquete para parar la sangre y esperó pacientemente ahí. 
 
    Los utensilios volaban de las mesas, las carpas estaban agujereadas y la arena se levantaba en distintos puntos cada vez que una bala la penetraba. La impotencia de no poder hacer nada los tenía furiosos.   
 
    El primer objetivo de Víctor fue el hombre que estaba más alejado. Se encontraba recargando su fusil y estaba completamente desprotegido. 
 
    El primer asesinato. 
 
    El disparo fue certero y atravesó el casco y el cráneo del militar limpiamente, no hubo ni una palabra, ni un grito, solo cayó de espadas. El resto parecía no haberse dado cuenta pues, el sonido de los disparos envolvía el ambiente. Tres segundos más tarde su segundo blanco cayó y en ese momento los otros dos voltearon hacía el lugar donde estaba Trabuco, pero, sería imposible que lo vieran.  
 
    Anda, no pierdas más tiempo. 
 
    Disparo a los dos objetivos que ahora sabían que estaban en la mira. Solo necesitó de tres disparos más para acabar con ellos. El peligro había acabado. 
 
    Víctor sentía que estaba ardiendo por dentro, era una mezcla de sentimientos muy extraña. Se había gozado ese momento, estaba nervioso y por supuesto, tenía esa sensación de culpa, algo que tenía que ver con la moral y lo que es correcto o no, había matado a cuatro hombres en menos de treinta segundos, y era su primera vez. 
 
    El sudor le corría por la frente y una sonrisa nerviosa se fue dibujando en su rostro, progresivamente pasó a ser una carcajada de corte demente, pero, que calló cuando recordó todo lo que había pasado. Bajó de inmediato y entonces fue a ver lo que había pasado con sus compañeros. 
 
    Las bajas eran mínimas. Solo el soldado que hablaba con él había muerto, un golpe de suerte para los bastardos que habían disparado sin ningún tipo de plan. Dos heridos sin gravedad, pero, las balas habían destruido gran parte del campamento, había muchas cosas en el suelo y una de las fuentes de gas había explotado causando un incendio que ya estaba siendo controlado.  
 
    Brian se acercó a Víctor apenas lo vio. 
 
    — ¿Estás bien, amigo? 
 
    — Perfectamente. ¿Y tú? 
 
    — Sí. Todo bajo control… Oye, excelente trabajo. 
 
    Víctor miró hacía el horizonte. 
 
    — Vamos, Brian. Acompáñame. 
 
    Los cuatro hombres estaban tendidos en la arena, todos llevaban sus placas de identificación. Víctor y Brian se hicieron de los cuerpos y las armas y las lanzaron al mar, no querían dejar evidencias, el problema estaba que una de las radios estaba encendida y no sabían a ciencia cierta si habían dado las coordenadas de su campamento si quizá quisieron hacerse lo héroes y atacaron sin pensarlo mucho.  
 
    Lo cierto es que ahora tan solo estaba empezando todo eso y debían estar preparados para lo peor. Volvieron al campamento y dieron órdenes a sus hombres, desde el momento que Trabuco les salvó la vida pasó a ser quien mandaba en esa tropa, ya nadie lo llamaría de nuevo así. Se dirigían a él con más respeto y según su rango. 
 
    Capitán Arreaza. 
 
    La experiencia de ese día le dio la primera lección y era que no podían estar con la guardia baja ni un momento. Era indispensable hacer recorridos día y noche para evitar otra situación como esa.  
 
    Víctor se dedicó esa noche a trazar un plan de seguridad. Estaban en guerra, esa era la verdad y solo habían visto la punta de iceberg, lo peor estaba por venir.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    III 
 
    Cuando todo puede cambiar 
 
    La noche había sido larga y dura para Carmen quien había salido de su turno en el hospital más tarde de lo normal. El día estuvo bastante ajetreado lo que no es común en la zona, pero, hubo una cantidad considerable de heridos en una construcción cercana y tuvieron trabajo extra. 
 
    La verdad es que a ella no le pesaba nada tardar unas horas más en su trabajo, primero y principal porque hacía lo que le encantaba así que no estaba obligada ni nada por el estilo y segundo que nadie la esperaba después de eso. Su departamento era el lugar más triste y solo del mundo según ella misma lo decía. 
 
    Carmen era una chica solitaria de 27 años, doctora y muy hermosa. Había dedicado su vida a su carrera que era lo que más amaba. De padres divorciados, ella llegó a Santa Bárbara después de no querer lidiar más con los problemas en su casa, la verdad es que no la dejaban concentrarse en sus estudios y decidió alejarse de todo eso para salir adelante, a pesar de que no fue un paso fácil de dar, ella estaba convencida de que era lo mejor.  
 
    Ya tenía unos 8 años viviendo en el tranquilo y acogedor pueblo, se sentía más que bien ahí y pocas veces salía a visitar su antigua casa, donde a pesar de que sus padres estaban divorciados, vivían juntos. La verdad es que se acostumbró tanto a eso que no necesitaba nada más en su vida, o bueno, quizá sí, pero, en Santa Bárbara no lo encontraría.  
 
    Carmen tenía casi tres años desde la última vez que salió en una cita con un hombre, pero, resultó ser más de lo mismo. Un patán que se creía más que los demás y pasó una noche muy frustrante al lado de ese hombre, lamentó no haberse dado cuenta de la calidad de persona que era antes de salir con él. 
 
    A nivel personal era una mujer de mente abierta y sabía cómo complacerse cuando realmente lo necesitaba mucho, no era lo mismo, pero, para ella daba igual. De todas maneras, era disfrutar de un momento antes de que el cansancio de la jornada terminara llevándola a los brazos siempre dispuestos de Morfeo.  
 
    En Santa Bárbara no había mucho para escoger. La mayoría eran hombres mayores, los que eran más o menos de su edad estaban casados y los menores que ella, pues ni pensarlo. Era una juventud bastante extraña y con pocas metas en la vida, hasta cierto punto sentía lástima por ellos. Así que prefería estar sola antes de cometer otro error. 
 
    Entonces, aquella noche después de salir bastante cansada decidió ir por algo para comer, no pretendía llegar a casa para cocinar algo.  
 
    — ¿Doctora Carmen? ¡Hola! ¿Cómo está? 
 
    Ella volteó sorprendida mientras escogía un par de cenas congeladas para tener de más en la casa. 
 
    — ¡Hola, Antonio! ¿Qué haces por estos lados? 
 
    — Pues, lo mismo que usted doctora, pero, comprando unas medicinas para mí bebé que está algo enferma. 
 
    — ¿Algo grave en lo que pueda ayudarte? 
 
    — Al parecer no, doctora. Su pediatra la vio en el hospital hoy y dijo que era un virus. Así que la llevamos a casa y hasta ahora es que pude venir a comprarlas.  
 
    Ella había conocido al hombre en el hospital unos dos años atrás cuando trabajaba como guardia de seguridad, pero, lo había despedido por posible robo de unas pastillas de la farmacia, nunca tuvieron pruebas reales del caso, pero, entonces decidieron despedirlo y evitar problemas. Pero, las píldoras siguieron desapareciendo. 
 
    En fin, las cosas quedaron de ese tamaño con Antonio y cuando decidieron llamarlo para regresarle su puesto de trabajo, él ya no estaba disponible y con toda razón. 
 
    Carmen sabía lo lejos que vivía el hombre, era una maldad dejarlo ir a esa hora teniendo ella el coche afuera, además quedaba camino a casa solo debía desviarse tres cuadras, no sería gran problema y, además, ella sentía que se lo debía, cuando lo despidieron del hospital, a pesar de que ella lo defendió, siempre creyó que pudo haber hecho mucho más. 
 
    — ¿Vas de vuelta a tu casa, Antonio? 
 
    — Sí, apenas pague esto.  
 
    — Bien. Te espero afuera en el coche, yo te llevo. 
 
    — ¡Oh, no doctora! No se preocupe… 
 
    — Tranquilo, no es problema. Te espero. 
 
    La compañía hasta de regreso fue buena, hablaron un rato y ella pudo despejarse un poco, él era un buen hombre y siempre la trató con mucho respeto. 
 
    Llegaron a una humilde casa, pequeña, pero, se veía bastante acogedora. Era un hogar, dentro se podía escuchar un bebé llorando. 
 
    — Espero se mejore pronto tu niño. 
 
    — Muchas gracias, doctora. Le agradezco el gesto. 
 
    — No hay de qué. Estamos a la orden por el hospital cuando así lo necesites. 
 
    El hombre cerró la puerta y ella dio la vuelta para seguir a casa.  
 
    La calle estaba sola, era bastante tarde ahora que lo pensaba con calma, pero, lo mejor de todo es que al día siguiente estaría libre, por fin podría descansar. 
 
    El semáforo estaba en rojo y ella solo esperaba mientras toqueteaba el volante al ritmo de la música que pasaban en la radio. Era un programa recordando la década de los noventas con las mejores rolas de esos días. Eran más que clásicos. 
 
    Cantaba una de sus canciones favorita y cruzó para seguir a su casa, de pronto de un callejón salieron corriendo dos hombres y uno de ellos se tropezó dando una vuelta sobre la cajuela del motor. Carmen frenó de inmediato y por instinto, entonces observó como el hombre cayó al suelo, se levantó y siguió su camino. 
 
    El susto hizo que ella se quedara por un rato en el lugar no entendía realmente lo que había sucedido, pero, al parecer no fue nada más que una simple casualidad. El corazón amenazaba con salirse del pecho y ella trataba de calmarse antes de emprender el camino de nuevo.  
 
    El coche estaba en medio de la calle y a su alrededor solo había soledad. 
 
    Carmen miró a su alrededor y observó al final del callejón de donde salieron los hombres, una figura que se removía en el suelo, parecía ser alguien herido. Entonces todos sus pensamientos se concentraron en eso. Se aferró fuerte del volante y entonces arrancó para seguir a su casa, pero, frenó cuando no había avanzado ni dos metros. 
 
    ¿Y si esa persona necesita ayuda? 
 
    ¿Vas a dejarlo solo ahí? 
 
    Tú eres doctora, algo podrías hacer. 
 
    Entonces puso el retroceso hasta un punto donde pudiera entrar al callejón.   
 
    Entró con las luces altas encendidas y entonces las apagó cuando se dio cuenta que el hombre se tapaba con la mano para evitar la entrada directa de luz.  
 
    Ella no sabía qué hacer, estaba actuando instintivamente, pero, era como si algo se lo pidiera.  
 
    Definitivamente estaba muy bebido, su aliento era más que evidencia de eso. Parecía que lo había golpeado con bastante violencia, sangraba por su boca y uno de sus ojos comenzaba a inflamarse. El hombre trataba de hablar, pero, no podía poner dos palabras juntas. 
 
    La mujer sabía que ese hombre necesitaba ayuda, pero, si lo llevaba hasta el hospital, a pesar de ser doctora, se enfrentaría a una serie de preguntas e investigaciones por parte de la policía local, llevar un hombre herido y además con ese nivel de intoxicación era un gran problema al que ella no quería someterse. 
 
    Miró a su alrededor, pero, ni siquiera un vagabundo pasaba. 
 
    El hombre era bastante grande y fuerte, era imposible pensar que ella sola lo levantaría de ahí. Entonces empezó a hablarle. 
 
    — A ver, señor… ¿Puede escucharme? 
 
    Nada. No entendía ni una palabra. 
 
    — Muy bien, voy a ayudarlo, pero, necesito que ponga un poco de su parte. 
 
    Víctor asintió con la cabeza. 
 
    — Debe levantarse y caminar hasta el coche, yo le ayudaré. Puede apoyarse en mí. 
 
    Después de repetirle varias veces lo que debía hacer, por fin él intentó hacerlo, pero lo lograba a duras penas. Poco a poco fue moviéndose hasta el coche hasta que logró entrar y acostarse en el asiento de atrás. 
 
    Carmen lo revisó para buscar una identificación o un teléfono de contacto, pero, nada. Entonces se devolvió al sitio donde lo consiguió y buscó hasta que encontró su billetera. La abrió. 
 
    ¿Militar, eh? Creo que no tendrás tantos problemas como pensaste. 
 
    Carmen se fue mucho más tranquila cuando supo que era o a menos fue un militar, eso era algo bueno para ella.  
 
    Se fue y no tuvo otra opción que llevarlo a su casa, ya se había metido en ese problema y debía solucionarlo de alguna manera.  
 
    Sacarlo del coche fue una tarea mucho más difícil a pesar de que Víctor colaboraba de una u otra forma, pero, mantenerlo de pie era una tarea muy dura, él estaba cada vez más ebrio. La ventaja era que iba muy callado y nadie se enteraría de lo que estaba pasando, no era normal que la doctora llegara con un hombre borracho a su casa y mucho menos a esas horas de la noche.  
 
    Caminaron hasta el ascensor (que casualmente había arreglado dos días antes) y subieron hasta su departamento. Ella lo ayudaba lo más que podía, pero, ya no tenía nada de fuerzas. Logró que se apoyara de las rejas y fue cuando por fin pudo abrir la puerta, meterlo como pudo y dejarlo caer sobre el sofá. 
 
    Carmen cayó en el otro mueble completamente exhausta, lanzó las llaves de su coche sobre la mesa y entonces se fue a buscar sus implementos para poder examinar un poco a Víctor. 
 
     Estaba golpeado y por lo que podía observar en ese momento no parecía estar muy mal más allá de la intoxicación que tenía gracias al alcohol, eso era lo peor de su estado y quizá el golpe en uno de sus costados que era el que parecía estar peor, no pudo revisarlo bien debido a la manera en que estaba acostado, pero, su camisa tenía sangre. Lo tocó y al parecer no había fractura. 
 
    El descanso le caería bien y cuando despertara sería una persona con la que podría hablar y saber exactamente lo que pasó, la idea era ayudarlo a salir de ese problema.  
 
    Entonces Carmen miró el reloj, era casi las 2:30 am. Colocó el estetoscopio sobre la mesa y se metió al baño y abrió la regadera. 
 
    Mientras estaba en la ducha pensaba en lo que había pasado esa misma noche, no sabía la razón de haber traído a un desconocido a la casa y haber hecho ese esfuerzo tan grande. ¿Actuó por el instinto de doctora? ¿Era necesario hacerlo? ¿Acaso iba a recoger a todos los borrachos que consiguiera por ahí? 
 
    Pero, era la primera vez que le pasaba algo similar, jamás había encontrado a alguien tirado en la calle necesitando ayuda, era algo que no podía dejar pasar como si no se tratase de nada. Sí, quizá llevarlo a su departamento era una locura, pero, era la única opción que tenía a la mano, su misión en este mundo era salvar vidas.  
 
    Salió con la toalla enrollada en su cuerpo y entonces lo miró de nuevo. Estaba profundamente dormido y parecía que nada perturbaría ese sueño. Entonces ella también se fue a la cama y descansar unas horas, haría lo posible por despertar primero que él. Sería menos traumático si hubiese alguien que le explicara lo que pasaba.  
 
    Esa noche soñaron los dos, pero, fue Víctor quien estaba bastante inquieto durante su sueño, entonces despertó confundido y muy mareado. El techo le daba vueltas y sentía que se caería de un momento a otro, en su mente se reproducían explosiones y se escuchaban disparos. Alguien pedía ayuda también, pero Víctor no podía hacer nada por ellos, no podía cambiar la situación.  
 
    Su cuerpo se relajó de nuevo y no fue sino hasta 6 horas más tarde que realmente despertó consiente, pero, algo extrañado del lugar donde estaba. No era su casa y, por suerte, no era una morgue tampoco. 
 
    El dolor de cabeza era insoportable y no lo dejaba pararte, tenía un zumbido en los oídos que no paraba. 
 
    — Tranquilo, Víctor. Todo está bien. 
 
    Alguien lo llamaba por su nombre, pero, aun no enfocaba bien la mirada. Había alguien a su lado, era una mujer que lo trataba bastante bien y le colocaba un paño en la frente. ¿Quién era ella? ¿Se había ido con una chica la noche anterior y estaba en su casa? ¿Por qué le dolía tanto las costillas? ¿Qué le pasó? 
 
    Había muchas preguntas en la mente de Víctor, pero, por el momento solo quería terminar de despertar y saber qué era lo que le estaba pasando.  
 
    Carmen ahora lo veía con la luz del sol que entraba por la ventana. Era un hombre bastante atractivo y eso le llevó a sacar la conclusión que no era de la zona, así de simple. Se mantenía en forma y sus enormes músculos lo delataban, ella lo miraba con detalle, rara vez tenía a un ejemplar así en el sofá de su departamento, realmente nunca había tenido uno así y por cómo van las cosas, jamás lo tendría. 
 
    El hombre parecía muy confundido, pero, ella estaba esperando a que se reincorporara por completo para poder hablar con él. Fue cuando se levantó y fue por la billetera del hombre. 
 
    — Ten, es lo único que conseguí de ti cuando te conseguí. 
 
    — Gracias. Disculpa, ¿cuándo me conseguiste?  
 
    Víctor hablaba arrugando la cara y con un ojo abierto y otro cerrado gracias al reflejo del sol.    
 
    Pero, ahora que la veía parecía de mentira. El cabello rojizo y sus grande y expresivos ojos la hacían verse como la mujer más hermosa que jamás había conocido. Era una chica excepcionalmente hermosa, ahora su visión estaba completamente bien y no podía creer lo que estaba observando. 
 
    — Sí. Estabas en un callejón tirado. Dos hombres te golpearon y cuando salieron corriendo de ahí uno de ellos se tropezó con mi coche y fue cuando te vi. Así que, mucho gusto. Mi nombre es Carmen. 
 
    Carmen extendió su mano tratando de romper un poco el hielo. Él sonrió. 
 
    — Encantado. Soy Víctor… Bueno, eso al parecer ya lo sabes.  
 
    Se dieron la mano mientras el evitaba en lo posible moverse bruscamente.  
 
    Ese primer contacto les dio a entender la situación. Ella se sintió atraída por él desde ese momento y Víctor sintió una rara e inexplicable sensación por la que no había pasado antes, así que solo se mantuvo mirando a la chica. El contraste del color de su cabello con su piel era espectacular.   
 
    — ¿Me permites usar tu baño? ¿Estamos en tu casa, cierto? 
 
    Ella sonrió un poco. 
 
    — Sí, estamos en mi casa y sí, puedes usar el baño. 
 
    Víctor se levantó poco a poco y caminó con algo de dificultad, pero, por sus propios medios, ya no necesitaba ayuda de nadie. 
 
    Carmen lo miró de reojo y sabía que ahora había muchas cosas que explicarle al hombre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    IV 
 
    Destino cruel 
 
    Durante los primeros dos meses en guerra Víctor ya estaba considerado como el mejor de todos los tiempos, nunca antes un francotirador había tenido el éxito que él había alcanzado en poco tiempo. 
 
    Era increíble que no fallera ningún blanco que se le haya asignado incluyendo a uno que estaba a más de 900 metros de distancia, fue un disparo limpio y muy certero a pesar de que el viento estaba bastante fuerte esa tarde. 
 
    Las cosas iban bastante bien para él y los suyos, se había logrado tomar gran parte del territorio enemigo y solo habían perdido a aquel joven soldado el primer día cuando fueron atacados desprevenidos. Los sistemas de alerta y seguridad habían funcionado completamente bien y, además, las estrategias planteadas por él fueron excepcionales, ninguna fallaba.  
 
    Víctor se había convertido en un gran estratega y mentor para todos los que estaban bajo su mando, incluyendo a Brian que era su mano derecha. Nunca lo dejaba solo. 
 
    Lo negativo de todo es que se habían tardado más de lo que inicialmente habían pensado, algunos grupos al margen de la ley estaban armados y le estaban dando una dura batalla, el problema es que eran civiles y era difícil identificar los buenos de los malos.  
 
    Víctor era un hombre de fuerte carácter y con una mente prodigiosa, siempre estaba dos pasos más adelante que el enemigo y eso era una gran ventaja para ellos. Era algo que los había ayudado muchas veces en situaciones difíciles.  
 
     Pero, a pesar de todo, había algo dentro de él que últimamente no lo había dejado dormir con tranquilidad.  
 
    Cuando estaba mirando a través de su mirilla al enemigo sentía como la sangre por dentro se le congelaba, sus sentidos se agudizaban y hasta los latidos del corazón podía controlar ahora, se había convertido en un maestro para los francotiradores. Se había convertido en un ser sin escrúpulos, en una máquina de guerra, dispuesto a matar todo lo que estuviera en su camino. 
 
    Tenía una sensación escalofriante en un principio, pero, que mientras fueron pasando los días se convirtió en algo diferente, en algo que lo atrapaba por dentro y no lo dejaba ser él mismo, lo consumía completamente y a veces, solo a veces lo escuchaba. 
 
    Víctor tenía deseo de sangre, de ver a la gente morir con una genialidad de él, con un disparo certero entre los ojos, él necesitaba ver eso para saciar esa parte de él que le pedía más y más. Pero, no entendía la razón de eso. 
 
    No fue hasta que un día que caminaban en búsqueda de aquellos rebeldes armados que pasó lo que pasó. 
 
    Su grupo estaba conformado por 18 militares, incluyendo dos jóvenes nuevos que acababan de llegar y estaban en su primera salida. Revisaban cada una de las casas con el fin de encontrar a alguno de los rebeldes o al menos alguna pista de ellos.  
 
    La tarea ya les había llevado más de dos semanas y había sido más difícil que hacer rendir a los grupos militares enemigos y llegar a un acuerdo con ellos. Pero, este grupo era más extremo y no les importaba morir por sus ideales. 
 
    La última casa estaba vacía, pero, la orden era revisar todas sin excepción. Entonces procedieron a derribar la puerta y entraron.  
 
    No encontraron nada más allá de lo normal dentro de una casa de zona. No había armas ni nada que pudiera poner en peligro a los militares que estaban ahí. Entonces decidieron dar por finalizada la búsqueda de ese día.  
 
    Víctor estaba completamente furioso, él ya no quería estar más tiempo ahí. Necesitaba volver a casa y combatir con esos demonios internos que lo estaban llevando a la locura. 
 
    — ¡Oiga, Capitán!  
 
    Víctor no escuchaba, estaba demasiado concentrado en lo que estaba pensando. 
 
    — ¡Capitán! 
 
    Nada, él seguía caminando sin importarle lo que pasaba a su alrededor. 
 
    — ¡Víctor! 
 
    ¿Es la voz de Brian llamándome?  
 
    Víctor volteó y vio el rostro desesperado de Brian que estaba siendo sujetado por otros dos compañeros, pero, ya no había nada que hacer. 
 
    Entonces todo se nubló y parecía que todo iba en cámara lenta, un zumbido le taladraba los oídos y fue cuando sintió como volaba por los aires, era como si no existiera la gravedad. Cayó rebotando sobre el suelo y su rifle le golpeó en el rostro, seguía sin escuchar nada. Víctor sabía lo que estaba sucediendo.  
 
    De pronto otra explosión hizo que una puerta de una de las casas cercanas le cayera golpeándole aún más fuerte la cabeza. Todo parecía como un sueño, pero, era la realidad más grande que había vivido.  
 
    Había sido una emboscada bien tramada y acertaron completamente. Los rebeldes utilizaron lanzamisiles y no tuvieron piedad contra los militares. Lo habían estudiado muy bien y sabían lo que estaban haciendo, era un golpe muy duro para las tropas y quizá después de eso saldrían completamente victoriosos y harían que el resto tomara conciencia y se retiraran de su país. 
 
    Víctor escuchaba como descargaban ametralladoras al aire en señal de celebración, estaban felices de haber logrado sus objetivos. Las cosas para él seguían confusas y la sangre le hervía completamente. Necesitaba salir a matar a esos bastardos, pero, estaba en desventaja. Era preferible pasar por muerto, y realmente esperaba que el resto de su equipo estuviera haciendo lo mismo, aunque lo dudaba.  
 
    Le dolía todo el cuerpo y sentía algunas heridas abiertas, quizá provocada por las esquirlas o algunos escombros, estaba tendido boca abajo y su espalda, expuesta al sol, parecía que se cocinaba poco a poco. Era algo que debía soportar si esperaba salir de ahí con vida. 
 
    Los rebeldes se reían y revisaban los cuerpos que terminaron siendo como sus trofeos. Movían algunos solo para cerciorarse que estuvieran muertos. Así que era la hora para la mejor actuación que pudiera haber hecho en toda su vida. 
 
    Víctor controló su respiración y el palpitar del corazón, dejó los ojos entreabiertos mirando a un lugar fijo y distante.  
 
    Uno de los rebeldes pasó cerca de él, pero, realmente ni siquiera se acercó a verlo. Escuchaba sus voces a lo lejos, estaba completamente aturdido aún, dejó que pasara todo el tiempo que pudo para asegurarse que ya no estaban cerca. De pronto escuchó un coche, ellos se fueron allí.  
 
    La noche comenzaba a caer y entonces Víctor se movió poco a poco. Su cuerpo estaba completamente entumecido y no sentía parte de él, salir de ahí y buscar ayuda sería una dura y muy difícil tarea. 
 
    Cerca de él podía ver partes de los cuerpos de sus compañeros, todos estaban muertos y en ese momento ya no sabía la manera correcta para reaccionar, por dentro sentía ira y dolor, verlos así no era justo para nadie, la vida nunca era justa con él, a pesar que en ese momento le estaba dando una nueva oportunidad para vivir, pero, ¿con ese sufrimiento encima?, ¿sabiendo que todo eso había pasado por su culpa? 
 
    Trató de llorar, pero, no. No podía hacerlo.   
 
    Las heridas en su espalda estaban abiertas y no se podía mover bien a causa de ellas, podía caminar, pero, realmente todo estaba tan oscuro ahora que no podía ver por dónde iba, así que apeló a su brújula y entonces se desplazó entre las sombras con dolores intensos y mucha pérdida de sangre. Para su suerte observó que varios de los soldados del campamento venían hacia el lugar y lo recogieron. 
 
    — Capitán, nos llegó la noticia hace unos minutos. ¿Es usted el único sobreviviente? 
 
    — Sí, soy el único. Estoy seguro de eso. 
 
    — ¡Vamos de regreso, muchachos, el capitán necesita asistencia médica! 
 
    La camioneta donde iban dio una vuelta bastante violenta y entonces volvieron hasta el campamento. 
 
    Víctor entró en una sala de operaciones improvisada para la emergencia y entonces cayó dormido víctima de los calmantes y la anestesia. 
 
    Horas más tarde se despertó alterado, muy alterado y gritó. 
 
    — ¡Brian, hermano! ¡Brian, muévete carajo! 
 
    Trató de levantarse, pero una mano lo detuvo. Y una voz conocida lo calmaba. 
 
    — Tranquilo, amigo. Aquí estoy contigo. 
 
    ¿Pero, acaso era posible? 
 
    ¿Estoy alucinando? 
 
    — Pero… ¿Eres tú, Brian? ¿No estás…? 
 
    — Sí, amigo. Soy yo. 
 
    — ¿Cómo es que…? Yo lo vi a todos en el suelo… 
 
    — Cálmate amigo. Eso no te hace bien. Debes descasar. 
 
    Víctor abrió los ojos lo más que pudo y hacía muecas con su cara, estaba todavía bajo los efectos de la anestesia. Uno de los médicos entró y entonces lo vio demasiado alterado, así que prefirió darle un calmante para que durmiera toda la noche, ya al día siguiente estaría más despejado y descansado, era lo que más necesitaba ahora. 
 
    Brian se quedó a su lado hasta que se durmió y una lágrima le corrió por la mejilla. Un rato más tarde abandonó el lugar. 
 
    Un disparo alteró a todos en el campamento que de inmediato salieron por sus armas, pero, fue solo uno, nada más. Buscaron y el soldado Brian Páez estaba sentado en una silla con su rifle en la boca. Nada más podía pasar aquel día, todos estaban atónitos y no sabían que hacer, algo estaba pasando y nadie tenía ni idea de lo que era. 
 
    La situación estaba muy tensa y debían evitar que todo esto llegara a los oídos de sus superiores, no podía dejar ver todas las fracturas que habían tenido desde el momento de la emboscada, ya eran más de 30 los soldados que habían caído en combate y no podían darse el lujo de seguir perdiéndolos, debían tomar una decisión lo más rápido posible. 
 
    Víctor estaba despierto al día siguiente y solo preguntaba por Brian, el necesitaba verlo y preguntarle unas cuantas cosas. 
 
    — Capitán, por favor, entienda que no es momento para hablar ese tipo de cosas. Está en una recuperación bastante delicada que debe tomar con calma. 
 
    — Sabes que si pudiera me pararía de aquí y buscaría a Brian por mis propios medios, él debe explicarme que fue lo que pasó. No puede ser que fuera el único que salió de ahí sin un rasguño. 
 
    Las personas que estaban con Víctor en la habitación se quedaron calladas y no podían ocultar sus rostros de culpa, sabían algo y por supuesto que él se dio cuenta. 
 
    — A ver, necesito la verdad. 
 
    — Capitán, no solo Brian Páez salió ileso del ataque, sino que también Gómez y Pérez. 
 
    — Pero, ¿cómo carajos ellos…? 
 
    Víctor se quedó pensando en algo en ese momento. 
 
    — Capitán, ¿pasa algo?  
 
    — No, no pasa nada. Solo déjenme solo. Necesito descansar, tengo una gran jaqueca en este momento. 
 
    — Voy a llamar al doctor… 
 
    — ¡Solo déjenme solo por un momento, carajo! 
 
    Los hombres se miraron, se pararon firme ante su capitán y esperaron el permiso para retirarse. 
 
    Víctor empezó a recordar la voz de Brian llamándolo de manera desesperada segundo antes de que explotara el primer misil justo frente a ellos, es más recordaba que dentro de la última casa que visitaron lo hicieron devolverse un par de veces para que viera algunas cosas que realmente no tenían ningún tipo de importancia. ¿Acaso lo estaban retrasando por alguna razón? 
 
    Pero, Brian no podía estar implicado en algo que no fuera lo correcto, pero, últimamente esos tres habían estado juntos para todos lados y la verdad es que Gómez y Pérez no eran de confiar, desde que ellos llegaron pudrieron a más de una manzana en el pelotón. 
 
    Algo había estado pasando y solo Brian se lo diría, al confrontarlo cara a cara tendría que decírselo, Víctor lo sabía y haría lo posible por hablar con él al día siguiente y si debía levantarse de esa cama lo haría, pero, no podía pasar más tiempo sin resolver lo que realmente había ocurrido en esa emboscada. 
 
    Afuera estaban preocupados por todo lo que estaba pasando y ya muchos estaban poniéndose rebeldes, querían volver a casa, creían que ya había cumplido con la misión inicial que le encomendaron y que no había razón para permanecer ahí. Gómez y Pérez estaban detrás de una rebelión a escondidas, pero, la mayoría solo recibía órdenes directas de Víctor. 
 
    La mañana tardó en llegar y Víctor estaba despierto desde las 4:30 am, no podía dormir bien con tanta angustia. Estaba maquinando las razones por las cuales ellos no caminaron adelante con el grupo, siempre se hacía de la misma manera, algo había ocurrido esa tarde. 
 
    En su mente había muchas ideas, pero, también muchas interrogantes que no lo dejaban en paz y lo martirizaban a cada segundo, él tenía en su haber la muerte de todos esos soldados que perdieron su vida ese día, y las cosas no podían quedarse así, ellos merecían algún tipo de justicia y no podrían escapar de ella. 
 
    Uno de los médicos encargados llegó a la cama de Víctor cuando cerca de las 6:00 am comenzó a gritar para que alguien lo atendiera. Pero, la verdad es que necesitaba hablar con quien estuviera a cargo para exigirle la presencia de Brian en ese mismo instante. 
 
    El médico llamó al superior encargado y entonces se acercó a la cama de su capitán saludándolo de la manera correcta.  
 
    — Es urgente que hable con Brian. Tengo muchas cosas que aclarar con él. 
 
    — No creemos que sea el momento para que usted… 
 
    — ¡Al carajo! ¡Te estoy dando una orden y necesito a Brian aquí conmigo! 
 
    — Señor, debe saber que… 
 
    — ¡Quiero a Brian aquí conmigo ahora mismo! 
 
    — Señor, Brian está muerto. 
 
    Víctor miró al hombre como si se tratara de una broma pesada, pero, se dio cuenta que no era ni nada parecido. 
 
    — Pero, yo hablé con él cuando desperté… ¿Me está diciendo que…? 
 
    — Esa misma noche después de hablar con usted salió y se puso su rifle en la boca, señor. Ahora mismo sus restos van camino a casa. 
 
    Eso fue un golpe bajo para él y la verdad es que no esperaba algo así de parte de Brian, él siempre fue un hombre fuerte y fiel a sus principios, estuvo a su lado a cada minuto… Pero, llegar a tomar una decisión de esa índole, solo le permitía pensar algo a Víctor: sentía una culpa muy grande y no podía con ella en su corazón. 
 
    Una culpa, ¿pero, culpable de qué? 
 
    — ¿Capitán, todo en orden? 
 
     Víctor miró al hombre parado al lado de su cama y le respondió con la calma correspondiente. 
 
    — Todo en orden. Puede retirarse. 
 
    — Sí, señor. 
 
    Ahora con Brian fuera del camino las cosas se complicarían un poco más, sí estaban dos más que habían sobrevivido a la emboscada, pero, sabía que los dos eran unos hijos de perra, no podría sacarles la verdad de lo que sucedió. Ahora la única forma era buscar las respuestas que necesitaba por otros medios y él los conocía. 
 
    Desde ese día la mente de Víctor estaba solo su recuperación que debía ser pronta, no podía estar más tiempo acostado en esa cama, afuera lo necesitaban y el mismo debía salir de ahí por su propia salud mental. 
 
    Pidió a los médicos una reunión para saber realmente cuál era su estado y la verdad no había nada alarmante, solo que debía guardar reposo para que su sistema volviera pudiera recuperarse del shock vivido y además sanara algunas heridas algo serías que le intervinieron en la operación, además el golpe que se dio en la cabeza con la puerta, le produjo una contusión que debía estar bajo vigilancia.  
 
    Víctor era un hombre fuerte y estaría listo para la acción pronto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    V 
 
    La hora de la verdad 
 
    Carmen estaba afuera esperando que Víctor saliera de baño, no sabría explicarle la verdadera razón por la cual hizo todo ese tremendo esfuerzo para llevarlo hasta su departamento, es más ella misma no sabía porque lo había hecho.  
 
    Víctor le transmitía algo diferente, era un hombre diferente a todos los demás, y era mucho decir eso porque realmente había intercambiado solo unas cuantas palabras con él, pero le inspiraba algo más allá de eso. Había algo desde el mismo momento en que lo vio tirado en el suelo de aquel callejón. 
 
    El hombre salió al fin, tardó más de lo normal, pero, era lógico dentro de todo lo que había pasado.  
 
    — Bien. Te agradezco. 
 
    — No pasa nada. ¿Tienes hambre? 
 
    — Creo que ya he causado suficientes problemas, la verdad me siento un poco mal y me duele la cabeza. 
 
    — Me preocupa el golpe en tu costado. ¿Te duele? 
 
    — Un poco, pero, creo que… Debería irme. 
 
    Ella parecía un acto de magia o algo por el estilo, la verdad era más hermosa a cada momento y él no podía dejar de mirarla. 
 
    — Al menos deja que te revise el golpe, quizá no sea algo tan grave. 
 
    ¿Estás evitando que se vaya? 
 
    — No te preocupes, quizá pase por el hospital mañana y… 
 
    — Si vas hasta allá mañana lo más probable es que te atienda yo misma. Soy doctora, así que déjame ver ese golpe. 
 
    Víctor se sentía entre la espada y la pared, no sabía realmente que hacer, así que accedió a los que Carmen le decía, ella parecía ser alguien en quien confiar y eso era algo que él había perdido desde hace mucho tiempo atrás.  
 
    Él se levantó la camisa con un poco de dificultad y entonces ella pudo observar el hematoma gigante que tenía sobre las costillas. Examinó con cuidado y observó además de que estaba libre de fracturas que era un hombre fuerte no solo porque resistió sin quejarse cada vez que lo tocó sino porque pudo ver más allá de la herida un abdomen muy bien definido.   
 
    En ese momento se le aceleró el corazón a la doctora quien por un momento se dejó llevar por sus instintos. 
 
    — Bien, la buena noticia es que no hay fracturas, pero, te aconsejaría que, si fueses mañana al hospital, me buscaras y entonces allá poder hacerte algunos estudios para asegurarnos de que todo esté bien. 
 
    — No, Carmen la verdad es que estoy bastante bien así, créeme que he pasado por peores cosas, así que esto se mejorará pronto y no habrá ningún tipo de problema. 
 
    Por su puesto ella sabía que él había pasado por cosas peores, era un militar y a juzgar por su edad quizá era uno de esos que estuvieron en guerra durante algunos meses, de esos pocos que sobrevivieron, según vio en la prensa. Fue algo de lo que todo el mundo hablaba en aquel entonces. De ser así sentía ahora que había hecho lo correcto al ayudarlo. 
 
    Se va, no hay nada que puedas hacer. 
 
    — ¿Entonces porque no te quedas para que comas algo? 
 
    Él ya no podía decirle que no a tantas atenciones ofrecidas por la mujer.  
 
    — Está bien, algo de comida no me caería para nada mal en este momento. 
 
    Ella se levantó alegre y fue a la cocina. 
 
    Víctor estaba tratando de recordar quienes eran esos hombres y porque lo golpearían de esa manera, no estaba seguro de nada, pero tenía algunas dudas y miedos que quizá se estuviesen haciendo realidad. Tendría que averiguar lo que estaba pasando.  
 
    Pero, por el momento tenía a la chica más hermosa de la ciudad preparándole algo de comer, definitivamente ella era como un ángel caído del cielo, lo mejor que le había pasado desde que llegó a ese pueblo que en un principio era perfecto, pero, que ahora se estaba convirtiendo en un verdadero infierno. 
 
    — No soy la mejor cocinera del mundo así que tendremos una cena congelada, pero, para el desayuno. Créeme, es la mejor cena congelada que probaras en tu vida.  
 
    Víctor sonrió y admiró la felicidad que ella transmitía. 
 
    Se sentaron a comer entonces y la conversación comenzó a fluir poco a poco. Se empezaban a conocer y la verdad es que ellos se sentían muy atraídos uno con el otro, era como si cada uno tuviera un imán por dentro. Se olvidaron de cómo llegaron ahí, de cómo se conocieron y de todas las otras cosas que colocaban una barrera entre ellos.  
 
    Víctor trataba de evitarlo, pero, era casi imposible no echar un vistazo de vez en cuando a los pechos de Carmen. Ella usaba una camiseta bien ajustada y sus senos se marcaban completamente a través de la tela, no era transparente, pero si hacía que se vieran enormes. Tanto como los eran. 
 
    — Entonces, cuéntame de ti, Víctor.  
 
    — Oh, no tengo mucho que contar sobre mí.  
 
    Pero, si mucho que ocultar, ¿no? 
 
    Sigues siendo el mismo monstruo de siempre, eso no lo podrás cambiar jamás. 
 
    ¿Tratas de ser amable con esta linda mujer? 
 
    Qué bajo has caído. Ella no se merece a alguien como tú. 
 
    — Creo que me mientes. ¿Cuánto tiempo tienes en el pueblo? Definitivamente nunca te había visto por aquí. 
 
    — ¿Cómo estás tan segura? 
 
    Carmen no supo que responder en ese momento, lógicamente ella lo reconocería de haberlo visto antes por lo atractivo que era, en cualquier circunstancia, le habría llamado la atención. 
 
    — Pues, digamos que tengo una memoria fotográfica. 
 
    — Entiendo. No tengo mucho, la verdad, pero, para ser sincero me está empezando a gustar. 
 
    Viejo, mentiroso. Te gusta ella. 
 
    Víctor la miraba mientras hablaba, el movimiento de sus labios lo tranquilizaba y lo llevaba a una dimensión desconocida, donde no había estado antes. Sus hermosos y carnosos labios que… 
 
    — ¿Oye, Víctor me estás escuchando? 
 
    — Sí, claro. Por supuesto. 
 
    Ella notó que estaba como distraído mirándola directamente a su boca. Eso la puso algo nerviosa.  
 
    — Creo que ahora si debo irme, Carmen. Te agradezco todas tus atenciones y estoy a la orden para cualquier cosa que necesites. 
 
    — Perfecto, Víctor, no te retengo más. Debes descansar, ¿está bien?  
 
    — Seguro que sí, doctora.  
 
    — Recuerda que mañana estaré durante todo el día en mi consultorio en el hospital, solo pregunta por la doctora Ortega y ellos te harán pasar directamente… Solo por si quieres ir a ver cómo va ese golpe. 
 
    Él la miró como nunca antes había visto a una mujer. Directo a los ojos y gritándole con el corazón.  
 
    — Gracias de nuevo Carmen. Lo tendré en cuenta. 
 
    Carmen tuvo que contenerse de no lanzarse encima del hombre, para evitar que se fuera, pero sintió más miedo que otra cosa. No estaba segura de que era eso que estaba sintiendo en ese momento, no sabía que le sucedía ni la razón por la cual se sentía tan atraída por ese hombre, sí, era muy atractivo, pero, iba más allá de eso, era algo en él que la mantenía queriéndolo cerca. 
 
    Víctor bajó por las escaleras y entonces ella pensó que no lo vería nunca más. 
 
    El hombre trataba de entender lo que estaba pasando dentro de él. La mujer era más que hermosa y estaba seguro que de haberla conocido de otra manera la hubiese convencido de estar con él, pero, la verdad es que todo esto parecía una señal directa para él. ¿De quién? No estaba seguro, pero, de Dios no sería, Él debía estar muy molesto con ese monstruo asesino de sangre fría como para estar regalándole cosas buenas. 
 
    ¿El destino? Quizá. 
 
    Lo cierto es que decidió caminar hasta su casa, no era para nada cerca, pero, pensó que el ejercicio de la caminata le haría bastante bien.  
 
    Pasó por el bar donde había estado la noche anterior y decidió entrar. No había nada, solo un chico bastante joven limpiando la barra que se sorprendió cuando lo vio entrar. 
 
    — Amigo son las 11 de la mañana. Abrimos a las 4:00 pm. 
 
    — ¿Eras tu quien atendías anoche? 
 
    — No, amigo. Yo solo vengo a hacer el aseo en las mañanas. Y por favor retírate, sí. No quiero que me causes problemas estando aquí.  
 
    — Bien, regresaré luego. 
 
    Víctor se dio media vuelta y regresó por el mismo lugar que entró.  
 
    Estaba con la idea de averiguar quiénes eran esos hombres. 
 
    Quizás Carmen pudiera identificar a uno. ¿No lo crees? 
 
    Sí, eso era una muy buena idea, Carmen podría decirle más o menos como lucían los hombres y entonces él tendría una pista. Era una opción, pero, debía ponerla como la última, la verdad es que a pesar de toda la atracción que sentía por la mujer, él preferiría alejarse lo más que pudiera de ella. No era bueno que Carmen estuviera a su lado. 
 
    Víctor estaba claro de quien era y de lo que era capaz. Desde que regresó de la guerra no era el mismo, se convirtió en un ser despreciable que hizo cosas abominables de las que jamás se habría creído capaz. Sentía esa debilidad por ver al enemigo caer después de ser alcanzado por una bala disparada por él, esa adrenalina lo hizo buscar más y más víctima para poder saciar su necesidad.  
 
    ¿Pero, por qué estaba pensando en ella de esa manera?  
 
    Desde el primer momento en que la enfocó supo que era ella la mujer que siempre había estado buscando, no había dudas de eso. Ella era lo más hermoso que jamás había visto en su vida y de tenerla, sería para intentarlo realmente con alguien, no para follarla una noche como a todas las demás. Entonces para poder darle eso tendría que estar con ella siempre y quizá eso sería un peligro para la joven doctora. 
 
    El pasado estaba latente aún en la vida de Víctor y ese pasado no era para nada amigable.  
 
    Así que supo que lo mejor sería dejarla a un lado y olvidarla. 
 
    Luego de un buen tiempo caminando, llegó a casa y pudo ducharse durante un largo rato para después descansar un poco, había sido una muy dura jornada. Tenía dos cosas rondándole en la cabeza, los dos hombres que lo atacaron y Carmen. 
 
    Fue cuando entonces se sentó a pensar un poco mejor las cosas y se quedó dormido. 
 
    Pero, desde su departamento, Carmen también pensaba en el apuesto hombre, en el momento que pasó con él, pero, sobre todo tenía la imagen de él mirándole los labios. Ella no soportaría otra mirada así porque lo besaría sin pensarlo. 
 
    ¿Acaso él también siente algo? 
 
    Era difícil para ella aceptar que un hombre que conoció bajo las circunstancias más extrañas se le clavara así en la mente, pero, peor era aceptar que lo más probable es que no lo vería de nuevo, ella hizo lo posible por insinuarle que la buscase en el hospital, pero, viendo lo poco que lo conocía, algo le decía que su terquedad y quizá su ego no le permitirían ir a buscarla. 
 
    ¿Entonces por qué no le ofreciste llevarlo? 
 
    Eso habría sido ideal para saber dónde vive. 
 
    Entonces tenía que sacárselo de la cabeza y conformarse con lo que tuvo de él. Era así de sencillo y era mejor que pasara ahora antes que comenzara a sentir algo por él. 
 
    Se dedicó a hacer algunas otras cosas y sobre todo a descansar, era su día libre y la verdad es que no había tenido uno en el último mes y lo merecía más que nadie, pero, Víctor estaba presente en cada momento de ese día, no encontraba la manera de olvidarlo, estaba ahí, frente a ella mirándole los labios. Ella lo veía claramente. 
 
    Él se le acercaba con cuidado y entonces paró cuando sus labios solo estaban separados por un milímetro, sus respiraciones se encontraban justo en el mismo lugar y ella cerró los ojos esperando el suave contacto. 
 
    Sus sentidos de agudizaban cada vez más y ella se desesperaba, estaba decidida a dejarse llevar por el momento, era como si dos mundos chocaran para amalgamarse completamente y dar lo mejor de cada sí ara construir el mejor sentimiento del que hayan escuchado hablar. 
 
    Un beso… Solo un beso era lo que ella deseaba de Víctor, sería el mejor premio que ella tendría en su vida, no pedía más que eso. 
 
    Salió de su ilusión y entonces volvió a la realidad pensando que solo tendría su imaginación y quizá un par de dedos para calmar las ansias. 
 
    Su día de descanso había terminado y ya tenía listo todo lo que debía llevar al día siguiente para el hospital, era hora de dormir y de terminar de sacar de su vida a su encantador tropiezo de la noche anterior. Como le gustaría que eso se repitiera cada vez que volviera a casa.  
 
    Mientras Carmen se preparaba para entrar entre las sábanas Víctor despertó alterado como siempre, pero esta vez sintió alivio de saberse en su casa. Había estado soñando con Carmen y todo iba bien hasta que de un momento a otro las cosas comenzaron a cambiar y tuvo que salvarla de las manos del enemigo, que la estaba buscando a ella para poder hacerle daño a él.  
 
    Corría por un camino pastoso y resbaladizo que no le permitía alcanzarla, ella estaba cada vez más lejos y pesar del esfuerzo que hacía no podía avanzar par nada. Entonces dos hombres aparecieron de la nada y le propinaron una paliza, pero, Víctor solo quería alcanzar a Carmen, era todo lo que deseaba, no había nada más importante. 
 
    Los hombres lo miraban fijamente. 
 
    — ¿Me recuerdas, Víctor? Mírame bien. 
 
    — Y a mí, mírame. ¿No recuerdas mi rostro? 
 
    Los hombres, que parecían gigantes al lado de él, comenzaron a reír a carcajadas y entonces Víctor trataba de taparse lo oídos.  
 
    Capitán, Brian está muerto. 
 
    Fueron ellos quienes te dieron la golpiza. 
 
    ¿Los recuerdas? Claro que sí. 
 
    Vienen por ti y nadie podrá salvarte. 
 
    Ya perdiste a tu chica ahora, perderás tu vida. 
 
    Despertó empapado en sudor, respiraba con dificultad y muy rápidamente.  
 
    Entonces supo que su pasado quizá si había venido por él, no quizá de la manera que lo representó en el sueño, pero definitivamente si estaba más cerca que nunca.  
 
    Era casi medianoche y supo que no dormiría más, no después de esa pesadilla y además había descansado por alrededor de diez horas. Miraba la pared frente a él, que solo tenía un gran reloj antiguo. Las manecillas sonaban a su ritmo constante y él se perdió en ese sonido y en los recuerdo. Definitivamente necesitaba saber quiénes eran los hombres que lo atacaron. 
 
    Las horas pasaban y sabía que la única forma de al menos tener una pista sobre ellos era yendo al hospital y preguntárselo a Carme. La verdad es que él no quería hacerlo, pero, tampoco le molestaría. Verla sería algo bueno para él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VI 
 
    Desbordados 
 
    El día en el hospital había estado bastante tranquilo y Carmen estaba en su consultorio llenando algunas planillas y organizando papeleo que tenía atrasado. 
 
    Tocaron a la puerta. 
 
    — Adelante. 
 
    — Doctora, aquí la busca un señor… Víctor. 
 
    Carmen se quedó mirando a su secretaria y no sabía qué hacer. 
 
    — ¿Doctora? ¿Le digo que pase luego? 
 
    — No, no… Hazlo pasar de una vez y por favor si alguien más viene a buscarme dile que estoy ocupada en este momento. 
 
    — Enseguida. 
 
    Un poco nerviosa Carmen se arregló la bata y un poco el cabello, echó un vistazo a su maquillaje con un pequeño espejo que tenía en una de las gavetas y entonces estuvo lista un segundo ante de que él tocara la puerta de nuevo, pero, solo por educación, pues estaba entreabierta. 
 
    — Pasa adelanta, Víctor. ¡Qué agradable sorpresa! ¡Pasa, siéntate! 
 
    Deberías calmarte un poco querida. 
 
    — Gracias. Espero no haber interrumpido. 
 
    — No, para nada. 
 
    Verla con su camiseta ajustada cuando estaba en su casa era algo genial, pero, esa bata y todo el porte de doctora, la hacía ver extremadamente sexy. Se imaginaba los pechos de la mujer detrás de todo eso. 
 
    Carmen estaba muy nerviosa porque a pesar de que tenía una mínima esperanza de que apareciera por esos lados, nunca se imaginó a ciencia cierta cómo sería si realmente lo hacía. Necesitaba calmarse para no darle una mala impresión a Víctor. Hoy lo veía como más radiante. 
 
    Víctor se sentó. 
 
    — ¿Te has sentido mal del golpe? 
 
    — Me duele un poco, pero, nada del otro mundo. Hoy está mucho mejor que ayer.  
 
    — Que bueno oír eso. 
 
    Para Carmen eso era una buena señal, no solo porque el hombre se estaba recuperando, sino porque no estaba ahí por ese dolor. Ella sonrió un poco. 
 
    — Pero, de igual manera podríamos revisarla de nuevo. ¿Qué te parece? 
 
    Víctor accedió de inmediato. 
 
    Esta vez él pudo levantar más su camisa, pero, ahora lo primero que vio Carmen fue la parte de sus oblicuos, definitivamente se mantenía haciendo ejercicios.  
 
    El golpe estaba igual que el día anterior, pero, con un color más claro. Eso significaba que estaba sanando, en una semana ya sería una pequeña mancha que no tardaría en desaparecer completamente.  
 
    Antes de dejar de examinarlo, sus manos se posaron en la parte lateral del abdomen y entonces volvió a su silla.  
 
    — Vas por buen camino, Víctor. Pronto sanarás. 
 
    — Eso sí que es una buena noticia. 
 
    Ambos se miraban con ganas de decirse mucho más, con las ganas de tenerse a flor de piel.  
 
    La mirada de él se posó de nuevo en los labios de Carmen y ella lo notó de inmediato.  
 
    Estás en el consultorio del hospital. 
 
    Ella le clavó la mirada en los ojos tratando de descifrarlos, pero, más allá de eso en el rostro del hombre se notaba algo de desespero y deseo. Se imaginaba que estaría con el corazón acelerado igual que ella, y no estaba equivocada. 
 
    Estás en el consultorio del hospital. 
 
    Solo el pequeño escritorio los estaba separando y entonces ella se arriesgó por dos razones. Las ganas que tenía por tener a ese hombre eran impresionantes y, en segundo lugar, siempre había tenido la fantasía de tener a un gran hombre haciéndoselo en el consultorio y ese día ambas cosas podían suceder. 
 
    Ella se levantó de su asiento y entonces se desabrochó la bata y se aseguró que la puerta estuviera bien cerrada, le pasó por detrás a Víctor. 
 
    Debajo de la bata llevaba un vestido corto con un gran escote.  
 
    Entonces Carmen se acercó al hombre y solo necesitó de eso. Víctor la tomó poniéndola entre sus piernas mientras aún estaba sentado, la tenía sujetada por la cintura y ella se apoyaba de sus fuertes hombros.  
 
    — ¿Está la puerta bien cerrada? 
 
    — Con el pasador puesto. 
 
    Entonces él la acercó dejando los senos de la mujer a la altura de su boca, pero, no era eso lo que estaba buscando por ahora. Se comenzó a levantar de su silla poco a poco besando el pecho de la mujer, con suavidad y mucho cariño, entonces pasó al cuello donde se quedó por un rato. 
 
    Ella lo abrazaba y echaba su cabeza hacia atrás para dejar toda la zona a merced del hombre. Hasta ese momento le parecía increíble que eso estuviese pasando realmente. 
 
    Los besos de Víctor daban en los puntos correctos de su cuello, recorrían con cautela y se posaban con afecto. Él no recordaba cuando había sido la última vez que había hecho algo así, en todas las situaciones anteriores después de llagar de la guerra fue solo sexo con chicas y ya, no las volvía a ver a menos que ellas quisieran más de él, y algunas regresaban. 
 
    Entonces la tomó con ambas manos por las mejillas y ella sabía lo que venía, un beso como el que imagino, pero, la verdad es que se quedó corta con sus pensamientos. Apenas los labios de él rozaron los suyos, una escalada de fuego surgió de su cuerpo y se fue extendiendo por toda su piel. 
 
    El apasionado beso hizo que ella se estremeciera de pies a cabeza, nunca había sentido algo tan especial. La lengua de Víctor entraba con frecuencia, pero, no era para nada invasiva ni incómoda, ella lo disfrutaba como nunca antes lo había hecho. 
 
    Carmen acariciaba la espalda del corpulento hombre con ambas manos y entonces su cuerpo comenzaba a exigir más de lo que estaba teniendo y Víctor parecía que le estaba leyendo la mente. Las manos del hombre comenzaron a bajar y se deslizaron dentro de la bata hasta la espalda de ella consiguiendo una cremallera que llegaba hasta el trasero de la mujer.  
 
    Él comenzó a bajarla poco a poco y el vestido comenzó a soltarse. De pronto su mirada bajó para contemplar lo que estaría frente a él en ese mismo instante. La prenda de vestir cayó al suelo con facilidad dejando ver la lencería negra que llevaba puesta ese día. Ella se veía espectacular y muy sexy con su bata combinada con los encajes de la ropa interior. 
 
    Los senos de Carmen eran monumentales y se veían extraordinariamente perfectos con ese sujetador. La mujer tenía un cuerpo escultural y muy hermoso, era más de lo que él pudiese imaginar en algún momento.  
 
    Entonces una de las manos de Víctor se posó en su cuello y la recorrió entera hasta llegar a la braga y ella lo detuvo ahí. 
 
    Carmen se distanció un poco y entonces desató el cinturón de su hombre para luego abrirle el pantalón y notar que había una gran erección debajo de los pantaloncillos. Por encima ella podía ver lo dotado que estaba, además de todo tenía una gran varita que esperaba hiciera los mejores trucos de magia. 
 
    Entonces él se levantó quedando de frente a ella con lo cual Carmen no tuvo más nada que buscar, lo tenía servido en bandeja de plata. Apenas ella bajó el pantaloncillo salió como un misil aquel enorme pene, en ese momento sintió un poco de miedo por lo que le venía. 
 
    Lo tomó con su mano derecha y pudo jugar un poco con él antes de todo, tenía muchísimo tiempo que no sabía lo que era esa sensación en sus manos, pero, era la primera vez que empuñaba uno tan grande. 
 
    Víctor le propinó otro beso para no perder el calor del momento y mientras lo hacía le estaba apartando la braga con una habilidad impresionante. De pronto le subió la pierna derecha a Carmen y la comenzó a penetrar sin más titubeos. 
 
    Ella tuvo que asirse morder la camiseta de Víctor para evitar un gemido, eso sería suficiente para que la echaran del hospital en ese mismo instante. La sensación era indescriptible para ella, no sabía realmente que hacer, solo estaba para ahí con una pierna arriba siendo invadida por un pene que al parecer nunca dejaría de entrar.  
 
    Cuando entonces los movimientos del hombre empezaron a ser más frecuentes. Las penetraciones eran sincronizadas y él disfrutaba al verla disfrutarlo mientras ahora mordía era sus propios labios para no dejar salir ni el más mínimo gesto, ella tenía la cabeza echada hacía atrás y literalmente se estaba sosteniendo del monstruo que tenía dentro de ella. 
 
    Él entendió que todo debía ser con el más calculado silencio y así lo hizo. Sacaba su pene lentamente y entonces cuando iba a entrar de nuevo lo hacía con fuerza, pero, no hasta el final para evitar el golpe entre los cuerpos.  
 
    Siguió haciéndola suya de esa manera y notaba como Carmen aguantaba la respiración por ratos y entonces dejaba salir el aire poco a poco. Ella estaba completamente sumergida en un escenario donde la concentración era fundamental. No dejaría de disfrutar lo que estaba haciendo, pero, debía mantener la calma. 
 
    Entonces ella bajó la pierna y se sentó en la orilla del pequeño escritorio abriendo por completo sus dos piernas dejando expuesta su vagina completamente a pesar de tener aún la braga puesta solo que estaba corrida hacía un lado.  
 
    Víctor la tomó por la cintura al mismo tiempo que ella era quien le agarraba el pene, lo acercó un poco y entonces pasó el glande por su clítoris unas cuantas ves y eso la encendió mucho más, después de jugar de nuevo, lo dejó puesto justo en la entra y se echó hacía atrás dejando que Víctor hiciera el resto del trabajo.  
 
    Él la tenía ahí, con su bata de doctora y sus prendas sexys, podía observarla todo lo que quisiera, pero, ahora solo importaba otra cosa. La penetró con algo más de fuerza y Carmen seguía con su concentración hacía un buen trabajo con respecto a mantener silencio absoluto. 
 
    El escritorio comenzó a rechinar un poco, pero, ella no dijo nada así que Víctor siguió. 
 
     Las cosas se comenzaron a salir de control cuando las penetraciones eran más rápidas y contantes y ella sentía como el pene rozaba cada parte de su interior, era fenomenal. 
 
    Él no la soltó ni un segundo, mientras la follaba veía como sus senos rebotaban, eran hermosos y eso lo excitaba mucho más.  
 
    Un lápiz cayó al suelo. La engrapadora. 
 
    El escritorio seguía rechinando. 
 
    Ella no decía nada. 
 
    El hombre siguió entonces dándole lo que ella quería y fue cuando cambió un poco el movimiento de sus caderas haciéndolos un poco más circulares, y Carmen lo notó inmediatamente, eso le llegó hasta el punto más recóndito de su ser y sintió como todos los sentidos convergía en su vagina haciéndola explotar en un orgasmo que fue más allá de los límites normales. Sentía como su vagina se contraía espontáneamente.  
 
    Se tragó cada uno de los gemidos que quiso lanzar al mundo, pero se revolcó todo lo que pudo en el escritorio sin hacer mucha bulla y segundos más tarde sintió un chorro de semen dentro de ella y eso le encantó tanto como su orgasmo. Ambos quedaron en sus posiciones por un rato y entonces el la ayudó a levantarse. La besó y comenzaron a vestirse. 
 
    Definitivamente fue una gran experiencia para él y una fantasía cumplida para ella.  
 
    Trataron de que las cosas ahora no fuesen incómodas, pero Carmen recibió algo que no esperaba para nada. 
 
    — ¿Hoy sales o debes estar aquí toda la noche? 
 
    — Normalmente vuelvo a mi casa después de las 5:00 pm, solo que a veces cuando hay mucho trabajo prefiero quedarme un poco más para ayudar en lo que pueda.  
 
    Víctor tomó el lápiz que había caído al suelo y una hoja donde ella anotaba los tratamientos que recetaba a sus pacientes y comenzó a escribir. 
 
    — Esta es la dirección de mi casa, está casi a las afueras del pueblo así que no hay problemas si hacemos ruido y si tú gritas. 
 
    Él la estaba invitando a su casa y además le estaba proponiendo seguí teniendo más sexo, eso fue lo mejor que ella pudo conseguir en mucho tiempo. Era lo que realmente quería de Víctor. 
 
    — Perfecto, me encargaré de que esta tarde no tenga más trabajo de lo normal, nos vemos ahí entonces. 
 
    — Me parece genial. 
 
    Él entonces dio la vuelta al escritorio y haló la silla donde estaba sentada la chica, le dio un tierno beso de despedida y la miró antes de partir. 
 
    — Gracias, 
 
    Ella se quedó sin palabras hasta que pudo decir algo. 
 
    — Oye, Víctor, ¿Viniste solo a esto? O sea, ¿sabías que pasaría? 
 
    — No, vine por algo completamente diferente. Aunque no voy a negar que si quería verte. 
 
    — ¿Y no me vas a decir a que venías? 
 
    — No, buscaré esa información en otro lado. Nos vemos esta noche. 
 
    Víctor salió cerrando la puerta detrás de él.  
 
    Era mejor mantener a Carmen al margen de todo, era mejor ver que era lo que estaba sucediendo antes de inmiscuirla a ella en algo, si todo iba bien pues entonces quizá si consideraría tener una relación con ella, pues sin dudas se había enamorado de esa mujer y con esa visita lo comprobó. Dos días necesitó Carmen para lograr lo que todas no pudieron hacer durante toda su vida. 
 
    Llegó al bar y ahora si estaba abierto al público. 
 
    Se acercó a la barra. 
 
    — ¡Trabuco!  
 
    Dijo cuándo lo vio quien atendía detrás de la barra. 
 
    Él se quedó sorprendido, solo en el ejército lo llamaban de esa manera. 
 
    — Disculpa, pero, ¿cómo me llamaste? 
 
    — Trabuco, amigo. Así me repetiste en mil ocasiones la otra noche. “Mi nombre es Trabuco” 
 
    Era algo de lo que Víctor no recordaba para nada, pero, le pareció extraño haber dicho algo así. Lo bueno de todo eso es que era el mismo tipo y si alguien lo podía ayudar era él. 
 
    — No lo recuerdo muy bien. 
 
    — Y con toda la razón. ¡Bebiste como nunca! 
 
    Víctor se sentó en la barra. 
 
    — ¿Amigo, puedo hablar contigo un segundo? 
 
    Víctor y el hombre hablaron durante un rato, pero, el no supo darle información sobre los hombres que lo atacaron y la verdad era duro para él recordar tantas personas en una noche tan movida. 
 
    Así que seguía sin una pista de quienes eran esos hombres, pero, Víctor estaba buscando en vano. Si tenía de que preocuparse, pero, no era precisamente de ellos. Su pasado le estaba pisando los talones y vendría a asesinarlo si era posible. 
 
    El problema es que no se imaginaba de la forma en que se iba a presentar. Estaría en peligro él y, si seguía con Carmen, ella también. Así que tendría que llevar las cosas con cautela. 
 
    Respiró profundo y entonces se encaminó hasta su casa, estaría esperando ahí a Carmen y con eso olvidaría un poco el asunto de los tipos y la investigación que estaba haciendo, por un momento se dedicaría a hacer una de las cosas que mejor sabía hacer cuando era más joven. Definitivamente sorprendería a su chica con eso. 
 
    Querer hacer que ella vea más allá de lo que le muestra es algo muy importante, que conozca el verdadero Víctor, para él y si debe sincerarse completamente, entonces lo haría sin ningún problema. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VII 
 
    Tiempo de cambios 
 
    La recuperación de Víctor fue bastante rápida y no necesitó estar más tiempo acostado en esa cama. Así que ya estaba al mando de nuevo. Todos estaban muy contentos por tenerlo de regreso a las filas y hasta Gómez y Pérez, se veían al fondo aplaudiendo al Capitán. 
 
    Víctor de inmediato comenzó a entrenar de nuevo, había estado muchos días por fuera y necesitaba volver a tomar su condición, sobre todo con el rifle. Ya se le habían acabado las vacaciones. 
 
    En el campamento todo seguían igual, ya los cuerpos de los caídos se habían enviado a casa y se había logrado mantener un cese al fuego durante más de una semana, era el primer paso para terminar con todo eso y saldrían de ahí con vida, al menos.  
 
    El resto de los que habían estado al mando ponían al día a Víctor quien tomaba nota de todo lo necesario, ahora las cosas volverían a la normalidad y él estaba dispuesto a hacer algunos cambios en sus filas. 
 
    Así que dos días después de haber salido del reposo, comenzó a investigar por su parte lo que realmente había pasado con esa emboscada, de hecho, volvió al lugar que ahora estaba custodiado. 
 
    — ¡Capitán, es un gusto volver a verlo en acción! 
 
    — Es un gusto para mí estar a su lado para el combate. Descanse soldado. ¿Qué novedad hay? 
 
    — Ninguna, señor. La zona se encuentra en nuestro poder y ningún rebelde ha aparecido desde el incidente. 
 
    — Perfecto. Estaré dando unas vueltas por aquí para verificar algunas cosas. 
 
    — ¡Sí, señor!  
 
    El soldado se paró firme y esperó a que Víctor se fuera. 
 
    No era fácil estar de nuevo en ese lugar, las imágenes le venían a la mente y podía recordar las partes de sus compañeros volando por los aires, él cayendo al suelo y algunas otras cosas que parecían ir y venir. Cosas más difusas. 
 
    Lo que si recordaba con claridad eran los gritos de Gómez, Pérez y sobre todo los de Brian, su gran amigo que ahora estaba muerto a causa de un suicidio. Al momento él no los escuchaba conscientemente, pero, después cuando se estaba recuperando los recordó. De hecho, él llegó a voltear justo cuando se escuchó el misil explotar. 
 
    No podía olvidar, ahora el rostro de desesperación de Brian, era como si se sintiera mal por algo. 
 
    Todos esos recuerdos comenzaron a llegarle poco a poco después de pasar por el trauma de la explosión, pero, ahora estando ahí lo veía con claridad. La casa donde ellos se habían resguardado seguía en pie, no había sufrido ningún daño y decidió bajar a verla. 
 
    Las cosas seguían prácticamente igual ahí, casi nada había cambiado desde el momento en que él entró ahí. Solo que… 
 
    Víctor miró por debajo de una mesa grande que dedujo era para comer y observó algo que realmente no había visto aquel día. Movió la mesa con alguna dificultad, porque seguía con dolores sobre todo en la espalda, y entonces levantó una alfombra que estaba debajo.  
 
    ¡Bingo! 
 
    Consiguió una puerta oculta. La abrió y esta llevaba a un cuarto bajo tierra, entonces se aseguró que nadie lo estuviera viendo y bajó por unas escaleras de madera improvisadas para el lugar. Encendió su linterna para poder ver entre la oscuridad. 
 
    No había muchas cosas dentro, pero, si algunos garabatos en una pared y algo que le llamó la atención y que fue suficiente para él.  
 
    Víctor salió lo más rápido que pudo de ahí y volvió al campamento.  
 
    Las cosas seguían estando normales, pero, ahora él sabía algo que nadie más sabía y debía poner sobre la mesa todas y cada una de las pruebas para llevar a cabo su plan. 
 
    Así es que estuvo concentrado en eso todo el tiempo que fue necesario y entonces llegó una noticia que cambiaría todo. 
 
    — Con su permiso, Capitán. Envían estos desde casa, señor. 
 
    Víctor tomó la carta y le dio el permiso al soldado para retirarse. Leyó con calma y a pesar de ser una muy buena noticia él ahora tendría menos tiempo para hacer todo lo que tenía en mente así que simplificó. Pero, primero debía informarles a los demás sobre lo que leyó en la carta. 
 
    Salió y llamó al soldado que le había entregado el documento. 
 
    — Necesito que reúnas a todos en la carpa principal dentro de una hora, coméntales que es una orden mía. 
 
    — Enseguida, Capitán. 
 
    Ahora las cosas debían cambiar drásticamente, pero, de alguna forma tenía que hacer justicia a todos esos hombres que cayeron sin necesidad. 
 
    Él ya sabía lo que debía hacer, pero, quería encontrar la manera de hacerlo de la forma correcta. 
 
    Víctor miró el reloj y entonces se levantó para esperar a todos en la carpa principal y darles la noticia. Pero, antes debía dejar algo en el camino.  
 
    Todos fueron llegando de a poco hasta que justo en una hora todos estaban convocados, no eran muchos así que era fácil saber si faltaba alguien más. 
 
    — Amigos y compañeros… ¡Volvemos a casa! 
 
    Un grito de algarabía que se escuchó hasta el cielo abrazó todo el campamento, era la mejor noticia que había recibido en meses, por fin podrían regresar con sus familias y hacer otras cosas que tanto había deseado. 
 
    — Escuchen, el barco llega mañana a las 17:00 horas, así que deben estar listos para zarpar lo más rápido posible, les sugiero que comiencen a empacar ya. 
 
    Todos corrieron a buscar sus pertenencias. Al fondo, como siempre, Gómez y Pérez tenían la peor actitud. No fueron parte de la celebración, pero de igual manera fueron a empacar sus cosas. 
 
    El Capitán volvió a su carpa también y comenzó a juntar sus cosas que no eran muchas, así que no perdió tanto tiempo en eso. Se sentó en la cama y ahora esperaría por el momento crucial. 
 
    Gómez consiguió una nota pegada en su carpa y llamó a su compañero inseparable para que también la leyera ambos se miraron y entonces sus rostros se contrajeron en una mueca de preocupación. Algo había pasado. 
 
    Los dos hombres no tenían más opción que ir al sitio donde los citaban en la nota, pero, la verdad es que todo parecía muy extraño. 
 
    El tiempo pasaba lentamente, pero, ellos estaban esperando con paciencia. El momento llegó y entonces salieron. 
 
    Estaban bastante alejados del campamento, pero, era el lugar de siempre, el punto de encuentro. De pronto una voz los sorprendió desde atrás. 
 
    — Con que un acuerdo, ¿no? ¡Un acuerdo! 
 
    Los hombres se llevaron las manos a la espalda por instinto para sacar sus armas, pero, no pudieron. 
 
    — ¡No, no! Quietos. Lentamente dejen caer sus armas sobre el suelo y luego patéenlas hacia atrás si es que no quieren que los asesine de una vez. 
 
    Los hombres hicieron caso a las órdenes. Se veían bastante nerviosos. 
 
    — Que increíble es que los haya seguido hasta aquí y no se diesen cuenta, les hace falta un poco más de intuición. 
 
    Víctor salió de las sombras con su rifle en la mano y ellos no entendían que era lo que estaba pasando. 
 
    — Capitán, ¿qué sucede? 
 
    — ¿Capitán? Que interesante que me llames de esa manera. ¡Capitán! ¡Sabía de qué decías “pedazo de basura”, pero no Capitán! 
 
    Ellos tenían los ojos desorbitados. 
 
    — ¿Este era el lugar para reunirse con el enemigo? Caminaban mucho para llegar hasta aquí, hasta yo estoy cansado, pero deber ser por el tiempo de inactividad que tuve. 
 
    Pérez bajó la cabeza. 
 
    — Capitán no entendemos de que nos habla. 
 
     — Oh, claro que, si lo entienden, pero por supuesto que lo entienden.  
 
    Víctor se acercó a los hombres, quería oler su miedo. 
 
    — Llegar a un acuerdo con el enemigo es traición y para eso hay un solo castigo. Siempre los vi como dos manzanas podridas que tuvieron la capacidad de arrastrar a Brian con ustedes, pero, jamás me imaginé que pudieran llegar tan bajo. 
 
    Gómez con los ojos llorosos mantenía la mirada fija en Víctor. 
 
    — Fue mucho dinero, demasiado dinero diría yo, pero, ¿valió la pena asesinar a 15 de sus compañeros?  
 
    Los hombres no decían nada y ya Pérez lloraba sin parar. 
 
    — Todo les había salido perfecto, es más el suicidio de Brian fue lo mejor para ustedes porque él no estaba en el juego, él nunca aceptaría algo así. Brian se enteró en ese momento que el plan de ustedes se había llevado a cabo y fue por eso que me llamaba con tanta desesperación, era para salvar el mi trasero. Trasero que ustedes, miserables, pusieron en peligro.  
 
    Víctor seguía hablando solo. 
 
    — Ahora están aquí descubiertos por un simple error. Conseguí sus Modus Operandi en unas hojas en la habitación oculta de la casa donde no había nadie el día de la emboscada. Por eso estaba cerrada, porque ahí estaba el dinero. Corrieron con suerte ese día porque estaba bastante frustrado y no revisé con calma, pero, toda su fortuna llegó hasta ahí. 
 
    Los hombres entendían que los había encontrado algunas cosas, pero, ¿cómo supo que habían sido ellos? Pudo ser cualquier otro. 
 
    — Un consejo, amigos. Cuando vayan a hacer este tipo de cosas y no tengan donde escribir, no uses las fotocopias de sus fichas personales. Fue así como supe todo lo que había pasado y usando sus propios medios los cité hasta aquí.  
 
    Gómez volteó a su derecha y vio a su amigo llorar. 
 
    — Podemos compartir el dinero, Capitán. Fue un error, pero, sabe que al salir de aquí solo le darán una medalla y lo dejarán en la calle, lo tirarán como un perro. 
 
    Víctor se acercó más, casi hasta que sus narices se tocaron. 
 
    — Ese dinero está manchado con la sangre de los soldados de nación. Soldados que tú mandaste a asesinar dando las coordenadas exactas de dónde íbamos a estar. ¿Te parece que eso está bien? 
 
    — No digo que lo esté, pero, ya no hay remedio. Tome el dinero y vivamos como lo merecemos ya no podemos devolverle la vida a todos los que cayeron por una causa. 
 
    — ¿Una causa? ¿Cuál? ¿Llenar tu cuenta bancaria? 
 
    — Un trato es un trato. Yo no pensé que los asesinarían de esa manera. La idea era solo desarmarlos y que se rindieran, para ellos colocarlo como una victoria ante los ojos del mundo, pero, en ese momento cuando los vi supe que ellos no lo pensaban así.   
 
    Gómez ahora si lloraba mientras hacía su confesión. Era algo que jamás pensó decirle a nadie y mucho menos a Víctor, desde que llegó ahí supo que él sería un dolor de cabeza. 
 
    — Le fallaste a tus compañeros, a tu nación y a ti mismo. 
 
    — Nunca quisimos que las cosas fueran así.  
 
    — Hicieron que unos de los mejores soldados que teníamos se suicidara. Y él era mi amigo. ¿Cómo se sintieron cuando lo vieron en esa situación? ¿No sintieron ni un poco de culpa? 
 
    — Nosotros no lo obligamos a hacer eso. 
 
    — Pero, el hombre no pudo con su conciencia, sabía que esas muertes también fueron su culpa por que pudo haber avisado lo que pasaría, pero, él no era una rata que la pasaba diciendo los secretos de los demás, quizá él también pensó que el plan seguía solo con la idea del desarme, pero, al ver que no fue así, se quebró.  
 
    Víctor los hizo caminar hasta la orilla de la playa unos metros más allá hasta que el agua le daba por las rodillas, y entonces, sin pensarlo mucho, apuntó su mirilla y solo necesitó dos disparos. Se había hecho justicia de la peor manera, pero, debían pagar de alguna forma. 
 
    Los empujó para que la marea se los llevara lo más lejos que pudiera.  
 
    Para cuando encontraran los cuerpos ya serían comida para peces.  
 
    La noche se tornó más oscura y no había ni una estrella en el cielo, así que él se había encargado de hacer su trabajo sin ningún testigo de por medio. 
 
    El camino de regreso fue mucho más largo, pero, ahora el peso en su alma era menos, seguía siendo un monstruo degenerado que quizá había quitado la vida a gente inocente, pero, en ese momento se sentía como juez y verdugo y sabía que ahora, estuvieran donde estuvieran, sus compañeros estarían mucho más tranquilos. Era lo único que le interesaba, pensó sobre todo en Brian que fue el más afectado.  
 
    Volvió a casa al día siguiente dejando a una comisión de búsqueda para los dos desaparecidos, pero, él sabía que no los encontrarían. Se había asegurado de que fuese así.    
 
    Desde ese día las cosas habían pasado muy rápido y Víctor se retiró con honores, siendo sus condecoraciones las de mayor rango que habían entregado en su delegación. Las aceptó porque cumplió con sus compañeros. 
 
    Caminó por muchos estados y fue así que llegó a Santa Bárbara, buscando un escape, buscando la manera de exorcizar esos demonios que tenía por dentro, él quería cambiar y ser una buena persona al menos en los años que le quedaran de vida, retribuir de alguna forma todo el daño que había hecho. 
 
    Pero, no podía escapar de sus pesadillas donde estaba siempre lleno de la sangre de quienes fueran su familia durante la guerra, veía caer una y otra los cuerpos de los dos soldados que asesinó y todos esos recuerdos lo mantenían en zozobra, lo mantenían al borde de la locura. 
 
    Pero, ahora tenía a Carmen que definitivamente se había convertido en un ángel caído del cielo, una mujer hermosa y que además le había demostrado durante todos esos días que lo quería realmente, que quizá su atracción era más sexual que otra cosa, pero, Víctor estaba seguro que la podría amar si así ella lo permitía, pero, no le garantizaba no meterla en sus problemas, atosigarla con el pasado que lo atormentaba. 
 
    Su corazón por fin estaba sintiendo algo por alguien, estaba queriendo a Carmen como nunca lo había hecho con otra mujer, ella era todo para él a pesar del poco tiempo que tenían conociéndose, la chica se había convertido en una compañera ideal que además se preocupaba por él. 
 
    Pero, ahora justo ahora que estaba con ella Víctor estaba en su peor momento, El hombre no paraba de recordar todo aquellos que había sucedido en la guerra, cada sonido le recordaba algo, cada cosa que vivía lo hacía regresar a esos momentos oscuros donde solo había muerte y destrucción.   
 
    El incidente con los hombres en el callejón era algo que lo tenía bastante preocupado, no tanto por él sino por su nueva compañera. Él no permitiría que le pasara nada, la protegería de cualquier cosa porque era lo que más le importaba en toda la vida, era la única mujer con la que había podido ser él mismo. 
 
    Esta era la oportunidad para empezar desde cero y no la desperdiciaría. Pero, si por alguna razón Carmen pudiera estar en peligro él renunciaría a ella por más que le doliera.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    VIII 
 
    Decisión final 
 
    Carmen llegó a la dirección que le anotó Víctor y entonces procedió a tocar el timbre que estaba afuera. 
 
    No podía negar que estaba bastante nerviosa, sentía las manos frías y le sudaban un poco. Esperó paciente hasta que el hombre salió a recibirla. Era una delicia para ella poder verlo las veces que fueran, no le importaba, sabía que no se aburriría de observarlo. 
 
    — Bienvenida a mi hogar, Carmen. 
 
    — Muchas gracias. 
 
    Al primer instante no supieron cómo abordar el momento, pero, entonces un beso espontáneo salió y ella solo tuvo que cerrar los ojos y disfrutarlo, con solo eso sintió como se mojaba abajo. Estaba deseosa de tenerlo de nuevo. 
 
    Entraron a la casa y entonces ella se puso cómoda en el sofá de la sala.  
 
    — ¿Quieres una copa de vino? 
 
    — Me parece excelente. 
 
    Tomaron esa primera copa juntos y entonces conversaron durante largo rato hasta que un aroma llegó hasta donde ellos estaban. 
 
    — ¡Oh, huelo algo exquisito! 
 
    — Sí, ya voy a sacar la cena del horno, Dame unos minutos y regreso. 
 
    Víctor era más que especial. Además de ser atlético, atractivo y muy bien dotado, también sabía cocinar, Carmen pensaba que si las cosas seguían por buen camino sería como haberse ganado la lotería, cada momento que pasaba sentía que lo necesitaba más con ella. 
 
    Parecía mentira que lo tuviese para ella, de hecho, se le tornaba extraño que un partido como él estuviera solo, cualquier mujer se derretiría al menos por la parte física y más si eran del pueblo, que no veían nada buenos desde hacía mucho tiempo. 
 
    Lo imaginó entonces haciendo la comida, atendiendo la casa, trabajando, llevándola de paseo. Era genial poder tener pensamientos de futuro con alguien. Recordó el momento en que estuvieron en el consultorio y entonces no pudo evitar más los deseos de tenerlo. 
 
    Víctor estaba sacando algo del horno, desde lejos parecía un pavo y estaba de espaldas. 
 
    Carmen se posó en el marco de la puerta solo usando sus zapatos de tacón. Estaba completamente desnuda. Con una pose sensual y muy llamativa ella llamó a su atención. 
 
    — ¿Se puede? 
 
    — Sí, por supuesto, entra. Solo ten cuidado… — (Víctor se volteó y la miro con la boca abierta) —… con el… horno. 
 
    Sus ojos se quedaron observando a la hermosa mujer que entonces se dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la sala principal. El hombre se quedó mirando su andar por unos segundos, cada paso que daba hacía que quisiera más estar con ella. Su cuerpo era el de una Diosa. 
 
    Salió detrás de la mujer y entonces la abrazó por detrás comenzando a besar su cuello, ella se quitó el cabello de ese lado dejándole todo el terreno libre. Sentía como las manos del hombre le recorría todo su cuerpo, él le apretaba los senos tan fuerte como era necesario. 
 
    Entonces ella se volteó y comenzó a desvestirlo, primero su camisa. Lo hizo despacio, quería ver por primera vez ese cuerpo que tanto deseaba. Su musculatura era perfecta, no había ni un gramo de grasa, los grandes pectorales tenían el papel principal en ese torso, eran enormes, en medio de ellos sus placas del ejercito guindaban pulcras y brillantes.  
 
    Carmen pasó sus manos por el pecho del hombre que solo se limitaba a ver a la mujer, sabía que estaba divirtiéndose un poco. 
 
    Entonces bajó un poco hasta llegar a las rocas que tenía como abdominales, parecían dibujados, eran completamente simétricos y seguían en una especie de “V” hasta su ingle. 
 
    Entonces desató el cinturón y el pantalón, dejándolo caer. De nuevo ahí estaba su gran tesoro, ese pene amenazante y genial que le hacía agua la boca y su vagina. Esta vez ella no quería ningún tipo de barreras así que tomó el pantaloncillo y ella se fue agachando poco a poco hasta bajarlo todo, quedando de frente al enorme miembro. 
 
    Terminó de desvestir a Víctor y se quedó en cuclillas para dar un juego previo. 
 
    Lo metió en su boca y comenzó a chuparlo, lo pasaba de un lado a otro y el roce de sus dientes hacía que su hombre se estremeciera. 
 
    Víctor no aguantó más las ganas de tenerla y era hora de que él tomara el control de la situación. Así que la levantó y entonces la llevó hasta el mueble haciéndola que ella se reclinara sobre él. El hombre la tuvo a su merced, podía ver como sus nalgas desde ese ángulo lucían más grandes, la tomó por la cintura y comenzó a penetrarla, primero poco a poco, pero, después lo hacía sin piedad. 
 
    La chica empezaba a entrar en confianza y entonces ahora no había porque callarse. Lo gemidos comenzaban a salir de a poco, pero, ella aún los ahogaba. No estaba acostumbrada eso, pero, es que nunca había tenido dentro de ella algo tan monstruoso. 
 
    Víctor la comenzó a follar con más fuerza y ahora sí, sintiendo como la estaba penetrando, ella solo se dejó llevar. Los gemidos eran constantes y cada vez más fuertes, ella lo estaba disfrutando al máximo. 
 
    El choque entre la pelvis de Víctor y las nalgas de Carmen era intenso, el pene de él estaba llegando a lugares en los que ella nunca había sentido nada porque además de ser grande era bastante grueso lo que hacía que no se perdiera ningún punto de estimulación. 
 
    Una nalgada salió de la nada y el golpe tomó desprevenida a Carmen que no lo estaba esperando, pero, le encantó. Ahora su nalga derecha ardía literalmente y la combinación con el placer era muy especial. 
 
    — ¡Vamos, Víctor! ¡Sigue así! 
 
    Las palabras que salían de su boca hacían que el hombre diera lo mejor de él, saber que ella lo disfrutaba tanto era excitante para él, pero, era momento de cambiar de posición.  
 
    Así que Víctor se sentó en el sofá, pero, entonces fue Carmen quien decidió como sentarse sobre su hombre. Se puso de espaldas a él y se dejó caer sobre el monumental miembro que parecía que abría su vagina al máximo. Ella comenzó a saltar mientras sentía como las grandes manos de su hombre le acariciaban los senos y le halaba los pezones de vez en cuando, eso la hacía volar.  
 
    El sexo era algo único para los dos. Había algo que nunca habían probado y era ese deseo tan salvaje que los dominaba a ambos. 
 
    Los gemidos seguían y en ocasiones se convertían en gritos. Ella no se podía controlar, pero, en ese instante sintió como un orgasmo se comenzaba a preparar dentro de ella, trató de contenerlo lo más que pudo, seguía sintiendo cada una de las penetraciones, pero, con una intensidad diferente. 
 
    De pronto un orgasmo explotó dentro de ella haciéndola retorcerse hacia atrás y dejando salir un grito de placer que se mezcló con una carcajada. Carmen sentía que estaba subiendo al cielo, por un momento no estuvo en este mundo, su mente viajo kilómetros para encontrarse con su alma y disfrutar del placer que solo Víctor podía darle. Ese placer que jamás había sentido y que la volvía más que loca. 
 
    Volvió poco a poco y la realidad la recibió de nuevo con ella ahora tirada sobre la alfombra de la casa las piernas abiertas y la lengua de Víctor jugando con su clítoris. En ese momento Carmen estuvo a punto de renunciar, sus piernas le temblaban y ella sentía que no tenía fuerza para nada, los espasmos la controlaban. 
 
    Entonces daba golpes con sus manos sobre la alfombra, trataba de asirse a ella, pero, le era imposible. Entonces trataba de concentrarse para no perder esa batalla, quería seguir sintiendo a su hombre, necesitaba todo eso y no lo podía dejar pasar. Poco a poco su cuerpo fue respondiendo, aunque ella dejó que todo lo hiciera el. 
 
    Dos orgasmos más tuvo mientras el sexo oral duró, la cabeza le daba vueltas y ella seguía tendida sobre la alfombra, en ese momento pensó si era posible que alguien muriera de tanto placer. 
 
    Terminaron después que Víctor se corriera dentro de ella. Estaban exhaustos y no podía creer lo que habían vivido.   
 
    Fueron a ducharse para entonces seguir con la cena. Ese era el plan principal, pero, entonces se recostaron en la cama y se quedaron dormidos. Ella placenteramente, pero, él no tanto. 
 
    Las pesadillas seguían y gracias a lo inquieto que estaba el hombre ella despertó algo alterada. Observó que Víctor estaba de espaldas a ella y hablaba dormido, realmente ella estaba asustada.  Parecía desesperado y sudaba. Carmen intentó despertarlo, pero, estaba sumido completamente y fue cuando ella le observó la espalda, las cicatrices que tenía él no era para nada normales, jamás en su vida había visto algo semejante y solo se le vino a la mente todo el sufrimiento de por el que pudo pasar Víctor en esa guerra. 
 
    Entonces ella se afincó más sobre él y logró sacarlo de ese sueño que lo traía completamente loco. Él estaba llorando y eso fue lo que más le llamó la atención a ella, nunca se imaginó algo así, era extraño ver llorar a un hombre tan fuerte y varonil. 
 
    Víctor se sintió avergonzado de todo lo que estaba pasando, no solo de sus lágrimas sino de haber estado en esa situación ante ella. No sabía que había dicho y eso le preocupaba, porque él revivía a través de sus sueños tantas cosas que en unas de esas ella podría escuchar algo que la alejara para siempre de él. 
 
    — Carmen, yo… Lo siento. 
 
    — Cálmate, Víctor. No pasa nada. Era solo una pesadilla. 
 
    — Sí, lo sé.  
 
    — ¿Son recurrentes? 
 
    Él la miró teniendo miedo de su respuesta. Ella estaba ahí a su lado, preocupada, no podía mentirle. 
 
    — Muy recurrentes. 
 
    Carmen no dijo nada más y solo se limitó a abrazarlo y para sorpresa de Víctor las lágrimas comenzaron a brotar sin parar por un buen rato, ella podía sentir todo ese dolor que el hombre tenía acumulado y entonces ella también lloró. 
 
    El miedo más grande de él era quedarse sin ella, después de todo lo que pasó ya nada le aterrorizaba, pero esa mujer se había convertido en algo más que alguien para tener sexo, ella era lo único que tenía en el mundo y nunca más conseguiría algo así. Y más allá de eso sentía esa pasión tan sincera. Era algo único. 
 
    Pero, tampoco quería mantenerla a su lado engañada. Cuando paró de llorar bajaron y cenaron. Las cosas estaban calmadas después de tanta acción sexual y sentimental. 
 
    — Carmen, acompáñame.  
 
    Ella sin preguntar ni chistar se levantó y le extendió la mano. Ese gesto fue lo más sentimental que jamás había tenido, era la entrega real de una persona, ella estaba dispuesta a caminar con él sin importar el camino que les estuviera deparando el destino. 
 
    Salieron entonces de la mano y recorrieron el patio trasero hasta un enorme tronco al cual el la ayudó a subir. Desde ahí tenían una hermosa vista de la ciudad, se veían todos y cada uno de los bombillos de las casas y los carteles luminosos de los bares. 
 
    — ¡Woao! Nunca había vista a Santa Bárbara de esta manera. Es hermoso. 
 
    — Sí, creo que esta es la mejor parte de la casa. Vengo aquí muy poco porque no me agrada estar solo con mi mente. Pero, la vista es como una medicina para el alma y ahora que la comparto contigo se hace mucho mejor. 
 
    Ella se recostó del hombro de Víctor. 
 
    — Mi sueño más grande de niño era ser militar y nunca tuve otra cosa en la mente. Lo logré, siempre fui el primero en mi clase, estaba por encima de todos cuando de una competencia se trataba, era bueno para los deportes, para las armas, para las estrategias de guerra, para los estudios y hasta para hacer amigos. 
 
    Ella entonces se sentó de nuevo y lo miró con interés. Ese hombre que estaba hablando se estaba abriendo completamente y desnudando su vida y su alma, Carmen se sentía privilegiada y con una gran responsabilidad sobre sus hombros.  
 
    — Pero, la guerra lo cambia a uno de una manera que jamás imaginarías. Allí es donde realmente salen a flote todos tus instintos y te conviertes en presa o cazador, eso depende de la fuerza que tengas y de lo que quieras lograr. 
 
    Víctor habló más de lo que pensaba. Pasó tantas cosas durante la guerra que hasta él mismo las estaba viviendo de nuevo, lo más difícil fue contar la cantidad de personas que tuvo que asesinar y como lo gozaba de una u otra forma. El monólogo fue entre lágrimas y vergüenza, pero, pudo contarlo todo. No dejó ni un detalle por fuera. 
 
    Entonces todo fue silencio por un rato hasta que vio como Carmen lloraba a su lado, sabía ahora que la perdería para siempre. 
 
    — Si gustas te puedes ir. No quiero retenerte aquí por ninguna razón. 
 
    Ella secó su rostro y entonces volteó a mirarlo.  
 
    — ¿A que le tienes miedo ahora? 
 
    — A perderte. Me enamoré de ti y esa es la verdad. 
 
    Carmen sintió como su corazón dio una voltereta de felicidad, pero, se mantuvo serena. 
 
    — Pero, además de eso… ¿A qué le temes? 
 
    — A que mi pasado venga a cobrarme todo lo que hice. A que venga a matarme lentamente, que se encargue de comer mi alma hasta el punto en que yo no pueda más. 
 
    Ella se quedó pensando un momento. 
 
    Lo que sentía por Víctor no era un capricho. Todo lo contrario, ella se sentía plana a su lado, sí ahora conocía una parte muy oscura de él, pero entonces debía tomar una decisión esa misma noche y de la misma manera en que él lo hizo, sincerarse. 
 
    — Una vez me robé unas bragas hermosas de una tienda. Lo hice porque las quería demasiado, me sentía sexy a pesar de que estaba en pleno desarrollo y parecía una tabla. Pero, fue algo que al momento me hizo sentir libre, la adrenalina corría por mis venas, pero mientras pasó el tiempo, pensarlo me hacía sentir mal. Era una ladrona. 
 
    Víctor no entendía bien el punto. 
 
    — Luego me convertí en doctora y he salvado una cantidad enorme de vidas por lo cual me siento orgullosa, pero, siempre que recuerdo que robé algo, me siento mal. 
 
    La chica se acomodó en el tronco. 
 
    — Víctor, no importa lo que hayamos hecho en el pasado, eso siempre estará con nosotros porque es parte de lo que somos, pero queda de nuestra parte darle fuerza. Sí, lo tuyo no se compara en nada con lo mío, pero igual sentimos culpas. 
 
    Carmen tomó las manos del hombre. Estaba segura que era él con quien quería estar. 
 
    — Tu pasado quizá vuelva y te de un golpe en los cojones, pero, ahora yo estaré contigo para enfrentarlo juntos a alejarlo lo más que se pueda. No somos los que debemos juzgar, si la vida nos puso en el camino es porque somos parte de esta nueva etapa que con gusto caminaré contigo, sin importar las consecuencias, porque a tu lado soy libre y me siento feliz. 
 
    No sería un camino fácil, y saber todo eso de él era algo que le tomaría un tiempo para asimilarlo, pero, ahora Víctor eres una persona diferente y ella estaba agradecida de tenerlo, por ahora lucharían juntos… Se amarían hasta que fuese necesario y más. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Protegiendo a Alba 
 
      
 
    Romance Oscuro con la Princesa Virgen de la Mafia 
 
      
 
    I 
 
    Fidelidad ante nada 
 
    La lealtad dentro de una familia es el valor más importante que se pueda tener. No importa que tan difícil sea o que tanto debas arriesgar, lo significativo es que estés ahí cuando alguno te necesite, bien sea en las buenas o en las malas. Y para Marlon esto era algo que jamás podía romperse, era algo más que sagrado y nada podía evitar que se quebrara. 
 
    Durante muchos años ha estado trabajando para el mafioso más grande del continente. Su puesto fue subiendo dentro de la banda puesto que siempre fue un hombre hecho para recibir órdenes y cumplirlas al pie de la letra, sin importar las consecuencias que estas trajeran, Marlon estaba ahí dispuesto a dar hasta su vida por mantener la de quienes lo rodeaban. 
 
    A pesar de convivir con delincuentes sin escrúpulos él los consideraba hermanos, el código era ser siempre una familia, dar la mano a que estuviera a tu lado, siempre atento a que todos salieran bien de una de las operaciones que llevaban a cabo, pero, sobre todo mantener su lugar personal dentro y fuera de la familia. No había razón para romper las reglas y solo había un precio para pagar por eso. 
 
    Muchas veces fue Marlon quien tuvo que hacer pagar por la deslealtad de algunos. Ellos, después de un discurso sobre la fidelidad y el amor por la familia, veían la parte más terrorífica de sus compañeros (que dejaban de ser su hermanos) y sufrían cualquier tipo de tortura antes de pagar totalmente con sus vidas.  
 
    Para el resto era duro deshacerse de esos hermanos que crecieron a su lado, que pasaron por los momentos más duros cuando La Familia intentaba abrirse paso dentro del negocio de la droga, no fue fácil llegar hasta allá y era por eso que no perdonaban que a uno se le fuera la lengua más allá de lo necesario, sin importar la situación en la que se encontraban cuando se convirtieron en asquerosas ratas de alcantarilla. 
 
    Normalmente dejaban sus valores al lado por una gran suma de dinero y pensaban que podrían escapar lejos sin ser detectados, pero, tarde o temprano los encontraban y terminaban de la única manera que podían terminar: envueltos en una tela a la orilla a la orilla de un rio con severas señales de tortura y un avanzado grado de descomposición. 
 
    Así pues se fue creando un nivel de respeto dentro de la organización, todos estaban a merced del jefe que los había llevado hasta donde estaban: Jacinto Sarmiento. Su nombre comenzó a recorrer el país y luego el continente hasta ser un baluarte dentro del ramo. 
 
    Nadie que osara desafiarlo salía vivo, así de simple. Jacinto nunca estuvo con juegos y sacó del camino a quienes se convertían en un estorbo incluyendo a su hermano de sangre, él quiso robarle una vez y pagó el precio mayor.   
 
    Su imagen era la de un Dios, todos le veneraban por ser quien era y transmitía miedo y respeto, nadie dentro de sus cinco sentidos sería capaz ir con malos pasos sabiendo que él siempre los estaba mirando, nadie se escapaba del ojo mágico (como le decía en La Familia) de Jacinto.  
 
    Las cosas fueron dándose mientras el jefe atravesaba por traiciones y además tenía al gobierno y a la policía detrás de sus negocios. 
 
    Comenzó a ponerle precio a las cabezas de los policías, no era necesario asesinarlos en un principio, pero, si era bueno que llegaran hasta la casa y tuvieran una conversación con Jacinto. 
 
     — Veo que no hiciste fácil tu traslado hasta aquí. 
 
    El hombre frente a Jacinto estaba bastante golpeado y ya casi no veía por su ojo derecho. Era un policía que había estado molestando con mucha frecuencia. 
 
    El uniformado se limitó a escupir un coágulo de sangre que le cayó en la rodilla, chorreándose hasta suelo. Un hilillo de saliva le colgaba de su labio inferior, no podía mantener la cabeza en alto. 
 
    — En una oportunidad nos vimos en la calle y te advertí que yo no estaba transitando por tu camino y que sería mejor si tú dejabas el mío libre. ¿Lo recuerdas? 
 
    El hombre asintió con la cabeza.  
 
    — ¿Entonces no fui lo suficientemente claro aquella vez? 
 
    No hubo respuesta. 
 
    — Entiendo que sea tu trabajo buscar a los delincuentes, pero, ¿hay alguna prueba que me apunte a mí como alguno? Siempre he estado al margen de la ley y mis negocios están completamente legales. Entonces no entiendo porque te ensañas conmigo. 
 
    El policía comenzó a reírse y Jacinto lo siguió. Las carcajadas eran cada vez más hilarantes y ambos hombres (uno de pie y el otro arrodillado) comenzaron a mirarse hasta que las risas pararon por completo cuando Jacinto lo tomó del cuello y se acercó lo más que pudo al rostro del ensangrentado hombre. 
 
    — Te advertí que no te metieras conmigo, pero, pensaste que podrías hacerlo ¿cierto? Querías ser el héroe de tus amigos y salir en la prensa, pues ese último deseo puedo cumplírtelo.  
 
    Un disparo se escuchó y la sangre salpicó por la habitación. 
 
    Ni una palabra se escuchó y nadie se inmutó.  
 
    Jacinto se levantó y dejó la pistola sobre una mesa, sacó un pañuelo de su bolsillo y se secó algunas gotas de sudor que habían comenzado a brotar.  
 
    — Que nadie lo encuentre jamás. 
 
    Dio la orden y salió de la habitación pasando por encima del cadáver y sin decir nada más.  
 
    Esa acción no solo era una venganza sino que también era una lección para quienes estaban ahí, para quienes eran miembros de La Familia, ellos debía comprender que nadie estaba absuelto de ninguna manera y que sea quien sea pagaría las más altas consecuencias, bien sea de mano del jefe o de algún otro que estuviera dispuesto a hacerlo. 
 
    Marlon estaba en la habitación ese día, pero, él ya estaba acostumbrado a ese tipo de cosas y había visto como muchos miembros de la organización habían estado desfilando por el camino que había tomado el policía que estaba en el suelo. 
 
    Más de una vez le tocó asesinar a más de un miembro de La Familia y aunque en muchas ocasiones lo hizo con lágrimas en los ojos, nunca dejó de cumplir con su trabajo, siempre estuvo dispuesto a cumplir todas y cada una de las órdenes de su jefe. Fue por eso que escaló tanto dentro de la organización y era la mano derecha de Jacinto. 
 
    Ya Marlon no se llenaba de sangre, esa cosas pasaron a ser tareas de otros que sí habían nacido con la sangre tan fría que no les importaba para nada asesinar a cualquiera que lo merecía, ellos pasaron a ser como una escuadrón de la muerte dentro de la organización y estaban ahí solo para ese propósito, en pocos casos, como él del policía, lo hacían otros. 
 
    La Familia estaba organizada, todos tenían sus papeles bien definidos y pocos estaban desde el principio, solo esos que fueron completamente fieles seguían al lado de Jacinto. Ellos eran parte del anillo de seguridad más interno y cumplían órdenes más específicas, mantenían el equilibrio de la organización y estaban dispuestos a morir por su jefe. 
 
    Marlon era especial para Jacinto, era un muchacho que prácticamente nació bajo su mando. Llegó cuando tenía 11 años y desde entonces mostró una gallardía y una lealtad impresionante, además era un chico muy agradecido e inteligente. 
 
    Marlon era consultado por todos para saber cómo se debía proceder dentro de una operación y además el coordinaba la distribución de la droga en todos los ámbitos. Se había ganado el respeto del jefe. 
 
    Creció viendo y haciendo cosas que no eran normales para un adolescente, pero, lo mantuvo ahí el dinero, era mucho lo que ganaba y lo hacía mientras realizaba la actividad que mejor sabía hacer, lamentándolo mucho no era algo como para hacer orgullosa a una madre, pero, cada quien había nacido para algo en lo que era bueno. 
 
    Los padres de Marlon lo abandonaron cuando él tenía 10 años gracias a la adicción a la heroína, así que el muchacho sabía el daño de lo que producía ese producto que ahora distribuía a nivel mundial, pero, no se sentía culpable, pues él solo se encargaba de la distribución y para llevarla a quien quisiera consumirla. Ya era cuestión de cada quien si lo hacían o no.   
 
    Vivió en las calles durante casi un año, pero nunca fue un vago, siempre estaba dispuesto a trabajar y hacer lo que fuera necesario, menos robar, para no ir a dormir en la noche sin comer. 
 
    Así fue como entre una cosa y la otra conoció a uno de los empleados de Jacinto y este lo puso a hacer algunos trabajos de distribución callejera, Marlon lo hizo con inteligencia y en ocasiones le daban más dinero del que tenía que recibir a cambio de la droga, pero, él lo entregaba todo. Esto era de admirar porque quizá nadie se enteraría de que recibió más, pero, él era sincero con quien le pagaba en ese entonces. 
 
    Así lo llevaron a la casa y fue creciendo dentro de La Familia, aprendió cada una de las cosas que se le fueron enseñando y siempre sintió un respeto inmenso por Jacinto, siempre lo miraba como una persona increíble, quería ser como él en algún momento, quería ser tan importante en la vida, pero, esos deseos fueron mermando con el tiempo por diferentes razones. 
 
    Ahora tenía 30 años, pero, con la experiencia de un hombre mayor, Marlos había transitado por un camino rocoso y muy empinado que le había dejado cicatrices físicas y mentales, sobre todos estas últimas eran las que le hicieron pasar por un periodos de pesadillas insoportables durante sus primeros años. 
 
    Lo más duro fue cuando le tocó la tarea más difícil de todas. 
 
    Un día cuando estaba entrando a la casa escuchó unos gritos que venían de la habitación principal, por supuesto su primera reacción fue sacar su arma y correr hacia el lugar. Las escaleras parecían interminables mientras las subía y por su mente pasaban todos los escenarios posibles, pero, paró súbitamente cuando llegó a la puerta. 
 
    Estaba jadeando y su corazón latía sin parar, frente a la puerta estaba otro de los empleados de confianza de Jacinto y este hizo parar a Marlon con un gesto. Él no entendía lo que estaba pasando en ese momento. 
 
    Las cosas comenzaron a ponerse más extrañas cuando escuchaba, ahora claramente, que los gritos eran de su jefe. Jacinto estaba acusando a alguien de traición y además, según lo que escuchaba, de alguna forma lo implicaba a él. ¿Pero, por qué? 
 
    Marlon no tenía nada que temer, pero, no dejaba de preocuparle que su nombre estuviera inmiscuido en esa conversación, entonces cuando escuchó que lo nombraron de nuevo trató de entrar, pero, el hombre en la puerta lo detuvo de nuevo.  
 
    — Tranquilo, Marlon. Podrás entrar cuando el jefe lo diga. Él estuvo buscándote durante toda la mañana. 
 
    — Pero, estaba haciendo un trabajo de distribución que él mismo me encomendó.  
 
    — Lo sé Marlon, tranquilo. Todos sabemos, incluso él, que no tienes nada que ver en esto, pero, te estábamos esperando.  
 
    Ahora todo era más confuso, pero, Marlon se quedó tranquilo, dio dos pasos hacia atrás y se recostó de la pared. Dentro los gritos habían bajado un poco y parecía calmarse la situación, pero, estaban muy lejos de eso. 
 
    Por la mente del chico pasaban muchas cosas, pero, ninguna le decía algo en específico que pudiera incriminarlo en alguna situación, él estaba tranquilo, tenía su conciencia limpia. 
 
    La puerta se abrió y cuando Jacinto estaba a punto de hablarle al hombre que cuidaba la entrada de la habitación, vio que Marlon había llegado y lo invitó a pasar. 
 
    La tensión se hizo más grande cuando se dio cuenta que Jacinto lo miraba con serenidad, pero, en sus ojos había algo más que no pudo descifrar en ese momento.  
 
    Uno de los hombres de confianza estaba sentado en una silla y llevaba las manos amarradas. Detrás de él se observaban unas fotografías que parecían haber sido tomadas por un investigador o algo así, tenían toma acercada y ángulos bastante difíciles.  
 
    Era él. El hombre que lo había metido en La Familia. 
 
    — ¿Entonces, ahora puedes seguir incriminado a Marlon en todo esto? 
 
    El hombre no miró ni por un instante a Marlon quien estaba parado casi frente a él aun sin entender nada, pero la pregunta de Jacinto hizo que una pequeña llama de ira se encendiera dentro del él ¿Lo estaba incriminando de qué? 
 
    Marlon miró a su jefe esperando que hablara y diera más información. 
 
    — La tarde en que te envié a buscar ese cargamento volviste diciendo que faltaban 500 kilos de mercancía y que habías visto a Marlon sacándola de ahí antes de que tú llegaras, pero, resulta que en ese momento Marlon estaba conmigo, rata asquerosa. 
 
    Marlon recordaba exactamente esa tarde. Le correspondía hacer la vigilancia de la zona del cargamento, pero, por alguna razón misteriosa Jacinto lo dejó en la casa haciendo otras cosas. 
 
    — Sí, así es. Él estaba conmigo haciendo unas cosas aquí en casa. Y no fue casualidad, fue porque necesitaba descubrirte, necesitaba saber hasta dónde llegarías. ¿Por qué lo hiciste? ¿Dinero? ¿Poder? ¿Venganza? ¿Celos? 
 
    El hombre seguía con la cabeza baja. No respondía a ninguna de las preguntas. 
 
    Marlon lo mira con ganas de golpearlo, pero, quería saber qué más había hecho. Él nunca defraudaría a un miembro de la organización. 
 
    — Míralo, basura miserable. ¡Míralo y dile que lo vendiste para salvar tu mugriento trasero! 
 
    Jacinto lo tomó por el cabello y lo jaló hacia arriba tratando de que lo mirara, pero, su ojos apuntaban a otro lugar. 
 
    — Eres un cobarde. Después de todo lo que hiciste, ¿ahora le temes? 
 
    Lo soltó y volvió a bajar la cabeza. 
 
    Marlon lo miraba con ira y decepción, le dolió mucho saber que un hombre como él lo traicionara de esa manera y pusiera en juego su reputación y su propia vida. No entendía lo que pasaba.  
 
    De pronto Jacinto le colocó un arma en las manos y Marlon sabía exactamente lo que debía hacer, pero, su corazón le gritaba otra cosa. Ese era el hombre que lo había sacado de la calle y lo había llevado al mejor lugar al que pudo haber llegado, estaba con su única familia, pero, ahora lo había traicionado. 
 
    Acabar con él sería la salida justa, pero, quizá la más fácil para una rata como esa. 
 
    Pero, no había otra opción. Tomó el arma y se aseguró que hubiera una bala en la recamara, caminó con paso firme y apuntó en la cabeza. Con un ligero golpe en la frente hizo que el hombre levantara la cabeza y le mirara. 
 
    Por el rostro de Marlon corrían lágrimas que eran una mezcla de dolor e ira. Sus miradas se cruzaron sabiendo que era lo último que aquel hombre vería. 
 
    Afuera todos supieron que la situación había llegado a su final y entonces entraron a la habitación. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    II 
 
    La tarea más difícil 
 
    La Familia estaba posicionada a nivel mundial y todos sabían de su existencia, pero, nadie podía comprobarle nada. Sus negocios paralelos con drogas eran bien sabidos, pero, realmente ellos lo tenían todo bien calculado, ninguno de sus nombres saltaba a la vista. Estaban completamente limpios a nivel legal y de eso se encarga Marlon. 
 
    Todas las visitas de policías e investigadores eran bien recibidas, Marlon los atendía de la mejor manera y si era muy necesario, el mismo Jacinto respondía algunas preguntas sin ningún problema. Cuando alguno comenzaba a indagar más de lo necesario, pues desaparecía como por arte de magia.  
 
    Todo esto creó un ambiente de confianza – miedo entre las personas que se veían involucradas dentro de una investigación sobre La Familia. Confianza porque no había nada de que incriminarlos realmente y miedo porque siempre que se sabía que estaban investigándolos alguien salía muy mal parado, el problema es que todo eso eran suposiciones ya que las muertes de esas personas se veían involucradas con casos de ajustes de cuentas o alguna otra cosa. Otros simplemente se volvían a ver. 
 
    Los políticos también comenzaban a formar parte del entorno, porque quizá a un policía correcto tenías que inventarle una historia, tratar de engañarlo de una u otra forma, pero, al político se callaba con un maletín lleno de dinero, así de fácil. 
 
    Todos y cada uno de ellos tenían su precio y algunos prestaban los puentes y bienes nacionales para el traslado de la droga sin que las autoridades pudieran meter sus narices en esos asuntos. 
 
    Así pues, se creó una red inquebrantable, algo con lo que todos querían luchar, pero, con lo que ninguno podía. Era el monstruo más grande en la historia de la mafia. 
 
    Pero, cuando todo iba absolutamente bien llegó el momento de hacer frente a la tarea más difícil de todas. 
 
    Una mañana Marlon caminaba hacía el salón principal de la enorme mansión a donde se mudó Jacinto con sus hombres más cercanos, aquellos a los que les tenía más confianza y que su vez conformaban el anillo de seguridad. 
 
    Entró y Jacinto hablaba por teléfono. Le hizo una seña al hombre para que se sentara y luego de una par de minutos terminó su conversación. 
 
    — Marlon, ¿cómo van las cosas hoy? 
 
    — Excelente, jefe. Los cargamentos llegaron anoche a sus destinos y ya están siendo descargados. Nuestra gente de confianza no envió el reporte de lo recibido y concuerda con nuestras anotaciones, así que no hay ningún problema al respecto. 
 
    — Excelente. ¿Y los negocios aquí? ¿Cómo vamos con el fisco y la policía? 
 
    — La policía ha dejado de molestar en los últimos meses, no tienen nada con que venir a culparnos. El fisco, bien. Al día.  
 
    Jacinto miró a Marlon detenidamente por un minuto. 
 
    — Quiero pedirte algo muy personal, muchacho. Algo que sé que solo puedo confiarte a ti. 
 
    — Lo que necesite, jefe. Aquí estoy para servirle. 
 
    — Sé que sí. 
 
    Jacinto caminó por el salón dando una vuelta como buscando las palabras para comenzar a hablar. 
 
    — ¿Recuerdas a Alba, mi hija? 
 
    — Claro que sí, señor, De niña la veíamos mucho por aquí. 
 
    — Sí, pues ya no es una niña. Acaba de cumplir los 18 años y se vendrá a vivir con nosotros desde el próximo fin de semana. 
 
    — Me alegra que pueda tenerla cerca y compartir más con ella, sé que es algo que ha querido hacer desde hace mucho. 
 
    — Sí, así es. Pero, la verdad me preocupa un poco ella. Su actitud y la forma en que ha estado haciendo las cosas. 
 
    Jacinto parecía realmente preocupado, lo cual era extraño en él. 
 
    Alba había estado lejos de su padre durante mucho tiempo por cuestiones de custodia después de separarse de su madre. Así que la chica volvería con Jacinto por decisión propia, eso fue lo que siempre quiso, pero, la verdad es que su madre solo la quería a su lado para recibir dinero y molestar a Jacinto. Ella nunca la quiso realmente. 
 
    La chica había tenido una adolescencia bastante reprimida pues, los problemas en su casa eran bastante difíciles. Veía como entraban muchos hombres los cuales estaban con su madre una o dos noches y luego se iban dejándole algunas botellas de vodka o whisky para saciar su necesidad de alcohol. 
 
    Nunca tuvo comodidades con todo y que el dinero llegaba puntual, pero, Alba no podía manejarlo por ser menor de edad, así que su madre lo gastaba en alcohol y en salidas con sus amiguitos. 
 
    El ver la actitud de esos hombres la alejó de las calles y solo se refugiaba en la escuela y en la biblioteca, no era de mucho leer, pero, la verdad era un escape para no volver a casa tan temprano. 
 
    Así se fueron dando las cosas hasta que llegó el día más deseado por la chica. Su cumpleaños número 18. Llamó a su padre y le pidió encarecidamente que se la llevara con él. Hasta ese momento Jacinto no se había enterado de todo lo que había hecho su ex-esposa con el dinero que le mandaba y con su hija. Con razón no dejaba que la visitara ni que hablara con ella con mucha frecuencia. 
 
    Así que Alba quería huir lo más lejos posible de esa pocilga donde vivía, quería estar tranquila sin maltratos ni escenas diarias de una mujer borracha que no atendía a las súplicas de su hija para que se internase en un centro de rehabilitación.  
 
    Jacinto de inmediato aceptó la petición de Alba y envió a uno de sus hombres a buscarla lo antes posible. Ella vivía bastante lejos y el viaje sería casi de un día para ir y otro para regresar, pero, él no quería que nada se le escapara. 
 
    — Entonces quiero que estés muy cerca de ella. Cuidándola no dejando que le suceda nada. Lógicamente eso te generará unas nuevas ganancias, pero, necesito de tu máximo esfuerzo para esto. 
 
    Era una tarea bastante sencilla, pero, que conllevaba mucha responsabilidad. La niña era la luz de los ojos del jefe y no podía pasarle absolutamente nada.  
 
    — Lo que usted diga, jefe. Estará a salvo. 
 
    Una de las cosas que más agradaba a Jacinto era la manera en como Marlon asumía las cosas. Era interesante ver la capacidad del muchacho, pues no todos eran como él, su manera de ser estaba diseñada para obedecer a las tareas encomendadas sin chistar ni un momento.  
 
    Terminada la pequeña reunión Marlon se retiró y comenzó a organizar sus tareas para mantener todo bajo control. 
 
    Así las cosas seguían caminando con naturalidad y no había ningún asunto importante del cual preocuparse, en la mansión las cosas estaban algo alborotadas, pero, era normal ante la llegada de la chica. 
 
    Las mujeres de servicio se encargaban de acondicionar una de las habitaciones principales con todas las cosas que una adolescente de 18 años pudiera necesitar, quienes se encargaban de la limpieza de las áreas exteriores también hacían su trabajo de manera un poco acelerada, al parecer al jefe no se le escaparía ni un detalle ante la llegada de su hija. Eso estaba bien. 
 
    Pero, había un problema que Marlon comenzó a pensar la noche antes de la llegada de Alba ¿sabía ella a que se dedicaba su padre? 
 
    Pensando en eso el hombre se durmió y despertó muy temprano por la mañana. 
 
    Marlon siguió su rutina de todos los días, pues debía estar pendiente de la chica a partir de esa tarde, pero, tampoco debía salir a recibirla, así que procedió a seguir con normalidad. 
 
    Hizo sus ejercicios en el gimnasio de la mansión, no era un hombre corpulento, pero, estaba bastante definido, su musculatura era asombrosa a pesar del poco peso que manejaba, tenía la particularidad de comer en grandes cantidades y no aumentar ni un gramo. Después de eso estuvo una hora en la sauna para luego salir de ahí tomar una ducha y el desayuno.  
 
    Durante todo ese tiempo pensó que tenía más de diez años sin ver a la niña. Cuando él llegó a la casa tenía apenas 20 años y la pequeña Alba no llegaba a los 9 aun, así que de seguro ninguno de los dos se recordarían con claridad. 
 
    Entonces tocaron a su puerta justamente cuando terminaba de desayunar mientras miraba una película. Marlon salió. 
 
    — El jefe quiere verte en el salón principal lo antes posible. 
 
    Se dio cuenta que el coche donde habían ido a buscar a la hija de Jacinto estaba aparcado abajo, así que ella ya había llagado. 
 
    — Perfecto, Andrés. Gracias por avisar. 
 
    Se terminó de vestir y salió mientras se colocaba el saco del traje. 
 
    Caminó tranquilo, sin ningún tipo de problemas y pensando que con su nuevo trabajo las cosas serían un poco más tranquilas para él. Afuera el sol estaba radiante y el reflejo en la piscina hizo que Marlon se pusiera sus gafas oscuras. 
 
    Tocó al salón y entró de inmediato, se quitó las gafas y entonces solo pudo ver siluetas, el cambio de ambiente afectó su vista por unos pocos segundos, pero, de igual manera avanzó hacía donde estaba su jefe. 
 
    Pero, para su sorpresa, y después de aclarar su visión, observó que estaba solo. 
 
    — Hola, Marlon, siéntate. Ya Alba viene bajando. 
 
    El salón principal estaba justo en medio de la mansión y en uno de sus extremos se veían dos escaleras enormes que convergían en la parte alta y daban camino a las habitaciones. 
 
    Esa era una de las partes más lujosas del recinto, contaba con una colección importante de pinturas, un techo muy alto decorado con lámparas del siglo IXX, los muebles fueron hechos a la medida para la mansión y combinaban perfectamente con los colores de las paredes.   
 
    La decoración era bastante sencilla y generaba un clima de tranquilidad que todos los que se sentaban allí sentían. 
 
    Entonces mientras Marlon y Jacinto hablaban Alba apreció desde lo más alto de una de las escaleras. Era una chica a la moda, un poco más alta que el promedio, pero, con un cuerpo envidiable solo que ella procuraba no mostrarlo por sentir un poco de inseguridad.  
 
    Esa mañana vestía unos vaqueros, botas y un suéter rojo, pero, su hermoso rostro relucía por encima de todo lo demás, sus ojos brillaban tanto que el azul en ellos quedaba en segundo plano. La escena se completaba con su lacia cabellera que le daba un poco más arriba de la cintura, bajaba con sencillez y además luciendo una sonrisa hermosa. 
 
    Marlon la observó el primer minuto tratando de sacar la imagen de niña que tenía en la mente e intercambiándola por lo que estaba viendo en ese momento, era increíble el cambio que había tenido la chica, no solamente por lo lógico del cambio por la edad sino que la recordaba con el cabello muy corto, aparatos en los dientes y un poco obesa. 
 
    Lo cierto es que la chica era más que una belleza y Marlon quedó maravillado mientras la veía bajar las escaleras hasta que abrazó a su padre. 
 
    De pronto se escuchó una voz a lo lejos, era su jefe. 
 
    — Marlon, ella es mi hija, Alba. 
 
    Sus miradas se conectaron haciendo del momento algo mágico y único. 
 
    Marlon trató de concentrarse de nuevo y el tiempo pareció volver a su velocidad normal. 
 
    — Hola, Alba. Que placer volver a verte. 
 
    — De seguro no lo recuerdas, hija, estabas muy pequeña desde la última vez que lo viste. 
 
    Ella escuchó a su padre, pero, no dio ningún tipo de importancia a lo que decía, solo veía el rostro de Marlon y le dio la mano con firmeza. 
 
    Ese primer roce fue espectacular. 
 
    — Pues, el placer es mío, Marlon. Todo mío. 
 
    Intercambiaron más miradas y una sonrisa. 
 
    Jacinto interrumpió el momento.  
 
    — Entonces sentémonos por aquí, hija. Marlon muchas gracias, puedes seguir con tus cosas por el momento, ya te asignaré nuevas instrucciones. 
 
    — Entendido, jefe. Con su permiso, señorita. 
 
    Marlon trató de hacer las cosas de la manera más natural posible, pero, su mente estaba clavada en la mirada de la chica.  
 
    Salió y siguió caminando. Atendió a uno de los muchachos de la mansión que tenía una pregunta para él pero, todo fue de manera automática. Nada le sacaba de la mente la sonrisa de Alba, era algo espectacular. 
 
    Entró en su habitación y se sentó en la cama. Sabía que estar pensando de esa manera en la hija del jefe podría traerle problemas, pero, era algo que no hacía con intención, solo se dio el momento y pensó que ella también podría estar de la misma manera, y así era. 
 
    En el salón principal Alba se llevaba la mejor de las sorpresas. 
 
    — Marlon estará siempre a tu lado y será el encargado de llevarte a donde necesites y darte todo. Así que no dudes en hablar con él.  
 
    Alba entendía lo que su padre le decía y eso estaba bien para ella, pero, parecía más bien que se trataba de un guardaespaldas o algo por el estilo. Eso no era normal, no solo porque no estaba acostumbrada a ese tipo de cosas, sino que no entendía de qué tenía que protegerla. 
 
    Sabía que su padre era un hombre muy rico e importante en el país, pero, tener un guardaespaldas es como exagerado, al menos así lo pensaba ella. 
 
    Pero, lo importante para Alba es que iba a tener oportunidad de compartir más tiempo con el atractivo chico que la dejó sin palabras. Era la primera vez que ella se sentía así con alguien en toda su vida porque antes no tuvo la oportunidad de hacerlo. 
 
    La situación iba a estar bastante complicada para ambos, pero, más que todo para Marlon que entendía completamente todos los códigos dentro de La Familia y de seguro, y por más que buscara, no había uno en el que dejaran salir con la hija de jefe, se tendría que sacar eso de la mente y andar con mucho cuidado, estaría caminando por una muy delgada cuerda que si se rompía podía terminar con su vida. 
 
    Toda esa situación por supuesto no la entendía Alba quien solo estaba esperando el momento para volver a verlo. Pensó que las cosas quedarían de ese tamaño dado a que era muy tímida y jamás se había acercado a un chico más que aquel muchacho que la invitó a la fiesta de fin de año de la escuela, de eso ya habían pasado dos años y fue lo más desastroso que le había ocurrido. 
 
    Ahora esto era muy distinto, era mayor y había madurado un poco, además Marlon le llevaba al menos diez o doce años lo cual la ponía a ella en una situación bastante complicada. 
 
    Ese día almorzó y pasó el resto de la tarde con su padre. Se pusieron al día y hablaron de muchas cosas, algunas tristes y otras no tanto, pero, estaban felices de estar juntos de nuevo. 
 
    Marlon y Alba estaban tan cerca y a la vez tan lejos, se pensaron todo el tiempo, pero no se vieron sino hasta dos días después cuando salieron solos por primera vez.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    III 
 
    Tentación 
 
    Quizá la tarea de cuidar Alba no sería tan fácil, tenerla tan cerca era algo que retaba su fuerza de voluntad, la verdad es que nunca había pasado por una situación similar, para él era algo nuevo. 
 
    Marlon esperaba en la entrada principal de la mansión a la hora acordada con la chica.  
 
    Alba salió casi puntual luciendo su estilo con vaqueros, zapatos deportivos y una camisa bastante grande. Esta vez llevaba el cabello recogido y se veía muy hermosa con el cuello descubierto y gafas oscuras. Ella miró a Marlon y trató de calmarse antes de saludarlo y entrar al coche. 
 
    — Buen día, Marlon. ¿Cómo estás?  
 
    — Buen día, señorita. Perfectamente. ¿Y usted? 
 
    — Excelente. 
 
    La chica le regaló una sonrisa enorme y sincera, su piel a la luz del sol se tornaba más blanca y los rasgos más hermosos. Ambos se miraron durante unos segundos sin decir nada hasta que el reaccionó y dio la vuelta para abrirle la puerta. La cordialidad estaba por encima de todo. 
 
    Ella se hizo a un lado sin alejarse mucho buscando algún tipo de contacto con el hombre, se rozaron un poco. La puerta ahora estaba abierta y ella entró sigilosa y sin quitarle la mirada de encima. 
 
    Él volteó a todos lados, al parecer estaban solos, pero la verdad es que en La Familia siempre hay alguien viendo. Jacinto los observaba desde la ventana principal como un león cuando ve a su presa, con cautela y paciencia. 
 
    El jefe había visto algún tipo de conexión cuando su hija y Marlon se conocieron, se dio cuenta que había algo en la mirada de esos dos, pero, podría ser exageraciones dignas de un padre, eran cosas por las que él no había pasado nunca, pero, él seguiría pendiente de la situación. 
 
    Por lo pronto aprovecharía la ausencia de su hija para hacer un trabajo que tenía pendiente. 
 
    Jacinto bajó en compañía de uno de sus empleados y entraron en la habitación más escondida de la mansión. Estaba después del área de la piscina, pasando un gran jardín con alta vegetación y gigantes árboles que ocultaban un poco el camino. 
 
    Ahí entraron, cerraron la puerta y encendieron la luz. Solo había un pequeño pasillo en medio de la habitación para pasar, todo lo demás estaba ocupado con torres de dinero en efectivo que desde hace ya más de un año no contaban. Era imposible mantener la cuenta de la entrada del dinero diario, y además él tenía plena confianza que ahí no faltaba ni un centavo. 
 
    Los billetes estaban amontonados en pequeños paquetes de cien unidades y ya casi llegaban al techo, las ventanas estaban completamente cubiertas y el olor era una mezcla extraña. 
 
    El problema radicaba en que el peso y la humedad habían roto las bases de madera que los tenían alejados del suelo, por consiguiente comenzaron a dañarse una gran cantidad que ya tenía moho y algunos estaban desechos. 
 
    Eso llegó a ese punto dado a que comenzaron a guardar el dinero en otros lugares y, por así decirlo, olvidaron ese que tenían ahí. Últimamente las lluvias habían sido casi diluvios y de una u otra forma el agua logró penetrar hasta allá causando daño. 
 
    Jacinto miraba con preocupación la situación, así que tomó una decisión. 
 
    — Construiremos unas bases más altas y de metal pintadas para evitar que el agua les haga daño. Saquen este dinero y lo colocan en bolsas hasta mi despacho. Por el momento se quedará ahí, pero, esto no puede tardar mucho. 
 
    — Sí, jefe. De inmediato. 
 
    El muchacho salió con la misión de cumplir la tarea que le había asignado su jefe.  
 
    Jacinto se quedó a ver un rato más la escena. Él no estaba molesto por la pérdida de unos cuantos miles, sino porque no se hizo nada al respecto antes. Las cosas no pueden dejarse para último momento.  
 
    Pocos instantes más tarde, llegaron unos cuantos de sus empleados con bolsas y un par de carretillas para comenzar a sacar todo el dinero de la habitación. El trabajo era arduo y estaba bajo la supervisión de Jacinto. El ahora solo pensaba en eso. 
 
    Mientras las bolsas con billetes pasaban de un lugar a otro en la mansión, Alba y Marlon seguían dando vueltas por el centro de la ciudad aparentemente sin destino fijo. La conversación entre ellos no había estado muy fluida. 
 
    — No sé si tengas otras cosas que hacer, Marlon. Yo solo quería salir. 
 
    — Estoy haciendo mi trabajo, señorita. No se preocupe. 
 
    — Ya basta de tanta formalidad. Puedes llamar Alba, ¿entendido? 
 
    Él la miró. 
 
    — Esta bien… Alba.  
 
    Marlon siguió conduciendo, dando vuelta por la ciudad. 
 
    Realmente él se sentía bien estando al lado de ella, pero, tenía en medio de todo la imagen de su jefe y las reglas de La Familia. Marlon debía evitar cualquier tipo de contacto con ella más que el que tenía permitido. 
 
    Alba miró un cartel de tránsito que le llamó a la atención. 
 
    — ¿Hay una playa cerca de aquí? 
 
    — Sí. A un par de kilómetros, no es muy visitada, pero, es lo que tenemos en esta ciudad. 
 
    — ¿Y eso por qué? 
 
    — Pues, es bastante pequeña y con un mar muy violento, casi nadie se baña cuando la visitan, pero, es muy agradable. 
 
    Ella se quedó mirando el cartel. 
 
    — ¿Me llevas? 
 
    La pregunta vino acompañada de una mirada de tono azul con un reflejo de alegría poco común para él, estaba pensando que detrás de esos ojos había un alma noble y que estaba dispuesta a conocer el mundo que no había visto aun. 
 
    Alba parecía emocionada con su idea y solo estaba esperando la respuesta de Marlon. 
 
    Pero, ¿llevarla a la playa estaba bien? ¿Sería una falta a la confianza de su jefe? 
 
    — ¿Entonces me llevas? 
 
    Él seguía pensándolo, pero no tenía una respuesta, solo una intuición agridulce. 
 
    — Sí, por su puesto. Vamos. 
 
    Marlon trató de dar la respuesta con el tono más neutro que pudo. 
 
    Ella parecía emocionada por alguna razón en particular, nada más que por el simple viaje. Él estaba tratando de buscar una excusa válida para estar haciendo lo que estaba haciendo, no estaba seguro si estaba mal o no. 
 
    El camino fue corto y pronto llegaron. Efectivamente, era muy pequeña, quizá se recorrería la orilla caminando en unos cinco minutos, tenía muchas palmeras y el mar parecía estar furioso. 
 
    Las olas reventaban con fuerza en la orilla, pero, el agua tenía un color verdoso espectacular. El cielo estaba completamente despejado (raro en aquellos días lluviosos) y además la arena era blanca como el algodón. 
 
    Alba miraba con detenimiento todo aquello, cada detalle. Ella estaba tan feliz como se podía, estaba tratando de comprender lo que estaba antes sus ojos. 
 
    Del lugar donde venía no había playas cercanas y como es de esperar su madre jamás la llevó. Las veces que iba a visitar a su padre siempre estuvo en la casa, de hecho hasta ahora se entera que hay una playa cerca. Así que este era el primer encuentro de Alba con el mar, después de 18 años ella podía mirar en vivo todo eso. 
 
    Su sonrisa iba más allá, era como una niña, pensaba que se había perdido todo si ninguna razón.  
 
    Marlon se dio cuenta del momento sin saber exactamente lo que significaba para la chica, pero, la miró recostado del coche mientras ella se acercaba más y más a la orilla. Alba se quitó los zapatos y los lanzó junto con las gafas a un lado, miró hacia el cielo y cerró los ojos, recibió un baño de sol acompañado de una maravillosa brisa y el arrullo del mar.  
 
    Era su momento, definitivamente se sintió como en otra dimensión. 
 
    Ver a esa chica dejándose llevar por sus sentidos y siendo tan sincera con el mundo le dio a Marlon la razón por la cual decidió llevarla hasta allá, algo se lo decía y ahora lo sabía. Alba disfrutaba del momento como nunca lo había visto en otra persona. 
 
    Ella volteó y lo llamó. 
 
    — Ven, Marlon. Esto es increíble. 
 
    Él sonrió y entonces se acercó un poco, solo hasta que comenzó a pisar la arena. No podía ensuciar su traje.  
 
    Ella seguía extasiada con el momento, no quería irse de ahí jamás. 
 
    — ¡Vamos, no te quedes ahí parado! 
 
    Marlon observaba a la chica ahora con más calma mientras ella estaba en su mundo. La brisa soplaba con fuerza haciendo que la ancha camisa se pegara completamente del cuerpo de Alba. Era dueña de unos senos bastante grandes, pero, solo podía verse su silueta. La verdad es que ella parecía una muñeca pintada a mano. 
 
    Entonces, se quitó los zapatos y se acercó a ella. No hubo nada más en su mente, solo ese momento. Estaba dejándose llevar también por una fuerza desconocida y que no medía peligros ni reglas, estaba moviéndose como si algo externo lo empujara. 
 
    Ya cerca de ella las cosas aumentaron. 
 
    Los ojos de la chica combinaban perfectamente con el lugar, ella lo miraba fijamente y parecían ventanas abiertas.  Ahora con toda la claridad podía ver que el azul estaba mezclado con algunas rayas negras que salían desde la pupila, eran hermosos. 
 
    Más allá de esa mirada y de cualquier cosa que pudieran decir, había algo que gritaba, pero, ninguno de los dos quiso hacerle caso en ese momento. 
 
    La tentación de tenerla tan cerca en un lugar desértico como ese era abrumadora. Sus manos tenían la necesidad de posarse sobre el cuerpo de ella y tenerlo más cerca, sus labios estaban esperando la oportunidad y su mente parecía apagada.  
 
    No había nada más a su alrededor todo se conjugaba en los cinco sentidos de cada uno, estaban ahí parados sin escuchar su entorno, solo siguiendo las mutuas miradas que se entrelazaban cada vez más. Estaban siendo presa de ese instinto casi animal que alguna vez les toca a todos.  
 
    Ella estaba nerviosa y no sabía qué hacer ante la presencia tan cercana de Marlon. La situación parecía propicia para dejar salir muchas cosas que estaba sintiendo, pero, en el fondo Alba era una chica muy maltratada psicológicamente por todo lo que pasó con su madre y eso se convirtió en temor, lo que la hizo retroceder en ese momento diciendo cualquier cosa que rompiera con lo que pasaba. 
 
    Ella solo necesitaba salir de ese momento antes de que fuera muy tarde. Cada uno pensaba en riesgos diferentes y no querían tomarlos, se veía algo peligroso. 
 
    — Creo que es hora de volver a casa. 
 
    Todos los sentidos se volvieron sensibles de nuevo y comenzaron a funcionar de manera normal después de esa frase. Es como si los conectaran de nuevo a su fuente de energía original. Ya todo había pasado a pesar de que sus corazones seguían latiendo sin parar.  
 
    — Sí, por supuesto, Alba. Cuando quieras.  
 
    Ella observó la manera en que Marlon reaccionó. Lógicamente no esperaba eso, pero el miedo la arropó y no supo qué hacer ante esa situación. Él caminaba decidido hacia el coche y ella le siguió segundos después, estaba molesta por lo que había pasado. 
 
    El regreso fue un poco más incómodo ya que no hablaron mucho, pero, el camino fue directo a la mansión así que no tardaron demasiado. Las ganas de ambos seguían intactas, pero, debían saber controlar ese fuego. 
 
    Por fin llegaron. Él aparcó el coche e hizo un movimiento para bajarse y abrir la puerta de la chica, pero, ella lo detuvo haciéndole saber que todo estaba bien así. 
 
    La verdad ella prefería mantener las cosas de esa manera. Se sentía un poco incómoda viendo que los demás hicieran las cosas por ella, sabía que esto era un gesto de caballerosidad, pero, Alba sintió que no era necesario en ese momento. 
 
    — Gracias, Marlon. Te agradezco todo. 
 
    — De nada Alba, cuando necesites algo no dudes en pedirlo. 
 
    Ella se bajó del coche tratando de mantener la calma, pero, luego se volvió un poco dudosa.  
 
    — ¿Crees que sea prudente decirle a mi padre que fuimos a la playa? 
 
     Él no supo una respuesta real para eso. 
 
    — Creo que no tiene mucha importancia. Así que decirle o dejarlo pasar es lo mismo. 
 
    Ella bajó la mirada y entonces siguió su camino. 
 
    Marlon la miró desde el coche hasta que entró por la puerta principal. Estaba metiéndose en aguas muy profundas y había muchos tiburones al acecho. Eso él lo sabía bien. Aparcó el coche y fue a revisar cómo iban las cosas en la mansión.  
 
    Alba subió directamente a su habitación evitando ver a su padre por el momento, corrió con la suerte de que no estaba por ahí y tuvo el camino libre.  
 
    Dentro y acostada en la cama se quedó pensando en todo lo que había pasado esa mañana desde el mismo instante en que vio Marlon esperándola para salir en el coche.  
 
    Las cosas pasaron muy rápido. Su primer contacto con la playa fue algo mágico, algo que no olvidaría jamás, pero, esa mirada de Marlon cuando estuvieron cerca fue más allá de todo. 
 
    Sin dudas la chica estaba sintiendo algo por el empleado de más confianza de su padre. Estaba segura que las cosas entre ellos dos no podían darse, ella no conocía las reglas de La Familia, pero, era algo completamente lógico,  
 
    La edad era lo primero que le vino a la mente, quizá a él no le gustaran tan jóvenes y segundo, ¿sería viable estar al lado del hombre que su padre le asignó para que la cuidara? Y más allá de eso, quizá todo fuese una locura. Quizá Marlon ni siquiera la miraba como una mujer sino como la niñita del jefe.  
 
    Pero, esa mirada en la playa le decía otra cosa. ¿O ella quiso ver en esa mirada de Marlon lo que sus ganas querían que viera? 
 
    Estaba muy confundida con todo lo que pasaba.  
 
    Marlon estaba en la habitación donde tenían el dinero. Ya se habían llevado todos los billetes y seguían trabajando en construir las bases que el jefe les había pedido. 
 
    Todo marchaba con normalidad hasta los momentos. Marlon se retiró y se fue a su habitación.  
 
    Para él todo estaba muy mal con respecto a Alba. Las cosas podían salirse de control. A pesar de que él no era muy bueno para acertar cuando una mujer estaba interesada en él. Con Alba las cosas eran diferentes. 
 
    Ella era una chica completamente transparente y dejaba salir a través de su mirada todo lo que podía sentir, seguía siendo muy inocente y las verdad es que estaba seguro que sentía algo por él. 
 
    El problema estaba en que eran los dos que sentían algo, quizá no igual, pero, si había algo más allá de la relación que debían tener. Marlon se sentía agobiado con todo eso, pensó que las cosas podían salirse de control si no ponía de su parte ahora, así que tuvo que poner en la balanza algo tan frágil como lo que sentía por Alba contra todo lo que había construido durante toda su vida en La Familia y sobretodo con Jacinto.   
 
    


 
   
  
 



 
 
    IV 
 
    Encuentro casual, pasión sin barreras 
 
    Los días pasaron normalmente y los encuentros entre Alba y Marlon eran fortuitos, solo se cruzaban en los pasillos y un par de veces en la cena cuando Jacinto lo invitó a comer con ellos para tratar algunos asuntos de negocio que realmente no importaban mucho a la chica y además no los entendía para nada. 
 
    Alba había notado cierta indiferencia de parte de Marlon que parecía estar muy tranquilo cuando estaba cerca de ella, por el contrario la joven temblaba de pies a cabeza nada más con verlo. Era una atracción algo extraña que jamás había experimentado. 
 
    Pero, ella no entendía del todo aquello. ¿Acaso Marlon tenía miedo de Jacinto? ¿Había algo que ella no supiera? 
 
    Lo cierto es que durante esos días ella no salió a ningún lado pensando en lo que pasaba y dando pie a lo que ella sospechaba desde un principio: él no se fijaría en ella. A pesar de que su sexto sentido de mujer le gritaba lo contrario, Alba seguía empeñada en eso y ahora respaldada por la actitud del hombre. 
 
    Las noches para la chica eran interminables, no sabía qué hacer para sacárselo de la mente, sus pensamientos eran exclusivos para él. Marlon se había adueñado de su corazón sin tocarla una sola vez, sin decirle nada. Solo con una mirada. 
 
    Pero, necesitaba hacer algo urgente para apagar todo ese fuego que sentía por dentro y para aclarar cada una de sus dudas. Así, pues, planeó algo para una próxima salida, solo esperaba el día correcto. 
 
    Marlon estaba haciendo el mejor papel de su vida, cuando puso sobre la balanzas las cosas aquella vez se dio cuenta que no podía arriesgar todo por una chica a la que ni conocía y de la cual no sabía absolutamente nada, sobre todo a nivel sentimental.  
 
    Él podría perder todo lo que había construido. La Familia, su trabajo, la confianza de su jefe y hasta su propia vida. Aquí una deslealtad se pagaba de una sola manera, no importaba de donde viniera ni de quien lo hiciera.  
 
    Así que se dedicó a llevar las cosas con Alba a una distancia prudente tratando de hacer olvidar a su corazón todo lo que sentía, lo cual estaba bastante complicado. 
 
    Cuando la veía tenía la necesidad de abrazarla, de tenerla cerca, pero, él la trataba como lo que era: la hija del jefe. No había otra manera para él. Su balanza estaba bien equilibrada. 
 
    Pero, una noche después de un día bastante ajetreado las cosas dieron un giro inesperado. Marlon llegó a la mansión después de dos días de estar por fuera. 
 
    Una entrega con un nuevo cliente salió mal y el muy desgraciado quiso quedarse con la droga y el dinero, así que se reunieron los mejores hombres de la organización de Jacinto y salieron a recuperar lo que les pertenecía. No fue nada fácil, pero, las cosas se dieron al final con los resultados planteados. 
 
    Marlon, a pesar de todo lo envenenada que tenía la mente, no era de los más violentos. Siempre trataba de solucionar las cosas con el poder de la palabra que era un don con el que nació (solo para negociaciones) y casi en todas las ocasiones funcionaba. Esta vez lo logró en algún momento paró, un socio del cliente principal pensó de otra manera y terminó con cinco disparos en la espalda cuando intentaba escaparse con el dinero. 
 
    Todo terminó bien, pero, para Marlon no había sido un buen día, no era el encargado de hacer esas cosas, pero, de igual manera terminaba manchado y con las manos sucias. Eso no le agradaba para nada y siempre lo ponía de muy mal humor. 
 
    Así que al llegar se cambió de inmediato y bajó a gimnasio de la mansión. No habló con nadie, no quiso saber nada. Solo necesitaba drenar todo lo que tenía por dentro y dejar el estrés a un lado. Era necesario. 
 
    Comenzó a entrenar solo en el lugar, normalmente había más movimiento en las mañana cuando el resto de los empleados iban a ejercitarse un poco.  
 
    Su mente estaba tratando de sacar las imágenes del hombre cayendo después de los disparos, todo eso le traía viejos y arraigados momentos que no deseaba recordar, era algo muy duro para él. El saco de arena que estaba golpeando se movía con violencia de un lado al otro, sus golpes eran certeros y bastante fuertes. Toda su ira estaba siendo reflejada en ellos. 
 
    Estaba exhausto y el sudor le recorría todo el cuerpo, pero, ahora estaba trabajando con su adrenalina, esa fuente de energía que lo mantenía de pie y con ganas de más. Golpearía hasta que sus brazos no pudieran estar levantados.  
 
    La actividad dentro del gimnasio era tal que los golpes se escuchaban afuera, por donde pasaba Alba solo por casualidad.  
 
    La chica abrió la puerta con cuidado y miró a Marlon. Estaba completamente sudado con guantes en las manos y concentrado al cien por ciento. Nada lo distraería, él estaba metido completamente en lo que hacía. 
 
    Alba se mantuvo dónde estaba tratando de no hacer ruido y contemplando al atractivo hombre.  
 
    Su cuerpo no era extremadamente grande, pero, sus músculos estaban muy bien definidos, el sudor que le corría por el cuerpo los hacían brillar y relucían más de lo normal. Ella miraba el abdomen de Marlon de la misma manera en que miró el mar, estaba hipnotizada con aquello. 
 
    Marlon seguía sin parar y golpeaba el saco una y otra vez.  
 
    Sus movimientos parecían de una danza muy sincronizada. Ella lo miraba sabiendo que él estaba tratando de dejar salir algo, su rostro así lo reflejaba, se veía cansado, pero afligido al mismo momento, pesó que si eso no tenía nada que ver con ella. Seguía con la esperanza. 
 
    Su corazón galopaba dentro de ella con ganas de salir saltando de su cuerpo, Alba estaba temblando y no lo podía evitar, deseaba a ese hombre con todas sus ganas, deseaba tenerlo solo para ella, era algo que ahora entendía. 
 
    Un grito y un golpe declararon el fin del entrenamiento de Marlon. Lanzó los guantes al suelo y se sentó en un banco mientras tomaba algo de agua y se echaba el resto en la cabeza para refrescarse. Nunca se imaginó que estaba siendo observado. 
 
    Alba entrecerró más la puerta manteniendo el cuidado de que Marlon no se diera cuenta que lo espiaba y deseaba. 
 
    Por la mente de la chica pasaron muchas cosas que nunca había pensado. Cosas que eran extrañas para ella. 
 
    Su cuerpo estaba reaccionando a todo lo que veía. Esa sudoración, esos músculos, los movimientos del hombre, el color de su piel, su atractivo rostro. Todo era un festín de sensaciones y Alba se comenzaba a sentir excitada con unas ganas enormes de saltar sobre él. 
 
    Pero, seguía el miedo y las dudas siendo protagonistas. Se mantuvo en su lugar. 
 
    Marlon se levantó y eso hizo que Alba se pusiera más nerviosa, para su suerte el hombre caminó en sentido contrario a donde ella estaba. Desde ahí no podía ver nada, pero, ella no quería irse, no estando así como estaba. 
 
    Por encima de cualquier otra cosa, sus instintos más básicos la hicieron enfrentar todo y entró al gimnasio buscando saber hacia dónde había caminado Marlon. Ella necesitaba seguir viendo ese cuerpo que tanto la atraía y que la hizo pasar hasta allá y entonces pasó lo que menos esperaba. 
 
    Marlon se detuvo frente a una puerta grande madera y se quitó los pantalones con los que entrenaba quedando completamente desnudo, la imagen saltó sobre Alba como una espada muy afilada sobre la piel.  
 
    La definida y musculosa espalda que tenía frente a ella le provocó un aumento en la temperatura de su cuerpo, ella se sentía sedienta de placer y entendió por fin que necesitaba dar paso a todo eso que tenía por dentro. Era la oportunidad perfecta, no importaba si él no sentía lo mismo o si la rechazaba, lo importante para ella ahora era intentarlo.  
 
    Marlon abrió la puerta y salió una gran cantidad de vapor, él se perdió entre esas nubes y cerró. 
 
    Alba no lo pensó más y miró a su alrededor, se devolvió y cerró el gimnasio por dentro para evitar que alguien más entrara esa noche. Volvió al sauna y entonces se quitó la ropa, tomó un gran respiro y abrió la manilla de la puerta. 
 
    ¿Y si hay alguien más dentro? 
 
    La idea le llegó golpeándola fuertemente. Era un riesgo muy grande, era algo que debía asumir si estaba dispuesta a entrar de una vez. 
 
    Ya estaba desnuda y con las ganas más grandes de tener a Marlon, ella lo necesitaba, era la hora de la verdad. Una nube de vapor le arropó el rostro. 
 
    Entró. 
 
    Frente a ella estaba Marlon sorprendido y como Dios lo trajo al mundo. El intentó hablar, pero, parecía más confundido que cualquier otra cosa. 
 
    La chica caminaba directo a él, su cuerpo era más que perfecto. Recordó el día en la playa cuando la brisa había adherido a su cuerpo la camisa que traía la chica, aquella vez sus senos parecían grandes, pero, ahora eran más que eso. Mucho más. 
 
    Se movían conforme ella iba avanzando, pero, volvían a su sitio original. Se veían jugosos y la verdad es que su movimiento era arrullador. Su abdomen se veía trabajado y sin un centímetro de grasa. Las caderas anchas daban la estocada final. 
 
    Alba se acercó lo más que pudo, pero, su corazón prácticamente se detuvo cuando sintió la respiración del hombre, teniéndolo así de cerca y en esa situación las cosas cambiaban mucho, ahora solo estaban el deseo mutuo aunque ninguno de los dos sabía que era así. 
 
    — ¡Alba… yo, yo…! 
 
    Un dedo se posó sobre sus labios haciéndolos callar en ese instante.  
 
    La mano de ella bajó entonces por su barbilla, cuello, y pectorales. Allí hizo una pequeña escala para poder sentirlos completamente. 
 
    Por la mente de Marlon pasaban todas las cosas que podrían pasar si los encontraban ahí. Él no lo podía evitar. 
 
    — Dicen que el destino lo coloca a uno en el lugar correcto. Al menos eso leí una vez en un libro. 
 
    La voz de la chica era temblorosa, pero, decidida. 
 
    — Pero, pienso que uno en ocasiones debe ayudarle.  
 
    — Alba, no creo que debamos… 
 
    De nuevo ella calló las palabras con su mano delicadamente. 
 
    La chica no se reconocía a sí misma, no sabía a ciencia cierta qué era lo que estaba haciendo, pero, sus ganas podían más que cualquier cosa. 
 
    — Nadie nos va a ver. Créeme. 
 
    El sentir las manos de la chica tocándolo de aquella manera era más que placentero, sus cuerpos estaban solo a centímetros y sin nada de ropa. Él también la deseaba y ahora no había dudas de que ella también. 
 
    El vapor comenzó a hacer su efecto sobre ella y el sudor la empapaba poco a poco. Los labios de Alba lucían provocativos y más carnosos de lo normal, sus ojos eran dos luceros y su cuerpo lo tentaba completamente.  
 
    Entonces sus rostros se acercaron hasta concretar un beso tierno y lleno de deseo. Las manos de ella aterrizaron en las mejillas de Marlon haciendo el momento más íntimo. Esa demostración de cariño hizo que su corazón retumbara por dentro, él no lo esperaba. 
 
    Se acercaron más y entonces ella se dio cuenta que él estaba preparado para la acción cuando sintió en la parte baja de su abdomen todo el equipaje de Marlon. ¿Pero, ella estaba dispuesta a dejarlo todo por ese momento?  
 
    Todo lo que pasó con su madre le dio una muy mala imagen de los hombres que no fueron su padre. Todos aquellos que entraban solo a follársela y luego la dejaban tirada cuando ya no le servía para nada más. Esas imágenes estaban bastante recientes en su mente. 
 
    Era por eso que evitó las relaciones íntimas con hombres, siempre rechazó a todos los que trataban de invitarla a salir, siendo solo uno la excepción, pero, al final todo salió muy mal. 
 
    Alba era virgen y ni siquiera había tenido la curiosidad de tocarse alguna vez sola en su habitación o durante un baño, eso era algo que nunca pasó por su mente a pesar de tener una época con muchos sueños húmedos. Lo cual era normal en su situación.  
 
    Pero, ella nunca se había topado en su vida con alguien así. Un hombre tan atractivo y además con muchas más cualidades que aún seguía descubriendo, pero, ella sacaba todas sus conclusiones tomando en cuenta el hecho de que era el hombre confianza de su padre. Eso decía mucho de las personas.  
 
    Además esa atracción sexual era algo inédito, era esa necesidad que exigía el cuerpo de estar con alguien, esa sed de sexo que no se podía calmar con nada más.  
 
    Así era como había llegado ahí, virgen, pero, con todas las ganas de tener a Marlon.  
 
    A pesar de que el vapor nublaba un poco sus ojos ellos pudieron conocer cada parte del cuerpo del otro. Marlon tocaba los hombros de Alba con delicadeza, recorría sus brazos, pero, la mirada siempre fija en los ojos, eran ellos el punto de entrada, la verdadera forma de hacerla suya por completo. 
 
    Se notaba tensa y para nada estaba preparada, pero, se dejó llevar por su deseo y por la pasión que se le desbordaba por los poros. Alba seguía segura de lo que quería, pero, muy dentro de ella el miedo comenzaba crecer más y más. 
 
    Entonces su mirada se bajó tratando de saber que hacer ahora, pero, comenzó a temblar más cuando se observó la erección de Marlon. 
 
    Ya no tienes escapatoria. 
 
    Deja que todo pase de la manera correcta 
 
    ¡Corre, corre! ¡Corre antes de que sea tarde! 
 
    Alba escuchó ese último pensamiento y entonces se echó hacia atrás retirando con sus manos el cuerpo de Marlon, y aquí lo miró de nuevo, pero, no. Dio dos pasos hacia atrás y entonces fue por su ropa. 
 
    No dijo ni una palabra. Ella estaba muerta de miedo. 
 
    Salió corriendo con sus prendas en la mano, encontró unas toallas dobladas sobre un estante y tomó una para secarse el sudor. Cuando la pasaba por su rostro la dejó ahí y gritó dentro de ella ahogando todo lo que decía en la acolchada tela. 
 
    Se sentó en una de las máquinas de afuera y se vistió lo más rápido que pudo.  
 
    ¿Y si tu padre te estaba buscando? ¿Qué le dirás? 
 
    ¿Cómo manejarás la situación de ahora en adelante? 
 
    Estás en problemas. 
 
    Sacudió la cabeza tratando de sacar esos pensamientos de ella y entonces fue sigilosamente a la puerta, la abrió con cuidado y se dio cuenta que no había nadie cerca, salió y siguió hasta su cuarto. 
 
    En la sauna Marlon se sentaba sin saber qué era lo que había pasado. Ahora que sabía que ella también sentía una atracción por él, todo sería más complicado, hacer el papel de que no le importaba no serviría de nada. Estuvo un rato más ahí y luego se fue a su habitación. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    V 
 
    Solo una advertencia 
 
    En el despacho Jacinto revisaba las relaciones de cargamentos entregados con la ganancia recibida. Se iba una gran cantidad de dinero cuando su droga entraba a países grandes, pues debía pagarle a muchas de las autoridades para evitar tropiezos en el traslado, eso siempre era así, pero, era una situación que no le gustaba mucho. Esta vez las cantidades eran astronómicas y aunque la venta de ese producto trajo consigo grandes ganancias, pues, Jacinto no estaba del todo contento. 
 
    Pero, la verdad era que el jefe no estaba contento desde hace unos cuantos días. Era algo que no podía ocultar. 
 
    La razón era que había estado viendo salir con mucha frecuencia a Alba. La chica de un día para otro tenía demasiados asuntos pendientes, al parecer. Al principio las cosas iban bien y eran de carácter normal, pero, fue cambiando con rapidez. 
 
    La mayoría de los días, después de tomar el desayuno, hablaba con su padre largo rato y siempre había un comentario sobre lo que haría en la tarde. 
 
    — Y cuéntame, hija, ¿hoy saldrás a algún sitio? 
 
    — Sí, papá. Debo ir a ver si consigo algunas cosas. 
 
    — Entiendo. Irán con Marlon… me imagino. 
 
    — Sí, claro. Es así como tú quisiste, ¿no? 
 
    — Por supuesto. Así es. 
 
    Las preguntas de Jacinto pusieron algo nerviosa a Alba quien trató de mantener la calma durante la conversación, pero, de igual manera evitaba el contacto directo con los ojos de su padre, para ella mentir no era una de sus virtudes. 
 
    Siguieron comiendo esa mañana y comenzaron a hablar de otros temas que fueron menos tensos. 
 
    Jacinto estaba convencido de que algo pasaba entre su hija y Marlon, pero, ahora no tenía como demostrarlo, él llevaba la situación con calma, pero, sin quitarle la vista de encima. 
 
    Cada vez que salían tardaban más y a veces ella llegaba sin haber comprado nada, lo cual lo hacía sospechar mucho más.  
 
    Tres semanas antes Jacinto estaba tomando una copa de vino sentado detrás del gran jardín después de supervisar el trabajo que hacían en la habitación donde guardaban el dinero, pero, al regresar notó que su hija entraba a escondidas al gimnasio. Eso le llamó la atención y entonces se quedó dónde estaba esperando a ver qué sucedía. 
 
    No tuvo que esperar mucho. La chica salió 15 minutos más tarde algo sudaba y con prisa por regresar a la habitación, parecía algo nerviosa. ¿Qué había sucedido ahí? 
 
    Cabían muchas probabilidades. Quizá la chica estaba haciendo algo de ejercicio o estaba en un encuentro con alguien, para las dos cosas podría haber salido sudada, el problema es que era muy poco tiempo el que estuvo dentro para sacar una conclusión adelantada. 
 
    Esperó un buen rato, pero, no salía nadie más del gimnasio. Entonces decidió entrar, al fin y al cabo él estaba en su casa y podía hacer lo que quisiera. 
 
     Entró y entonces todo parecía normal. Vio una toalla tirada en el suelo y la puerta de la sauna entreabierta, así que se dirigió hasta allá y entró sin pensarlo dos veces. Todo estaba solo. Apagó la luz que estaba encendida y salió mirando a su alrededor. Todo estaba desierto. 
 
    Algo raro pasaba, pero, la verdad es que él no terminaba de entender la situación.  
 
    Salió y se dirigió hasta su despacho para hacer unas cosas antes de dormir. 
 
    La idea no se le salía de la cabeza y eso lo perturbaba, era Marlon de quien estaba sospechando y además de su propia hija, pero, lo de ella quizá era un capricho de adolescente. El problema era que si Marlon se estaba metiendo entre las piernas de su hija lo estaría traicionando y de la peor manera. 
 
    Los dos jóvenes seguían saliendo y Jacinto solo le daba tiempo al tiempo. 
 
    Tiempo después descubrió arena en el coche decidió tener una conversación con Marlon. 
 
    — ¡Pasa, está abierto! 
 
    Marlon entró pensando que era una reunión como todas las demás. 
 
    — Buena noche, jefe. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    — Marlon, sabes que estoy muy contento con tu trabajo y desde que estás a cargo de la distribución y venta toda ha marchado perfectamente. Eso es algo que me tiene tranquilo y muy feliz. 
 
    — Gracias, jefe. Hago lo mejor que puedo. 
 
    — Te has ganado tu puesto y cada palabra que ha salido de mí para felicitarte viene del alma, eres una persona muy capaz y creo que llegarás lejos si así te lo propones. 
 
    Marlon se sentía muy halagado por todas las cosas que estaba escuchando de su propio jefe. Eso lo empujaba a trabajar más fuerte y de hecho era la primera vez que se sentía tan bien con eso. 
 
    — Tengo toda mi confianza puesta en ti y sé que jamás me has fallado en nada. Te defendí la vez que tuve que hacerlo y supiste que quien habló mal de ti terminó con una bala en la cabeza, de tu mano, sí, pero, fui yo quien lo puso en esa situación, te defendí siempre. 
 
    Cuando Jacinto tocó ese punto Marlon frunció el ceño. Ahora las cosas venían por otro camino. Su jefe sabía cuánto daño le hacía eso a su empleado. 
 
    — Eso lo sé, jefe.  
 
    ¿Por qué sacar a la luz algo que pasó hace tanto tiempo? 
 
    — Él, a quien disparaste, era como mi hijo, pero, no dudé en hacerlo pagar cuando jugó conmigo y me engañó. Yo no soy un hombre de juegos, me gusta que me hablen claro y directo en mi cara. 
 
    Marlon comenzó a pensar que Jacinto lo sabía todo. Su corazón comenzó a latir con fuerza, pero, no se quebró de ninguna manera, solo estaba sentado sin pestañear y tratando de mantener el control. 
 
    Así pues, siguió hablando el jefe mientras se levantaba a dar una caminata por el salón. 
 
    — Desde ese día pasaste a ser mi mano derecha, la persona en la que más confío en el mundo. Te di mis cuentas bancarias, trabajas directamente con el dinero y nunca me ha faltado ni un centavo, así fuiste desde que era tan solo un niño.  
 
    Jacinto se colocó detrás de su escritorio y abrió una de las gavetas. Marlon se sentó derecho en su silla tratando de ver que era lo que sacaba. 
 
    — Todos aquí quisieran tener tu puesto, no solo por lo que ganas sino porque tienes acceso a todo, para ti no hay barreras en este lugar. 
 
    La mano del hombre buscaba algo dentro de la gaveta hasta que pareció conseguirlo. 
 
    — El problema es que nadie se ha ganado la confianza como tú, nadie ha estado tanto tiempo conmigo y además ellos te respetan, lo cual es importante para mí. 
 
    Jacinto movió su mano con agilidad y sacó un habano. Marlon respiró. 
 
    El hombre comenzó de nuevo su caminata. Preparaba el tabaco para degustarlo y en un instante lo encendió. 
 
    Prosiguió. 
 
    — Así que no dudé en dejar en tus manos lo más preciado que tengo, el tesoro más valioso de mi vida. Claro, me refiero a mi hija.  
 
    Las cosas se estaban poniendo muy tensas. 
 
    — Cumplo con todas y cada una de las órdenes que me da, jefe.  
 
    — No tengo dudas sobre eso, muchacho. Así ha sido siempre. 
 
    Una gran bocanada de humo salió de la boca de Jacinto quien cerró los ojos mientras se deleitaba con el olor de su habano. Era exquisito. 
 
    — Pero, debo recordarte, Marlon que hay reglas en La Familia y tú las conoces de sobra. No te estoy acusando de nada, pero, quiero que sepas que mis ojos están en todos lados, siempre estoy viendo lo que pasa con mi dinero, mi droga y por supuesto, con mi hija.  
 
    — No entiendo a qué se refiere, jefe. ¿Pasa algo? 
 
    Marlon seguía dejando aflorar sus dotes de actor. Por dentro se estaba muriendo del miedo, pero, por fuera estaba sereno y parecía realmente no entender qué es lo que pasaba. 
 
    — Lo sabes bien, Marlon. Lo sabes bien. 
 
    Jacinto se acercó al muchacho mientras arrastraba una silla para sentarse frente a él, necesitaba que todas y cada una de sus palabras fuesen escuchadas con claridad y quedaran bien plasmadas en su mente. 
 
    Se sentó con el habano en la boca, el humo nublaba la visión entre ambos. Pero, sus ojos estaban completamente conectados. 
 
    — Si te estás metiendo entre las bragas de mi hija es mejor que me lo digas ya.  
 
    — Esto debe ser un juego, jefe. 
 
    Marlon ahora temblaba tanto que tenía miedo que su voz lo delatara. 
 
    — No es para nada un juego. Y sabes que cuando hablo, hablo de frente. Si fueras otra persona ya te estuviera apuntando con un arma, pero, te doy la oportunidad de decirme las cosas antes de tomar una decisión. 
 
    Marlon se levantó molesto dando a entender que las acusaciones de Jacinto no tenían ningún sentido y que lo estaba ofendiendo.  
 
    — Jefe, esto es algo que no puedo aceptar. ¿Usted me está acusando de romper con su confianza? 
 
    Levantarse de esa manera le ayudó para sacar un poco el miedo y ahora jugar con la adrenalina que le corría por las venas. 
 
    Jacinto lo vio mientras seguía sentado en la silla, se echó hacía atrás y cruzó una de sus piernas con la otra. El habano se encendió en la punta por la calada que le daba en ese instante. 
 
     — Siempre has tenido una actitud sobresaliente, Marlon, Eres un gran hombre, eso me gusta de ti. 
 
    Jacinto tenía una sonrisa un poco burlona. 
 
    — Y ahora, respondiendo a tu pregunta. No. No te estoy acusando de nada, te lo dije al principio. Pero, sabes que mis corazonadas son algo así como un nuevo sentido que yo desarrollé con el tiempo, casi siempre tengo razón. 
 
    — Creo que ahora mismo le está fallando. 
 
    — Quizá, pero, no quería dejar pasar esto por debajo de la mesa.  
 
    Ambos hombres se miraron. 
 
    Jacinto se levantó y tomó al muchacho por el hombro. 
 
    — Esto es solo una advertencia y bien sabes que nadie la ha tenido de mi antes. Lo hago porque te aprecio y es también para que rectifiques si es cierto lo que pienso acerca de ustedes dos.  
 
    — ¿Advertencia? 
 
    — Sí, así mismo. Porque ahora no tengo pruebas, pero, si las llego a tener te juro por lo que más quieras que te arranque la cabeza y la dejaré en un frasco en mi escritorio para recordarle a todos lo que le pasa a quien me traiciona.  
 
    Las palabras de Jacinto le dolieron tanto que tuvo que respirar profundamente para evitar que la voz se le quebrara. Él quería a Marlon como un hijo. Pero, no permitiría que eso lo ablandara. 
 
    Marlon miró la furia en los ojos de Jacinto, eso era algo que no había experimentado antes y era como enfrentar al mismísimo demonio. El fuego le corría por todo el cuerpo, ese hombre había nacido para intimidar y hacer negocios lo que le había permitido escalar tan alto en toda su vida. 
 
    — Entiendo todo lo que dice, y no tengo de qué preocuparme. Y usted tampoco, jefe.  
 
    Jacinto reculó y entonces relajó su rostro y se dirigió hasta la ventana. 
 
    — Dicho esto, entonces no ha pasado nada, chico. Seguimos trabajando y haciendo lo que mejor sabemos hacer. 
 
    Marlon respiraba y sentía que la vida, por alguna razón lo había perdonado. Era increíble que después de todo eso siguiera vivo. Era verdad, nunca antes nadie había tenido una advertencia de Jacinto. 
 
    — Ya, muchacho. Tranquilo. No pasa nada, sé que esto no lo te lo tomarás muy en serio, al fin y al cabo, si estoy equivocado algún día nos estaremos riendo de esto en la boda de Alba o cuando esté dando a luz a los niños de otro. 
 
    — Sí, quizá. 
 
    Marlon trató de sonreír y Jacinto le siguió el juego. 
 
    — ¿Ahora me puedo retirar? Debo atender unos asuntos sobre el cargamento de hoy. 
 
    — Sí, por supuesto. El dinero llama y no lo podemos dejar esperando.  
 
    Marlon se dio media vuelta y se marchó con calma, cerró la puerta detrás de él y disimuló lo mejor que pudo afuera.  
 
    Jacinto sabía que el muchacho le mentía, lo vio en sus temerosos ojos, la actuación no fue suficiente. No lo dejó ir porque le creyó, lo dejó ir porque le dio una oportunidad para alejarse de su hija, para que todo esto lo asustara tanto que se cagara en los pantalones. Eso era lo que buscaba.  
 
    Alba merecía a alguien mejor que Marlon, al menos así lo creía él. ¿Qué clase de vida le iba a dar?  
 
    El habano iba por la mitad y Jacinto seguía parado frente a la ventana, pero, ahora su mente viajaba por los más oscuros escenarios. ¿Y si Marlon no se arrepentía? ¿Y si él conseguía la prueba que necesitaba? Pues, tendría una cabeza en un frasco sobre si escritorio. Así de sencillo. 
 
    En su habitación Marlon golpeaba con fuerza y lleno de ira la almohada y también trataba de ahogar los gritos en ella, se encontraba en una situación muy difícil y no pensaba en nada. 
 
    No podía dejar La Familia porque eso le daría la razón a Jacinto y lo encontrarían donde fuera que estuviese. El jefe tenía conexiones en todos lados y darían más temprano que tarde con su paradero.  
 
    Por otro lado estaba dejar a Alba, pero, eso era más descabellado aún. Por fin había encontrado a una mujer que podía amar de la manera perfecta, a una mujer que lo satisfacía en todas las formas posibles. No era justo dejarla así. 
 
    Pero, era él que había fallado. Rompió los códigos de La Familia  y eso no era permitido para nadie, eso no tenía perdón, él lo sabía. 
 
    También tenía sus dudas sobre la advertencia de Jacinto, parecía muy convencido de lo que decía, ese viejo realmente tenía corazonadas que nunca fallaban, su intuición era como la de un detective, siempre estaba por delante de los demás y podía oler las cosas kilómetros de distancia. 
 
    Trató de calmarse y de buscar una solución, no podía dejar que esto se le escapa de las manos, pero, no era una buena idea seguir ocultando todo lo que estaba pasando, eso sería peor, pues no siempre iban a estar en ese juego de verse a escondidas. 
 
    No sabía si comentarle a Alba todo lo que sucedió. 
 
    Marlon, se lavó la cara y salió de nuevo hasta su cama. Se sentó y pensó con calma. De pronto una imagen se le vino a la cabeza y sintió como un rayo de esperanza lo bañó por completo y salió corriendo hasta el closet, sacó una caja y rebuscó entre muchos papeles hasta encontrar lo que estaba buscando, lo miró como la salida a todos sus problemas. 
 
     Ahora, lo difícil sería convencer a una chica de 18 años de hacer una locura como la que estaba pensando, pero, si su amor era verdadero y quería estar con él tendría que hacerlo, era la única forma en todo el mundo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VI 
 
    Pasión, deseo y locura 
 
    Marlon quedó solo en la sauna, solo con su erección que fue desapareciendo poco a poco. No podía entender del todo lo que acababa de suceder. Ella lo tuvo justo donde lo quería y lo dejó ir, así, sin decir nada, sin hacer nada.  
 
    La verdad es que Marlon creyó que ese era el momento perfecto para que se dieran las cosas, si algo iba a pasar entre ellos iba a ser ahí, pero, no sucedió así. Poco a poco su cuerpo se fue recuperando de esa tormenta de sentimientos y deseos hasta que por fin pudo relajarse y pensar las cosas con calma.  
 
    Salió de la sauna con la mente ocupada en Alba, así que dejó la luz encendida, pero se dio cuenta que la chica había dejado un toalla tirada en el suelo, entonces fue a levantarla cuando de pronto se abrió la puerta de nuevo, quizá era ella de nuevo, pero, algo le decía que no era así. 
 
    Marlon corrió desesperadamente y de manera sigilosa, aprovechó que estaba desnudo y sus pies no harían ningún ruido y tenía también la ventaja de conocer el gimnasio de memoria, así que sortearía cada obstáculo que se le interpusiera en el camino.  
 
    La puerta se terminó de abrir cuando él justamente se ocultaba detrás de la nevera que contenía bebidas energética e hidratantes con electrolitos y ese tipo de cosas que son necesarias para la recuperación después de una sesión de entrenamiento. 
 
    Era Jacinto, quien de manera sigilosa entraba al gimnasio, caminaba como buscando algo, pero, con la luz apagada todo parecía normal. Lo perdió de vista por unos segundos hasta que vio que el reflejo de la luz de la sauna se apagó. Marlon recordó que su ropa estaba tirada justo al lado de la puerta, esperaba que no la viera. 
 
    Esperó unos segundos y volvió ver a su jefe caminando hacia la puerta principal, como convencido de que no encontraría a nadie ahí dentro. Salió y cerró la puerta.  
 
    Marlon respiró tranquilo, pero, pensaba en cuál era la razón para que Jacinto estuviese a esa hora merodeando esa zona. ¿Estaría buscando a su hija? ¿Se habría dado cuenta que no estaba en su habitación? 
 
    Lo cierto es que el joven esperó un buen rato hasta salir de su escondite y estar seguro que ya su jefe se había ido. Con supremo cuidado caminó en busca de su ropa, pero, no se arriesgó a salir por la puerta principal, así que iría hasta la parte de atrás y saldría por la ventana que daba a la última parte de la mansión.  
 
    Con algunos contratiempos volvió a su habitación a salvo y seguro de que nadie lo había visto. Se sentó en la cama y comprobó que todo eso que podría pasar con Alba solo le traería problemas y más problemas, tenía que tomar el control de la situación y hacerle entender a la chica que las cosas no podían ir por ese camino.  
 
    Era muy fácil pensar eso ahora, pero, otra cosa muy diferente sería decírselo teniéndola de nuevo desnuda frente a él.  
 
    Esa noche estuvo cargada de muchas emociones para todos.  
 
    En su habitación Alba se lamentaba de no haber aprovechado la oportunidad, quizá Marlon no estaba sintiendo lo mismo que ella, pero, al menos lo habría tenido esa vez para ella. Él solo estaba parado ahí esperando que las cosas se dieran, él estaba dispuesto a hacerla suya y quizá sería la más grande y grata experiencia por la que ella podría haber pasado. 
 
    Con solo recordarlo ella se excitaba fácilmente, haberlo tenido tan cerca fue increíble, pudo sentir sus formados pectorales y en ocasiones su pene erecto le rozaba el vientre, listo para la acción. Eso era para Alba motivo suficiente para hacer que se mojara por completo, era increíble la reacción que tenía su cuerpo al respecto. 
 
    Pasaron las horas para ella y no pudo dormir en toda la noche, su mente estaba nublada por una cantidad de pensamientos interminables y que se alternaban entre el miedo, el deseo y las dudas. 
 
    Quizá Marlon había quedado molesto después de todo lo que pasó, o quizá estaba riéndose de ella. La verdad es que todo era posible, pero, lo más incómodo sería tener que hablarle de nuevo y era algo que no podría evitar. Quitarle el habla o evitarlo podría levantar sospechas en su padre y la verdad es que eso si le traería problemas. 
 
    La mente de la chica estaba cansada y sin darse cuenta sucumbió ante el sueño y se dejó llevar.  
 
    Unos metros más allá estaba Marlon. Sus pensamientos eran más serios y concisos. Sabía que estuvo a punto de ser descubierto por su jefe en pleno acto con su hija, claro él no sabía que lo que detonó la entrada de Jacinto al gimnasio fue ver a alba saliendo del lugar y mucho menos se imaginó que la chica había cerrado con seguro la puerta principal. 
 
    Pero, él estaba entre la espada y la pared, las cosas no pintaban bien para un futuro inmediato. Pero, lo que más le taladraba la mente era recordar a alba completamente desnuda antes él, era una diosa en la tierra y estaba dispuesta a estar con él, desperdiciar una oportunidad como esa era solo la decisión de un demente. 
 
    Pero, ¿podría confiar en Alba si en algún momento la pudiera tener? ¿Ella no le diría nada a su padre? Eran cuestiones que le atormentaban.  
 
    Los senos de ella se posaban frente a cualquier otra cosas que estuviera pensando, era divinos y necesitaba tenerlos. 
 
    Había más cosas en contra dentro de todo ese asunto y sería difícil manejarlo ahora por varias razones. La primera es que él estaba seguro de lo que la chica quería y no quería rechazarla dado el caso de que ella siguiera con eso, la segunda era tener que lidiar con ella después de todo lo que pasó y la tercera era exponer toda su vida solo por un polvo con Alba. 
 
    Eran razones de peso, pero también estaba sobre la mesa las ganas y el deseo que tenía Marlon por la chica, una chica que estaba tan prohibida como la manzana que se comió Eva en el paraíso y luego fueron expulsados, él también podría ser expulsado, pero, de este plano terrenal.    
 
    Marlon pudo dormir un poco esa noche, pero, soñó con todo lo que no pasó en la sauna. 
 
    Más tranquilo estaba Jacinto, pero tenía una pregunta rondándole la cabeza. ¿Qué hacía Alba sola en el gimnasio?  
 
    A la mañana siguiente todos despertaron a la hora acostumbrada y se integraron a sus tareas poco a poco.  
 
    Marlon recibió una llamada tempranera de su jefe la cual no era normal, pero, él la atendió de inmediato. Llegó hasta su despacho y entonces hablaron largo rato sobre trabajo, nada sobre su paseo por el gimnasio ni otra cosa fuera de los normal. Eso lo tranquilizó. 
 
    — ¿Comes con nosotros esta mañana? 
 
    ¿Nosotros? Alba seguro estaba por bajar. 
 
    — No creo que pueda, pues tengo… 
 
    — ¡Buen día, hija! Ven, acércate. Justo le estaba diciendo a Marlon que se quedara a desayunar con nosotros. 
 
    Ella miró a su padre con una sonrisa enorme, recibió un beso de él y luego volvió su mirada a Marlon. 
 
    — Hola. 
 
    — Hola, Alba. 
 
    Ambos sabían que lo mejor era que él se quedara y llevaran las cosas con la mayor normalidad posible.  
 
    Sí, el desayuno fue bastante incómodo, pero, la conversación se fue entre los dos hombres, esta vez daban sus impresiones sobre el juego de futbol  del fin de semana pasado y así todo se hizo más pasajero. 
 
    Pero, Alba sabía que mientras más dejara pasarlas cosas más difícil sería. 
 
    — Padre, quisiera averiguar sobre la universidad de la ciudad. Me encantaría seguir mis estudios. 
 
    — Me parece perfecto, hija. Es una muy buena idea. ¿Cuándo irás? 
 
    — Hoy mismo, claro si Marlon puede llevarme porque queda algo lejos. 
 
    Ella miró a su compañero de secretos que por poco se ahoga con el jugo que tomaba, pero, que dio una rápida respuesta. 
 
    — Sí, Alba, por supuesto. Cuando estés lista nos vamos. 
 
    — Perfecto. Voy por mis cosas entonces.  
 
    La chica se levantó de la mesa y dejó a los dos hombres hablando, pero pronto Marlon se levantó para buscar el coche y tenerlo listo para cuando ella bajara. 
 
    Él sabía que ella estaba tramando algo y después de lo de anoche la creía capaz de cualquier cosa. 
 
    Alba bajó y se metió al coche. 
 
    — ¿Conoces un lugar al que podamos ir y hablemos sin problemas? 
 
    — Claro que sí. 
 
    — Vamos entonces.  
 
    Arrancaron y se fueron lo más rápido posible. 
 
    Por el camino no hablaron ni una palabra, ambos estaban nerviosos y la verdad es que no sabía cómo empezar la conversación.  
 
    El camino se hizo de tierra y pronto llegaron a un sitio abandonado, con coches oxidados y mucha basura.  
 
    — No es el lugar más bonito que conozco, pero, aquí podremos hablar sin problemas. 
 
    — Aquí funcionará. 
 
    Alba tenía los ojos cerrados y después de meditarlo comenzó a hablar. 
 
    — Sé que lo de anoche estuvo muy mal, pero, la verdad fue el miedo lo que me alejó de ti. No sé realmente qué era lo que me sucedía. 
 
    — ¿Por qué entraste ahí y de esa manera, Alba?  
 
    — Tenía rato viéndote desde la puerta y la verdad es que cuando vi que entrabas desnudo a la sauna yo no me pude contener, era una fuerza que me manejaba… EL deseo de tenerte. 
 
    Alba ahora estaba mucho más desnuda que la noche anterior, pues estaba dejando salir todo lo que sentía sin dejar nada por fuera, era su alma la que se estaba quedando sin ropas. 
 
    Marlon la miró con atención. 
 
    — Es increíble que los dos estemos en la misma situación, pero, qué lástima que la tengamos que ver desde distintos puntos de vista. 
 
    Las palabras de Marlon eran cuchillos que se enterraban en el corazón de Alba, pero, solo porque pensaba que él la estaba rechazando, cuando no era así, él hablaba de factores exteriores que lógicamente no le podría explicar a la chica.  
 
    — No he podido dejar de pensarte desde el momento en que vi que entraste desnuda a la sauna, era como un sueño, habías caído del cielo. 
 
    Sus ojos hicieron esa conexión de nuevo y entonces repitieron el beso. Había sentimientos involucrados y un fuego que no podía ser apagado sino de una sola manera. 
 
    Las manos de ambos se convirtieron en expertas despojadoras de prendas. No pudieron evitar lo que estaba escrito que pasara. 
 
    Se pasaron al amplio y cómo asiento trasero del coche y entonces comenzó la magia. 
 
    Se volvían a tener desnudos, pero, esta vez estaba más lejos de todo y de todos. Los besos de Marlon se trasladaron ahora hasta los senos de Alba quien disfrutaba al máximo cada una de las sensaciones que estaba descubriendo, después las manos del hombre comenzaron a explorar la espalda y el trasero de la chica. Ella lo abrazaba mientras que él hacía su trabajo. 
 
    Alba estaba muy excitada y nerviosa, no quería fallarle de nuevo a Marlon y ahora nada impediría que las cosas se dieran de la manera que tanto deseaban. Ella se dejó manejar con facilidad dejando todo el trabajo a quien sabía hacerlo. 
 
    Marlon la sentó sobre sus piernas antes de penetrarla para poder admirarla de cerca, esos senos se quedarían grabados para siempre en su mente. 
 
    No fue difícil para él darse cuenta de la experiencia de la chica. 
 
    La levantó por las nalgas y entonces ella se apoyó de sus hombros para caer suavemente sobre el pene de su amante prohibido. Poco a poco fue bajando hasta conseguir un punto exacto. 
 
    Marlon la levantaba y bajaba con una frecuencia moderada, el sentir como las labios le abrazaban el glande con fuerza era fenomenal para él, tenerla por primera vez era lo mejor que le había pasado en su vida. 
 
    La chica se quejaba mientras él la dejaba caer cada vez más, la lubricación era cada vez mayor lo que ayudaba a que todo se diera de mejor manera sobre todo para ella. Alba se quejaba de dolor, pero, nunca pidió parar, seguía firme. 
 
    Entonces sus cuerpos cada vez se calentaban más y las sensaciones comenzaban su juego. Marlon entonces se acomodó y la penetró completamente, ella gritó y clavó sus uñas en la es espalda de él y de inmediato comenzó a moverse sola, lo más difícil había pasado. Sus movimientos mejoraron poco a poco y sus gemidos fueron haciéndose más fuertes. 
 
    Alba se movía sin parar, el pene dentro de ella parecía tocar cada una de las partes indicadas, ella no podía creer todo lo que sentía, era como estar envuelta en el vórtice de un huracán, era la sensación más placentera jamás vivida, su mente estaba a punto de explotar, estaba delirando de placer. 
 
    Marlon disfrutaba del momento mientras no tenía nada más en mente. La recién estrenada vagina de Alba ejercía una presión muy satisfactoria que no recordaba haber sentido antes. 
 
     Se besaban y acariciaban, no dejaban ese tipo de cosas a un lado lo que hacía entender que había sentimientos más allá de los carnales, ellos estaban unidos en alma, cuerpo y corazón. 
 
    Desde afuera se veía como el coche saltaba sin parar, era un espectáculo que nadie podría ver esa vez, pues esos eran terrenos privados propiedad de Marlon y nadie más subía hasta allá. Era algo que él tenía muy bien guardado para planes futuros que quizá estaba lanzando por la borda en ese mismo momento. 
 
    Alba seguía cabalgando sobre él y las cosas parecía mejorar cada momento, ella sentía como en su interior se removían una cantidad de elementos que no sabía que existían. 
 
    Los senos de ella ahora estaba rebotando en la cara de Marlon y él comenzó a lamerlos hasta que por fin pudo capturar un pezón con su boca. Lo mordió con delicadeza y lo chupaba también, lo hizo una y otra vez sin parar. 
 
    Eso fue un detonante para Alba que entonces combinó todas las sensaciones y llegó a un orgasmo único y tan placentero que pensó que jamás sentiría algo así de nuevo. Su cabeza se echó hacía atrás mientras lanzaba un potente alarido que estremeció los tímpanos de Marlon, su vagina se contraía sola y sentía como apretaba la base del pene de su hombre (Sí, ahora era suyo) 
 
    Su cuerpo estaba sumergido en una ola de placer interminable, pero, no fue sino hasta que sintió un chorro tremendo dentro de ella cuando verdaderamente pudo experimentarlo todo. En pocos segundos había pasado de ser una joven virgen a ser una mujer bien follada. 
 
    El coche dejó de saltar y dentro dos almas estaban conectadas y abrazadas dispuestas a pelear por lo que sentían sin dudas.  
 
    — Quiero que lo repitamos. 
 
    — Las veces que quieras, Alba. Las veces que quieras. 
 
    Por ahora no había nada más que hacer sino seguir hasta quedar exhaustos, pero, tenían el tiempo en contra. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    VII 
 
    El laberinto sin salidas 
 
    En los terrenos privados de Marlon tuvieron sexo unas seis o siete veces, pero, debían volver a casa antes de que se hiciera más tarde. 
 
    — Pero, debemos pasar por la universidad para recoger cualquier tipo de información, Marlon. ¡Al menos un panfleto!  
 
    — Sí. Tienes razón.  
 
    — Y debemos hacerlo lo más rápido posible, se hace tarde. 
 
    Arrancaron en el coche rumbo a la universidad mientras pensaban en todo lo que había pasado, era maravilloso poder conseguir a alguien con quien compartieras un nexo tan arraigado, pero no en las condiciones en las que ellos estaban. Así no servía de nada. 
 
    — ¿Y si yo hablo con mi padre y le explico que todo pasó espontáneamente? 
 
    — Eso sería un suicidio, Alba. Las cosas no son como tú crees. 
 
    — ¿Pero, por qué tanto miedo a mi padre? Entiendo que sea tu jefe y que le tengas respeto, pero, tampoco es que nos va a matar por esto. 
 
    Quizá a ti no, pero, yo ya estoy casi muerto. 
 
    — Hay muchas cosas que serían complicadas explicar ahora. 
 
    — Ahora es el momento, Marlon. ¿Sino, cuándo? 
 
    Marlon se aparcó frente a la universidad y no dijo nada, solo esperó a que Alba saliera lo cual hizo de inmediato, pero, no muy contenta. 
 
    Lo cierto que ninguno de los dos salió con la intención de hacerse del otro, no. La idea de Alba era aclarar lo que había pasado la noche anterior y disculparse con Marlon, sobre todo esto último. Pero, nunca pensaron que la atracción fuese de tal magnitud, inconscientemente sabían que estaban solos y que era la oportunidad de oro, nada lo detendría. 
 
    Sus corazones estaba ahora sintiendo lo mismo y eso tornaba todo un poco más peligroso. Ese encuentro selló sus deseos y ganas de estar con el otro y ahora las cosas podrían ser más complicadas porque Jacinto no permitiría nada de eso. 
 
    Alba volvió con un panfleto en la mano y unos cuantos papeles más. Estaba molesta. 
 
    — Alba, no puedes tomar esta actitud. Entiende que hay cosas que no sabes y por ende no comprenderás. 
 
    — Entonces cuéntame, Marlon. No quiero perderte. 
 
    Él puso el coche en marcha y siguió su camino en completo silencio hasta antes de entrar a la mansión. 
 
    — Vamos a llevar las cosas como las veníamos haciendo, por favor. Ya se me ocurrirá algo.  
 
    — Perfecto, Marlon.  
 
    La actitud de Alba no era la mejor al respecto, pero, tomó una gran bocanada de aire, cambió su mirada y salió del coche como si nada hubiese pasado. 
 
    Cada quien tomó su camino, trataron de mantenerse alejados todo el tiempo que era necesario y mientras tanto Marlon pensaba en que era lo que tenía que hacer. 
 
    No era fácil mantenerse enfocado en las demás cosas mientras pensaba en las veces que folló a Alba en el coche, fue una experiencia maravillosa que jamás olvidaría, además la chica era perfecta para él, no solo por la belleza que tiene sino por tener un corazón limpio y puro. 
 
    Ella seguía siendo inocente de muchas cosas y actuaba solo por instinto, ahora la tenía segura, pero, si no hablaba con ella y le decía la verdad todo podría irse a la basura. Tenía que enfrentar esa realidad. 
 
    De una forma u otra el panorama lucía bastante complicado. 
 
    Alba subió hasta el despacho de Jacinto. 
 
    — Hola, papá. ¿Cómo estás? 
 
    — Muy bien, hija. Pasa. Estaba por llamarte. 
 
    — Sé que me tardé mucho en la universidad, pero me fue bastante bien. 
 
    — Me alegra. Cuéntame todo. ¿Cuándo comienzas? 
 
    La conversación se dio normalmente, ella le enseñó los panfletos y le dio toda la información que le aportaron en la universidad, inventó una historia donde le hicieron un recorrido por las instalaciones y conoció a algunos profesores, todo eso con la intención de darle a entender a su padre por el tiempo que estuvo afuera. 
 
    Al parecer todo estaba en orden y no había ningún problema al respecto, así que Alba se fue a su habitación a ducharse y a descansar un poco, la verdad es que estaba completamente exhausta. 
 
    Ahora que estaba sola solo con sus pensamientos, en su mente no se proyectaba otra cosa que no fuese aquel momento cuando ella tenía su primer orgasmo, eso se repetía una y otra vez, era increíble que solo con pensarlo sintiera esas particulares cosquillas y se mojaba completamente. 
 
    Las manos de Marlos parecían recorrer su cuerpo en ese instante, estaba completamente extasiada, feliz y muy excitada. El deseo por ese hombre era ahora mucho más intenso, ella necesitaba tenerlo pronto. 
 
    Claro, Alba seguía sin estar consciente de los verdaderos problemas que todo eso acarrearía. 
 
    Esa noche no salieron a la mansión. 
 
    Ambos soñaron con el otro y despertaron casi a la misma hora pensando lo mismo: necesito estar a su lado. Se sentían solos y no podía dejar de pensarse ni un momento, debían arriesgar todo para poder llegar a donde querían, no podían dejar el miedo se acumulara más, pero, debían ser cautelosos. 
 
    La mañana siguiente todo transcurría normal en la mansión, cada uno hacía su trabajo. Alba caminaba por el salón principal cuando vio que Marlon salía del despacho de su padre. 
 
    — Hola, alba. Buen día. 
 
    Sus corazones palpitaban a todo lo que daban. 
 
    — Hola, Marlon. ¿Cómo estás? 
 
    — Perfectamente. 
 
    Marlon bajó la mirada y siguió su camino. La frustración de Alba fue enorme y se sentía con las manos atadas. 
 
    Ella lo miró mientras huía, porque realmente eso era lo que hacía. Huir de la realidad. Alba volteó hacia el despacho de su padre y pensó en entrar para decirle todo, pero se dio cuenta que sería una mala idea. Ir en contra de lo que había acordado con Marlon no era lo más inteligente. 
 
    Así fueron las cosas durante ese día. Se encontraron un par de veces más y la actitud fue la misma.  
 
    Ella no podía soportar más eso, dentro de su inocencia pensaba que no estaba haciendo nada malo, Marlon se había clavado en su corazón en muy poco tiempo y no era su culpa, de alguno forma su padre debía entenderlo, él también estuvo enamorado de su esposa. 
 
    Para los dos era difícil mantener esa situación. 
 
    Y más difícil se tornaba sintiendo eso deseos que no los dejaban en paz ni un segundo, ellos estaban hecho para estar juntos, para compartir todo ese deseo que tenían guardado. 
 
    Una tarde Marlon caminaba por la mansión en busca de uno de los empleados. Cuando al pasar por él área de la piscina vio como emergía del agua una figura despampanante y hermosa. La cabellera larga y lacia se extendía mojada por toda la espalda y más abajo una par de nalgas bien dotadas estaban tímidamente asomándose entre un bikini blanco. 
 
    La diosa salía poco a poco mientras que se daba una vuelta para sentarse en la orilla. Al voltear sus grandes senos, ataviados con el mismo bikini, resaltaban ante todo lo demás, los recordó desnudos, pero, así parecían más tentadores.  
 
    Ella se quitaba el exceso de agua del cabello y el sol se reflejaba en su blanca piel. Era una imagen para el recuerdo, la verdad es que sentía como su corazón y su pene querían abandonar su cuerpo y aterrizar justo donde estaba Alba.  
 
    Ella de pronto se dio cuenta que Marlon la miraba, estaba tieso como una estatua  en medio del jardín. La chica sonrió y lo saludó, pero, él reaccionó y rápidamente levantó la mano en un saludo vago, miró nerviosamente a todos lados y siguió su camino. 
 
    Ella sabía que había logrado, al menos llamar su atención, necesitaba despertar en él esas ganas y esa pasión. Así que disfrutó todo el día en la piscina. Marlon pasó un par de veces más y no podía dejar de mirarla, era imposible. 
 
    Pero, también estaba algo molesto.  
 
    Para salir de la piscina tendría que pasar primero por las duchas que estaban cerca de ahí, así que Marlon esperó cerca aprovechando que Jacinto no estaba en la mansión. Estaba pendiente si alguien más lo miraba, pero, normalmente a esa hora nadie merodeaba por ahí. 
 
    Después de un buen rato Alba terminó de tomar sol y se dirigió a las duchas.  
 
    Estaba metido debajo de una de ellas cuando de pronto sintió como la abrazaron por detrás, dio un respingo, pero, inmediatamente supo que era Marlo, nadie más podía ser. 
 
    — ¿Pude llamar tu atención? 
 
    — Y la de los otros chicos también. Todos quieren estar con la hija del jefe.  
 
    Ella sonrió. 
 
    — Pero, solo uno de ellos puede follarla tan rico. 
 
    Las palabras de Alba salían de su boca sintiéndose como si estuviera excitada, y lo estaba. Marlon la sacó de la ducha para no mojarse y entonces mientras le besaba el cuello comenzó a desabrocharse el pantalón, sacó su pene y Alba se reclinó apoyándose en la pared después de mover su bikini dejando la entrada completamente habilitada. 
 
    Marlon la penetró completamente, ella ya estaba lo suficientemente lubricada. Alba soltó un gritó que quedó ahogado en la mano de su amante cuando se la puso sobre la boca, ella sabía que no debía hacer ningún tipo de ruidos, pero, el momento era demasiado excitante. Estar escondido y haciéndolo dentro de la mansión acarreaba una emoción extra. 
 
    Se notaba el desespero del hombre, la follaba con fuerza y muy rápido también tomando en cuenta que no tenían todo el tiempo del mundo disponible.  
 
    Alba lo disfrutaba más de lo normal, esa posición le daba un ángulo perfecto a él para poder penetrarla con fuerza y tocar los lugares donde no pudo llegar la vez anterior. 
 
    Ella estaba tratando de aguantar las ganas de gritar, pero, era casi imposible. Daba gracias porque la mano de Marlon estaba aún sobre su boca. De pronto Ella sintió como él teniendo su miembro dentro comenzó a moverse de una manera particular hasta que salió su semen caliente y la roció completamente por dentro, esa sensación hizo que su orgasmo explotara haciéndole contener la respiración para no gemir. 
 
    Terminaron su rápido encuentro con las piernas de ella temblando. Marlon la besó con pasión, se arregló y salió.  
 
    Alba se quedó en la ducha satisfecha por lo que había pasado. Ahora sus ganas se había aplacado un poco, pero su deseo iba en aumento.  
 
    Durante esa noche durmieron tranquilos, pero, con la ilusión de tenerse. 
 
    Al día siguiente tocaron a la puerta de la habitación y Marlon aún se estaba cambiando para comenzar sus labores de esa mañana, pero, la sorpresa fue enorme cuando abrió la puerta y vio a Alba. 
 
    — Hoy necesito hacer unas compras. Te espero abajo. 
 
    Él no tuvo tiempo de decir nada, con la última palabra la chica de dio media vuelta y bajó a paso firme. Algo se traía entre manos. 
 
    Abajo estaba ella con su padre. 
 
    — ¡Oh, ahí está Marlon! Adiós, padre. Regresamos en un rato. 
 
    — Está bien, hija. 
 
    La mirada de Jacinto fue directo a Marlon quien se dio cuenta que detrás de eso había algo más, pero, al final del jefe le regaló una media sonrisa y luego le hizo un gesto con la mano saludándolo de lejos. Solo estaba aparentando que todo iba bien, pero, no era así. Comenzaba a ver las cosas raras entre esos dos. 
 
    Ella salió adelante y se paró en la puerta esperando que Marlon buscara el coche. Estaba desesperada por subirse de una vez. 
 
    Por fin estaba frente a ella y se metió. 
 
    — ¿Alba, qué significa todo esto? 
 
    — Relájate. Solo iremos a dar una vuelta.  
 
    El coche arrancó bajo la mirada de Jacinto quien los observaba desde la ventana del despacho. 
 
    — Alba, sabes lo difícil que es para mí tenerte cerca. 
 
    — Quería verte y poder hablar contigo sin tener que estar fingiendo nada. Eso es todo. 
 
    La chica parecía estar triste, él la entendía. Estaba pasando por la misma situación, ahora que la tenía cerca se sentía un poco mejor y las ganas de tenerla aumentaban. Pero, como sabían, debían ser cautelosos. 
 
    — ¿Pretendes que estemos así toda la vida, Marlon? 
 
    — ¿Por supuesto que no? 
 
    — Entonces debemos hacer algo. Después de lo de ayer me di cuenta que no podemos estar  
 
    Teniéndola fuera de la casa tenían un tiempo prudencial para su regreso, entonces decidió llevarla a un lugar especial. 
 
    La playa estaba como siempre desolada, el mar ese día parecía más tranquilo y el sol estaba algo oculto con las nubes. Pero, seguía siendo una vista espectacular. 
 
    Los amantes se sentaron frente al mar sintiendo la brisa que les recorría toda la piel. 
 
    — De haber sabido que veníamos hasta aquí habría traído mi bikini. 
 
    — Bikini que no deberías ponerte en público. 
 
    — Noto cierto grado de celos dentro de esa oración. 
 
    — Solo digo. Es muy sexy. 
 
    — Estaba buscando la manera de llamar tu atención y creo que lo logré.  
 
    — Vaya que lo lograste. Me haces hacer cosas de las que nunca habría sido capaz. 
 
    Ella se recostó del hombro de Marlon y disfrutaron en silencio del momento. Todo en ese instante era perfecto, sus mentes estaban concentradas en lo que veían. Quisieron estar ahí para siempre era su mejor momento a pesar lo que había vivido, era como encontrar la razón por la que había nacido, nada se podía comparar con eso. 
 
    Lógicamente no pudieron hacer nada más que besarse y pasar ese momento, a pesar de que la playa estaba desolada, seguía siendo un lugar público donde en cualquier instante podía llegar alguien. Pero, las ganas de tenerse eran gigantes, algunos de esos besos lograron excitarlos mucho, eran como un interruptor. Así que debieron calmarse un poco. 
 
    Las cartas estaban sobre la mesa, pero, alguien debía jugarlas con inteligencia. Sin dudas ellos estaban ahí por algo, pero, el precio a pagar podía ser muy alto.  
 
    Caminaron por la orilla, el agua les mojaba los pies y la conversación era bastante fluida, disfrutaban de esas experiencias que no habían tenido, de una conversación con alguien que te entienda, de saber que se es correspondido de la misma manera. Todo eso eran cosas que estaban a favor de sus deseos, pero, ¿cómo controlarían los factores externos? 
 
    Ese día volvieron a la mansión, pero, los viajes se repetían a diario. Necesitaban estar juntos de alguna manera, no importaba cuanto tiempo, pero, ya estaban haciendo las cosas muy obvias y Jacinto comenzaba a pensar más sobre ellos dos. Marlon lo sabía más que la misma Alba, pero, trató de no decirle nada.  
 
    Una de las cosas que más tristeza le causaba a Marlon era la idea de que estaba engañando a Alba, ella conocía solo lo que él le había mostrado. La chica ignoraba completamente todo lo que él era antes de ella y eso podría romper su corazón y separarlos definitivamente. Pensó que quizá esa era la salida más fácil y así evitaría una desgracia, sobre todo para él. 
 
    Las cosas de un momento a otro debían saberse si de verdad quería estar con ella, no podía ocultarlo para siempre y no era lo más idóneo. El amor y la pasión estaban rodeando la relación, pero, también la mentira. Eso no estaba bien.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    VIII 
 
    La hora de la verdad 
 
    Después de la conversación con Jacinto no había otra salida. Marlon tenía en sus manos el boleto que lo llevaría a la felicidad, pero, tendría de convencer de una u otra forma a Alba sobre eso. ¿Estaría ella dispuesta a hacerlo? Sabía que no sería una decisión fácil para la chica. 
 
    Miraba el papel una y otra vez como tratando de encontrar otra solución, pero, no, no la había. Era un comodín que estaba guardando para el momento perfecto y ninguno como este. Era ahora o nunca.  
 
    Ahora solo tenía que buscar la manera de hablar con ella, pero, con los ojos de Jacinto sobre ellos las cosas serían más difíciles aun. Marlon estaba decidido y debía actuar con prisa para evitar que las cosas se pusieran peor.  
 
    Ya no la podría sacar de la casa, al menos por los próximos días, pues eso sería tentar mucho la suerte, hablar con ella en la mansión era casi imposible, pues rara vez Jacinto estaba fuera y esto era algo que tenían que discutir con calma, pues era una decisión de vida, de esas que no te puedes arrepentir. 
 
    Se metió la tarjeta en el bolsillo y entonces escuchó algunos gritos abajo, pero, no estaba seguro de lo qué sucedía. Se asomó por la ventana y vio que algunos de sus compañeros corrían por el patio con armas en las manos, de inmediato supo que algo malo estaba pasando. 
 
    Con rapidez buscó su escopeta y algunas municiones e hizo lo primero que se le vino a la mente. Ir por Alba.  
 
    Salió corriendo mientras que los gritos se hacían más y más intensos y cercanos, habían voces desconocidas y se escuchaban helicópteros muy cerca. Alguien hablaba por un megáfono.  
 
    Pero, ¿qué carajos? Esto parece salido de una película. 
 
    Enfócate Marlon. 
 
    Marlon no paraba su carrera en la búsqueda de su amada, además esa era la orden que él tenía directamente del jefe. Cuidar a su hija. Esperaba que ella estuviera manteniendo la calma en ese momento, pues era primordial. Alba debía estar más confundida que nadie en la casa.  
 
    Calculaba cada uno de los escalones y prestaba atención a los gritos y a las advertencias que se escuchaban amplificadas a través  del megáfono y de seguro algunas cornetas. Parecía que estaban por todos lados.  
 
    Saltó las últimas escaleras cayendo de rodillas y luego subió por las principales directo a la habitación de la chica, ella estaba saliendo justo en el momento en que él llegaba, la tomó por el brazo y luego por la cintura para arrastrarla con facilidad, Alba se dejó llevar, pero, no entendía nada. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    Miró a Marlon, él tenía un rostro diferente, parecía ser otra persona y tenía un arma. ¿Por qué tenía un arma? ¿Qué estaba pasando realmente? Entonces ella solo iba por el camino marcado por él. Temblaba de pies a cabeza. 
 
    Él la llevó directo al despacho de su padre. Cuando entraron Jacinto estaba ahí junto a un par de sus empleados que ahora estaban encargados de su seguridad. Alba salió corriendo a los brazos de su padre. El ambiente se volvió algo tenso, pero, en ese momento solo importaba escapar con vida de todo eso. 
 
    — ¿Papá, qué sucede? 
 
    — Es solo un mal entendido, hija. No te preocupes. 
 
    Su padre y los demás también tenía armas en las mano, algo de lo que ella no se había enterado aún estaba ocurriendo y ella necesitaba saberlo. ¿Quién era en realidad su padre y todos esos hombres que la rodean?  
 
    Marlon miró fijamente a Alba como queriendo decirle algo, pero, entonces salió del despacho. ¿Acaso se estaba despidiendo de ella? ¿Sería la última vez que lo vería? Esas preguntas saltaron a su corazón y ella pidió que no fuese así nada de lo que pensaba.  
 
    Afuera las cosas parecían estar peor, había policías rodeando la mansión y un helicóptero la sobrevolaba con un gran reflector. 
 
    Definitivamente algo había salido mal, alguien los había descubierto de alguna manera y venían por todo. Marlon corrió sin parar hasta la parte de atrás, justo detrás de la habitación donde guardaban el dinero y corroboró que estuviera lo que estaba buscando.  
 
    Entonces lo dejó listo y fue en busca de Alba y de su jefe, ahora las prioridades habían cambiado.  
 
    Desde el helicóptero lograron verlo, pero, él no atendió a la voz de lo llamaba a parar. Marlo solo seguía los planes que había estado hilando en esos últimos momentos. Media docena de disparos cayeron detrás de él, pero ninguno lo alcanzó. 
 
    El hombre se recostó de una columna tomando un poco de aire y pensando que todos estuvieran bien en el despacho, recuperó un poco las fuerzas y comenzó a correr de nuevo. 
 
    Dentro las cosas parecían estar bien, no había indicios de una entrada forzada, así que llegó de nuevo al despacho y entró. 
 
    — Jefe, la salida está lista. 
 
    — ¡Entonces, vamos! 
 
    Los hombres que custodiaban a Jacinto salieron primero cubriendo a su jefe y justo cuando él se decidía a salir Alba se zafó de sus brazos y corrió hacia Marlon abrazándolo con fuerza. Ella se sentía segura con él. Jacinto miró a Marlon, en su mirada había odio y sed de venganza, pero, no era el momento apropiado. 
 
    Salieron del despacho rumbo a la salida, pero, debían pasar por una zona donde estaba despejado, justo donde por poco le alcanzaron los disparos a Marlon. Se pararon justo antes de eso.  
 
    Marlon se dirigió a los dos hombres armados.  
 
    — Muy bien, señores. La zona está protegida por un helicóptero y unos tres policías con ametralladoras en él. Nosotros saldremos a cubrir mientras el jefe y Alba corren hasta su destino. 
 
    — Entendido.  
 
    Salieron corriendo mientras disparaban y lograron dispersar el helicóptero.   
 
    Jacinto tomó de la mano a Alba y ambos salieron corriendo a toda velocidad. Pudieron ir más allá de la mitad del camino sin obstáculos, pero, pronto comenzaron los disparos desde arriba. 
 
    El pasto se levantaba detrás de ellos cada vez que era impactado por una bala, los zumbidos se escuchaban muy cerca. Alba iba prácticamente con los ojos cerrados y terminó deslizándose detrás de una habitación que parecía abandonada detrás de la mansión. 
 
    Ya estaba bajo techo. 
 
    — ¿Ahora que hacemos, papá? 
 
    Alba se volteó y buscó a su padre. Pero, lo vio detrás tirado tratando de levantarse. Los disparos eran de nuevo hacia el helicóptero y esta vez lograron alejarlo mucho más, ella aprovechó y salió corriendo hasta donde estaba el moribundo cuerpo de su padre bañado en sangre. 
 
    — ¡Padre, escúchame! 
 
     Él la miró. 
 
    — ¡Vamos, debes levantarte!  
 
    — Ma… Marlon es un buen… Hombre. 
 
    Ella lo miraba extrañada, pero, quizá era el efecto de la pérdida de sangre. 
 
    — Tranquilo, papá. Primero debemos levantarnos. 
 
    Pero, era imposible. Jacinto estaba muy mal herido. 
 
    — Él te cuidará… siempre… En sus ojos veo amor por ti. 
 
    El helicóptero se escuchaba cada vez más cerca y justo en ese momento Marlon la levantó por la cintura. 
 
    — ¡No, no lo podemos dejar aquí! 
 
    — ¡Vamos, Alba! 
 
    El maltrecho hombre la miró desde el suelo y pensó que Marlon solo estaba haciendo su trabajo y de la mejor manera. 
 
    — Anda con él, hija… Anda.  
 
    Ella reventó en llanto y entonces se vio forzada a irse. 
 
    Otros disparos consiguieron el suelo, pero, ninguno a ellos. 
 
    Se metieron por una especie de túnel en el cual quedaron completamente a oscuras después de dejar caer una tapa sobre sus cabezas. Marlon sacó un encendedor para poder ver por dónde iban. Pronto consiguió un interruptor y todo el espacio se iluminó. 
 
    Justo en ese momento Alba se dio cuenta que estaban ellos dos solos.  
 
    — ¿Qué pasó con los otros dos? 
 
    — Fueron alcanzados por unas balas y no pudieron lograrlo. 
 
    — No entiendo qué demonios está… 
 
    Alba se vio interrumpida por Marlon.  
 
    — Debemos irnos en este instante, ya habrá tiempo para todas las explicaciones que necesites. Ahora solo confía en mí. 
 
    La chica estaba llorosa y tenía mucho miedo, entonces Marlon la besó profundamente dándole el ánimo para salir adelante. Ella lo miró y entonces comprendió que solo le quedaba él en todo el mundo. 
 
    Lo tomó de la mano y de dejó guiar. 
 
    En la mansión revisaban el cuerpo sin vida todos los demás que yacían muertos Jacinto estaba esposado y en una camilla donde le atendían sus heridas mientras esperaban la ambulancia.  
 
    Algunos trabajadores del servicio estaban en las patrullas detenidos para las investigaciones posteriores. Una comisión estaba revisando la incontable cantidad de dinero dentro de la habitación y todos buscaban a la pareja que se les había escapado. 
 
    Para cuando encontraron el túnel de escape secreto ya Marlon y Alba se encontraban en una avioneta con rumbo desconocido. 
 
    Las cosas no habían salido de la manera en que ellos habían planeado y para completar ahora eran prófugos de la justicia. Pero, Marlon había jugado su última carta. 
 
    Cuando salieron del túnel llegaron a un lugar que parecía sacado de un cuento de terror. Estaba rodeado de árboles pero, tenía mucha basura alrededor, debajo de ellos un agua estancada con muy mal olor le bañaban los zapatos. Siguieron corriendo hasta que Marlon pudo sacar su móvil y hacer una llamada. 
 
    — Sí, estoy buscando al señor Arturo Mejías porque estoy interesado en adquirir una póliza de vida. 
 
    Alba lo miró sin saber qué carajo era lo que hacía. 
 
    — Está bien. Sí, para dos personas.  
 
    Marlon miraba hacia el cielo buscando señales de un helicóptero, pero, nada aparecía por los cielos. 
 
    — Ok, perfecto. Sigan las coordenadas de mi teléfono. Estoy cerca de la autopista 28, allí nos encontrarán en unos diez minutos. 
 
    Colgó y guardó el móvil.  
 
    Alba estaba cansada y sorprendida por todo lo que había tenido que pasar.  
 
    — ¿Entonces, Marlon? ¿Ahora si puedo saber qué pasa? 
 
    — Tu padre era el jefe de la mafia más grande del continente, lo más seguro es que hayan encontrado alguna prueba real sobre eso o que algún otro mafioso lo haya descubierto con la policía. Ellos estaban detrás de nosotros hace mucho tiempo, pero supimos librarnos de todas esas veces. 
 
    Las lágrimas comenzaron a correr por las mejillas de Alba. 
 
    — He estado trabajando con tu padre desde que era prácticamente un niño y fui creciendo dentro de lo que llamamos La Familia así que era el hombre de más confianza y fue por eso que me dio la tarea de cuidarte, pero, las cosas se salieron de control como bien lo sabes. 
 
    Alba seguía perpleja. 
 
    — Más temprano tu padre y yo tuvimos una conversación en la que me advertía que ya sospechaba de todo lo que había entre nosotros, solo que no tenía como comprobarlo. Pero, no me quería cerca de ti, Alba, esa es la verdad. 
 
    Marlon miró su reloj. 
 
    — Yo estaba entre la espada y la pared porque si le contaba a él todo lo que pasaba no viviría más para estar contigo. Sí, así de simple, tu padre, por más que suene duro decirlo, es un despiadado ser con el alma más fría del mundo y jamás habría dudado en matarme después de haber traicionado su confianza.   
 
    La chica comenzó a llorar sin parar.  
 
    — Escúchame, Alba. Necesito que estés completamente enfocada en lo que te estoy diciendo.  
 
    Ella entonces se calmó lo más que pudo y miró a Marlon. 
 
    — Créeme que todo lo que siento por ti es real. Tenemos cinco minutos para llegar a esa carretera, el hombre con el que hablé es un muy recomendado agente secreto del gobierno que nos ayudará, pero, solo si así lo deseas. 
 
    — ¿Y cómo nos va a ayudar? 
 
    — Él puede darnos una nueva vida, Alba. Nuevos nombres, nuevas identidades. Como si naciéramos de nuevo.  
 
    — ¡¿Qué?! Eso es una locura. 
 
    — Lo sé, pero, también era una locura estar a escondidas contigo, pero, era lo único que deseaba hacer y aun lo quiero así.  
 
    Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas a punto de desbordarse, la mirada de Marlon era sincera y ella no tenía más opciones. No podría quedarse sola en este mundo, ya había perdido a su padre que estaría en la cárcel, por lo visto, por el resto de sus días y ahora no quería dejar ir Al único hombre que había amado en el mundo. 
 
    Alba extendió su mano y salieron corriendo hacia la autopista. Ya estaba un coche esperándolos, él lo reconoció según la descripción que le dieron en la llamada.  
 
    Los días fueron pasando poco a poco y Alba aun despertaba a mitad de la noche creyendo que estaba en medio de la balacera. No era fácil cambiar de vida así de la noche a la mañana. Lo único que le daba esperanzas era ver como Marlon hacía hasta lo imposible por verla bien, por ayudarla a pasar por todo eso. 
 
    Para él era algo más común y sin embargo las cosas no fueron para nada fáciles. Tuvieron que estar encerrados en una pequeña casa a las afueras del país sobreviviendo con solo lo necesario, allí duraron dos largas semanas donde nos sabían nada del mundo exterior, no había ni electricidad. 
 
    Pero, estaban felices de que las cosas estuvieran avanzando hacia donde ellos querían. 
 
    Por su parte, en la cárcel Jacinto estuvo siendo torturado de todas las maneras posibles para preguntar a donde habían ido su hija y su amante. Cuando se referían a Marlon como el amante de su hija, le provocaba decir donde probablemente estaban, él nunca olvidaría la traición de su mejor empleado, pero, saber que su hija estaba con él y a salvo lo mantenía callado, era el amor que sentía por ella lo que lo no lo hacía hablar.  
 
    Sabía que a pesar de todo Marlon se había arriesgado en todas las maneras para estar con alba y además hizo un gran trabajo cuidándola siempre, sin importar lo que le hacía estando a solas, eso ya era otra cosa. 
 
    Lo cierto es que sabía que estaba con su mejor hombre, con el más inteligente y que a pesar de que nunca más los vería, él se sentía bien. Estaba tranquilo.  
 
    Así pasaron los años y Alba y Marlon (ahora con nuevos nombres después de su cambio de identidad) consiguieron un lugar estable para vivir, un lugar donde pudieron hacer todo lo que siempre quisieron: estar juntos. 
 
    Cerca de su nueva casa había una playa a donde iba caminar y a recordar la primera vez que estuvieron juntos en una. Era bonito saber que a pesar de que borraran todas las maneras que tenían de identificarte, tus pensamientos seguían ahí así como tus recuerdos. 
 
    Pudieron reír de nuevo y ahora no se escondían de nadie, su amor era lo más sagrado que tenían. 
 
    — Podemos ser nuevas personas por fuera, pero, seguimos con la misma esencia. 
 
    — Así es, querida. Algunas cosas serán difíciles de olvidar y otras quedarás para siempre en nuestros corazones.  
 
    — Así como el día de hoy que será difícil de olvidar y se quedará en nuestro corazón por siempre. 
 
    Él la miró extrañado.  
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    Ella le entregó un papel y entonces sus ojos se llenaron de la alegría más grande del mundo y la abrazó con fuerza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Bonus Track” 
 
    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 
 
    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 
 
    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 
 
    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 
 
    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 
 
    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 
 
    Sí, he pegado un braguetazo.  
 
    Sí, soy una esposa trofeo. 
 
    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 
 
    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 
 
    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 
 
    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 
 
    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 
 
    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 
 
    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 
 
    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 
 
    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 
 
    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 
 
    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 
 
    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 
 
    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 
 
    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 
 
    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 
 
    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 
 
    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 
 
    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 
 
    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 
 
    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 
 
    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 
 
    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 
 
    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 
 
    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 
 
    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 
 
    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 
 
    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 
 
    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 
 
    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 
 
    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 
 
    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 
 
    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 
 
    Bufo una carcajada. 
 
    —Sí, no lo dudo. 
 
    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 
 
    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 
 
    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 
 
    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  
 
    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 
 
    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 
 
    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 
 
    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 
 
    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 
 
    —Vale, pues hasta la próxima. 
 
    —Adiós, guapa. 
 
    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 
 
    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 
 
    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 
 
    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 
 
      
 
    Javier 
 
    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 
 
    Se larga. 
 
    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 
 
    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 
 
      
 
    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 
 
     
 
    Ah, y… 
 
    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 
 
    Gracias. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    NOTA DEL AUTOR 
 
    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 
 
    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 
 
    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 
 
    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 
 
      
 
    Haz click aquí 
 
    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 
 
    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 
 
      
 
    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 
 
    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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